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PRESENTACION • \
El presente número de "CONTRA LA CORRIENTE" contiene dos textos. El primero es el "Anteproyecto de resolución sobre 

la situación política y las tareas del proletariado". Es el documento base para la discusión de ésta cuestión en el IV Congreso de la· , 
LIGA COMUNISTA (IV INTERNACIONAL). Es "texto básico" de nuestro Congreso. Y es a partir de él que es preciso que mili­
tantes y. organizaciones del partido elaboren texto§ y enmiendas alternativas. El Secretariado del Comité Ejecutivo de la LC, es cons­
ciente de las limitaciones que tiene éste primer texto. Esta es la razón por la que es un "anteproyecto". Esperamos, pues, la colabo­
ración y aportaciones que veais necesarias para �onver.tir ese texto en el "proyecto" a presentar a voto en e·I Congreso. 
. Su publicación es también útil -aunque sólo sea un "anteproyecto"- para que aquellos luchadores que militan con nosotros 

en los sindicatos, en las empresas, en el movimiento, conozcan cual es nuestra idea sobre _la situación política y sindical, cual es la si­
.tuación del movimiento obrero y popular, y en consecuencia cvales son -a nuestro entender-- las tareas que debemos impulsar para 
lograr solución a los problemas que las masas explota.das yoprimidas tienen planteados; para lograr avanzar hacia el.socialismo. 

* * * * * * * * * * * * * * * 

El segundo texto que publicamos es el titulado "La IV Internacional y la revolución indochina". TodÓs conocemos la impor­
tancia mundial que ha tenido la lucha de las masas en Indochina. Primero contra el colonialismo francés, luego contra toda la clase 
capitalista representada por el imperialismo de los USA y contra la propia burguesía indochina. 

Poco después de la victoria sobre la burguesía han ocurrido nuevos hechos: la invasión de Camboya por tropas vietnamitas; el 
ataque del gobierno chino contra Vietnam. Aunque degenerados y deformados, tanto China, la URSS, Vietnam como Camboya son 
estados obreros en donde se ha acabado con la pÍopiedad capitalista de _las fábricas y tierras. lCómo se explica un ataque entre esta­
dos que deberían ser hermanos?. lQué programa debemos ·impulsar los trotskistas en esos países?. lQué posiciones han adoptado 
las distintas organizadones trotskistas de la IV lnternacion31, y cúales son sus errores?. 

Este texto -adoptado por el CC de la LC (IV Internacional)- pretende ser una colaboración en la discusión de este tema. Tema 
incluido en el orden del dia de nuestro IV Congreso, y por tanto, "texto de apoyo" al mismo. En pr'óximos números procuraremos 
publ ica_r un proyecto de resolución en forma de tesis para que sea presentado a voto en dicho Congreso. 

') 

Difusión deferencia de Edicions Internacionals Sedov. Para 

descargar el resto de documentos de esta serie, enlace desde 
imagen del logotipo:

http://grupgerminal.org/?q=node/177
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1.- LA CRISIS DEL CAPITALISMO ESPAt<;JOL Y EL PLAN ECONOMICO DEL GOBIERNO 

A) ALGUNOS ANTECEDENTES

P-or primera vez. desde la apertura en 1973 de !a crisis eco­
nómica mundial, el Gobierno expone crudamente de manera 
global al_g_Lmas de las principales reformas estructurales que son 
necesarias para enfrentar la crisis económica, de acuerdo con 
las intenciones e intereses do los grandes grupos financieros y 

de la gran patronal. 
En 1973 decíamos que "cualquier paso real del capitalis• 

mo español hacia la incrustación en la CEE, pasa por iniensi­
ficar la concentración y modernización industrial, la reorga­
nización de los servicios y la penetración monopolista en el 
campo, con un ataque a la clase obrera y al resto de asalaria­
dos, mediante el paro masivo y la reducción draconiana de 
salarios, y una embestida contra amplísimos sectores .de la pe­
queña burguesía, de una profundidad y envergadura mucho 
mayor que en el pasado". 

Este coste social aparece hoy tremendamente amplifica­
do. Por el retroceso experimentado por la economía española 
en estos últimos años y por la crisis de los imperialismos 
europeos. 

En efecto, con la depresión de 1967-68 no se llegó a un sa­
neamiento de la economía española ni se operó, un relanza­
miento con nuevo oxigeno. La nueva' relación de fuerzas im­
puesta por el proletariado a partir de 1962 impiden al gran ca• 
pita! asumir ese riesgo. Los defectos estructurales eran enormes 
El crecimiento de los años 60 se basó en la inve1·sión extran­
jera, en la emigración y el turismo, principalmente, realizando­
se sobre la base de bajos salarios, largas jornadas de trabajo, es­
casos costes en equipamientos sociales, y en un sistema fiscal 
profundamente regresivo. 

Sobre esta base se mantuvo el minifundismo industrial y 
el retraso tecnológico generaliza.do. En este marco, destacan 
ciertos sectores "punta" fundamentalmente en la industria 
manufacturera, de bases poco consistentes para la exportación 
de productos industriales, que cubren sobre todo la ampliación 
de la demanda interna de articulas de consumo. Sectores liga­
dos al capital internacional. 

No hay, en estos años, ni en la industria ni en la agricul­
tura ni□mma cetorma prgfqpda de estructuras que permita
establecer bases sólidas para un desarrollo de largo alcance. 

De todos modos, hay hasta 1969 un incremento de los sa· 
larios un cierto d arrollo de eqrnpamiento social, que 1m /¡. 
can cierta expansión de la em 1ncerna. 

El a11oe del sectpr sepricjgs, por su parte, añade una nueva 
acumulación de mecanismos parasitarios a la hipertrofia bu• 
rocrática de la época autárquica. Este desarrollo, muy superior 
al de la producción de bienes, es junto con las contradicciones 
señaladas en la agricultura e industria, un indicador del carác• 
ter extremadamente parasitario del capitalismo español parape� 
tado tras el régimen de Franco. 

En suma, una ecgpomfa que ní siguiera e,3 los meiorns roo� 
mentos del s f • ón i: 

• de cre­
c1m1ento ae la Pohlacílm a oesar de la baja pro9'mtívid d el 
Sistema: entre 1964 y '1971 la media de aumento an,,al del em­
pleo es de �n O' 2por ciento, mientras que para absoí\i()r el me­
dio millón de emigrados de esos años, hubiese sido prt.,:·:iso al­
canzar una media del 1 '1 por ciento. 

La estructura de costes d 
así desarro a a un I e u a tración sólida en el mercaC:o 
inter ciona cara al ual la única venta a es la mano e obra 
barata la rox1 d eo rafi cierto n1ve e tecnolo a 
importada en alguogs sectores. Ello determina e manteni· 
miento del déficit crónico. Pero al mismo tiempo las transfor­
maciones efectuadas abocan a una fuerte dependencia, en con­
creto respecto de la CEE, 

La sión rimera de estos factores ue lastran la com-
petitividad es la fuerte m ación: la escapitalización del cam­
po y la mdustría, sumada a las caracteristicas del mercado fi­
nanciero hacen de la inflación la única arma para alimentar el 
crecimiento y evitar quiebras sociales mortales para el régimen. 
Y son estas resiones inflacionistas las ue de rrianera directa 
e�t?rpecen _una y otra vez la compet1t1v1 a y causan un efj.
c1t msostentble. 

islocaria co 
ienen tanto peso o 
erv1venc1a como as ue la • a ura ase ura. 

A partir de la recesión de 1967-68 que, tras una ligera 
reactivación ene el 69, desembocaría en una nueva recesión 
en el 71, se dan, junto n la incapacidad del gran capital para 
acometer una profunda reestructuración, hechos no menos sig• 
nificativos: a partir de 1969 dejan de crecer los salarios; se ini-

3 



b(a desarrol lado a un nivel comparable con otros países; a par­
t ir  de 1 97 1  se da un decrecimiento del ind ice de creación de 
nuevos empleos y un aumento incesan te del paro ( a pesar d_e 
que no se había dado el frenazo por parte de l os países euro­
peos que absorben emigración ) .  El freno de salarios y de equi­
pamiento social , y tambien el aumento del paro, tienen como 
consecuencia · una tendencia a la contracción del mercado i n- : 
terno, que acentuará la debil idad de la industria y d e  la agricul- 1 
tura, y por tanto su competitividad. El aumento del paro re- , 
presenta una baja de la productividad global de u n  pais cuya ' 
población activa oficial (no potencial ) y cuya población ocu­
pada se sitúan en una tasa bajísima. 

Es decir, si bien el crecimiento prosigue ba§!a 1973 Y en 
parte 1 974 el "desarrollo esoai]ol",.,está e□ curua descendente, 
se desacelera

1 antes ya de oue incida &ohce él la crisis que se de­
sata en el sitema mundial con la deyaluadóo del dolar en 197 1 
:t,_ l a  "crisis deJ Petroleo" GIIVP estallido provoca en  1973 la 

]
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ia USA. El �=P�ª'i:.tes�añol re�grcutió

; Jí
ue\ �e�r

a­
_¡ _ inreo:mmea _ -' ---,a -e rend ncrn ou __ oa tJr g_ La
.a,eauoda mitad de lgs 60 asfixia el boow internacional al que 
Escaria se bab(a incornorado tardíamente. 

Tratando de contener la perdida de soporte social del ré­
gimen,.,-la burguesía no hace sino ralentizar esa pérdida, al p re- . 
c io de profundizar las contradicciones estructurales i nsosten i­
bles sobre las que había efectuado su crecimiento. 

·r de los ·uic 
profundiza a reacc1 n

nda mitad de los 60 agarrotaba 
y privaba de iniciativa al parásito capital ismo h ispano. Pgr otro 
lado el impacto de la crisis internacional del capita l ismo a g,ar-
'Íir· primero de la devaluación del dolar, y luego (otoño del 
71-73) e l  alza de precios del petroleo y las materias primas, y 
finalmente l a  recesi 1974. 
Teniendo en cuent una si-
tuación nueva pues no ha habido ninguna recuperación de 
fondo tras esa recesión, sin o  un constante decrecer de la in­
vers ión y una clara tendencia a la contracción del mercado in­
ternacional .  

En  estas condiciones l a  burguesía española no . osa n i  arre­
meter l as medidas anti inflacionistas que otras burguesias aco­
meten,  ni mucho menos abordar las reformas esfructurales que 
su retraso respecto de éstas requería con urgencia cada vez 
mayor. 

"Crear l as condiciones poi íticas'' (imponer un retroceso a l  
proletariado contener el desofazamiento de las capas medias, 
renovar los mec8□ismos políticos internos de la propia burgue­
sía) es . d de 1 974 la obs 'ón d t bur uesia a­
ra izada en sus mecanismos económicos defensivos mas e le­
mentales_ Crear las condiciones para poder pasar a las masas 
trabajadoras la factura de un m ínimo reenderezamiento de los 
beneficios. Pero en lugar del retroceso del Proletariado se pro­
duce la muerte ae Franco y un nuevo ascenso de luchas 1m 
cambio cu l itativci en la corr lación de fuerzas entre I s, 
a a rtura de una situación prerrevolucionaria cuyas coorde­
nadas vienen situadas or e esarro o e obr -
ra a ..ir,am;J1:1ista g1¡13 suhsisre casi inte­
aro. La J?_rioridad de "lo pgl (tico" se afirma mas gpe punca.

ELprecio ecpnómicg es al to. Desde 1 974 hasta 1 977 de 
forma progresivamente acelerada se produce un  ascenso en 
flecha simultaneo del paro, la inflación y e l  deficit exterior, 
y un descenso acelerado de la inversión. España no solo había 
perdido con el alza de las materias primas del 73, y en pocos 
meses, el 25 por ciento de su capacidad adqu isitiva en  el exte­
rior, sino que cuando en 1976 el resto de países industrial iza­
dos habían absorvido este impacto y dominado l as-tasas de in­
flación, l a  inflación española alcanzaba cotas del 20 por c ien­
to, y e l  deficit se hacía correlativamente insoportable . Ello im­
pl icaba una  creciente absorción privi leg iada del descenso mun­
dial de la tasa de beneficios y una baja acelerada de la inversión 
Desde 1 974 hasta 1 978 el desceOS0 de la inversión oroducti­
v� ha nmducido una descaoitalizacíón dfil conhmto de la eco­
Omia española de un 1 3  or cien . La rimera ex resión de 
esto es e paro. o so o no se absor e e l  aumento de a po a­
c ión ni la vuela de emigrantes, sino que disminuye constante-
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desde 1 9  .lt:"""'1� uestos de tra, ·,e
baj stan ac1 ones: ,1  

en a d ismmu1d0" en un 
1 3'5 por ciento. Probablemente un anal isis desglosado por sec­
to·res de ese 13 por ciento de descapital ización en 4 años nos
daria un porcentaje superior para la industria y la construc-
ción. El decrecimiento de los aumentos • -
fle"a este ·ec; rro;ento de mstanla • 
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B ) LOS PAC TOS D E  LA M O N C LOA

undo aspecto ante todo 

imperial ismo internacional lFMP obliaaroo a la burauesia a 
partir del 1 5  de iunio de "1977 a arcovecbar "º leve ce§Wfl) 

tural la renovación de los mecan ismos ol íticos del ré i-
men ara em c-
ción economica de c0niunto. 

Con este plan la burguesia española ,.12reteod(a abordar 
unas primeras reformas estructurales e ncaminadas ·a elevar l a  
U3sa de  ganancia de  los capitalistas, que por causa de l a  crisis 
económ,ca, se encontraba a niveles demasiado bajos. Para el lo 
se recurrió a una serie de medidas : 

- Lim itar el crecimiento de los prec ios, encareciendo l..____)
créditos, l im itando el gasto públ ico y l levando una pol ítica 
monetaria restrictiva. Lo que de entrada suponia caminar hacia 
e l  cierre de pequeñas empresas, aumentar los indices de paro y 
reduci r  los servicios socia les destinados a los trabajadores . 

- Limita r  por debajo del crecimiento de los precios el
de los salarios. Buscando un aumento de los beneficios a cm­
ta de los salarios . 

- Lim itar el enorme deficit de la bal anza d e  pagos, pero
no mejorando la tecnologia sino recrudeciendo la explotación 
de los trabajadores para hacer competitivas las exportaciones. 

- Abordar una serie de planes de restructuración de los
sectores básicos de la industria, buscando aumentos de produc­
tividad, con las n aturales consecuencias de aumento del pa­
ro, aumentos de ritmos de trabajo y en definitiva deterioro de 
las condiciones de trabajo. 

Por primera vez, los partidos. mayoritarios y centrales sin­
d icales se comprometian abiertamente a aplicar un  plan eco­
nómico de conjunto, cosa por otra parte imprescindibl e  para 
que tuviera una mín ima posibi l idad de exito. Para hacerlo mas 
"l levadero" se formularon una serie de "contrapartidas" de­
magógicas sobre la enseñanza y otros servicios, totalmente iP· 
concretas -n inguna de el llas se ha cumplido- y un plan de b'----, 
neficios fiscales a las empresas que fi rmasen contratos even­
tuales, como medida para "pal iar el paro", con lo que se in­
vitaba descaradamente a los capitalistas a que no crearan pues­
tos de trabajo fijos, sino eventuales. 

Las consecuencias del Pacto de la Monc l oa en el terre no
económ ico y social ·fueron contundentes . 

E l número de n cerca de medio mi l lón 
aume tan o tas mento el paro 
..,mas del O por ciento con respecto a 1 977). 

La evolución de lm Mlario§ con resrecto a los precios al 
consumo fue claramente negativa. Si tomamos como base 1do 
el nivel de los precios a primeros d e  enero de 1 97 
ro t an n 

canzaban 147'4 {tomando como refernnGia 100 a d0-reaem 
de 1911).. 

Por su parte los salarios experm ientan alzas muy PO[ de­
ba�o de los -precios. Asi, s1 tomamos como 100 los salarios a
1 e enero de 1977 (convenios del 77), a 1 de enero de 1 978 
subieron a 1 1 8 (teniendo en cuenta el tope máx imo marcado 
por el Pacto de la Moncloa que fue de un 22 por ciento, des­
contando de e l lo Seguridad Socia l ,  trienios, etc ) .  El 1 de enero 
del 79 (convenios del 79) se subió a 135'7 (ten iendo en cuenta 
que como mucho hubo un aumento real de l  1 5  por c iento 
respecto a enero de 1 978) . Este aumento se consiguió en muy 
pocos casos, teniendo en cuenta los topes del gobierno, 14 por 
ciento, los convenios y el cambio del sistema impositivo. 



ra e o mes con una de 
del 36 9 0/01 dado que durante todo el año 78 prácticamente 
siguen vigentes los convenios firmados a resultas del Pacto de 
la Moncloa que como hemos dicho supusieron únicamente un 
aumento del 18 o/o en general. 

E otros as ectos las c ü
tiestas para os tra a¡adores. Con los Pactos de la Moncloa se , 
ponen en marcha la primera fase del plan de reestructuración • 
nava\ij siderúrgico

¡J
irmados por los sindicatos. Que suponen

11 imc de los dfrn aorelameiotos de la sideruraia integral y
fuertes reestructuraciones de lentilla tamb' • los astilleros. 

e to os· mo Os, esto no era mas que el inicio de una poi t1ca 
de desmantelamientos generales. Concretada en la puesta en 
práctica de la primera fase de los planes naval y siderurgico. 

C) EL PACTO SOCIAL FRUSTRADO 1
El mantenimiento de la combatividad obrera y ciertos ni­

veles de organización sindical, dificultaron llevar hasta sus últi­
mas consecuencias la aplicación de los pactos de la Moncloa, 
particularmente en el aspecto del saneamiento y reestructura-· 
ción de sectores industriales deficitarios o poco competitivos. 
La oleada de movilizaciones desatada a partir del 1 de mayo de 
1978, colocaron al gobierno y al régimen en una situación de 
crisis mortal. La necesidad de articular un plan económico en 
profundida con la imprescindible colaboración de los principa­
les partidos y sindicatos obreros, tenía que acompañarse con la 
disposición de nuevos mecanismos contra la organización obre-
ra. 

De hecho, los grandes planes de reestructuración de la in­
dustria siderúrgica, del automóvil y la segunda fase del plan 
naval que comportaban la supresión de miles de puestos de 
trabajo· fueron .. aplazadas a la espera de una firma pOr parte de 
los sindicatos. Pues no hay que olvidar que la aplicación de 
estos planes suponía atacar a las mayores concentraciones pro­
letarias del pa(s. Era un reto de una enorme envergadura que 
difícilmente podía ser asumido por un Gobierno en crisis cuya 
principal preocupación era· la aprobación por Referendum de 
la Constitución. Por otra parte, el" desgaste de los mecanismos 
de integración de la organización obrera (los comités del Go­
bierno) y la ausencia de un marco apropiado de "relaciones 
laborales", aconsejaban sentar las bases poi (ticas previas para 
asegurar un pácto social con las direcciones del movimiento 
obrero. 

' - Sin embargo, el golpe sufrido por el Gobierno con el masi-
0 vo rechazo a la Constitución y la oleada de movilizaciones de­

satada en la preparación de los Convenios para el 79, imposibi­
litaron la firma de un pacto a todas luces urgente. 

o 
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La tremenda crn,;s· política que se abrió manifestada en fa 
disolución de las Cortes del 15 de junio y Ía convocatoria de 
elecciones, impidieron nuevamente acometer las profundas 
medidas Y agresiones a los trabajadores que la crisis económica 
demandaba al Gobierno. Una vez más, las exigencias políticas 
impedían al mismo hacer frente en profundidad a la crisis eco­
nómica, a costa de agravarla aún más. 

. La cifra de parados sobrepasaba a finales de año el millón 
sete�ientos mil. El crecimiento del PIB era de un 3, 1 o/o, pre­
sentandose perspectivas más negras para el año 79 (recuerdese 
que para que no hubiera un aumento en el número de parados
hubiese hecho falta un incremento del PIB de un 5 o/o com� 
mfnimo, sin contar factores como el regresó de emigrados é-

. xodo del campo a la ciudad, etc.) 
La inflación alcanzaba el 16,5 o/o a finales del año 78, sin 

• que hubiese habido ni siquiera una mínima reforma de la es­
tructura de costes, etc. con lo que el peligro de nuevos im­
pulsos de la onda inflaccionista amenazaban echar por tierra 
las pequeñas 'conquistas" del Pacto de la Moncloa. 

En esas circunstancias, el Gobierno establecfa el decreto 
de limitación salarial para hacer frente a los convenios. Los 
topes establecidos (por debajo del 13 o/o en la mayoría de los 
casos) se completaron con la oposición frontal a aumentos li­
neales Y la imposición de nuevos tributos a los salarios. 

La derrota parcial sufrid_a por los trabajadores en la lucha 
de los convenios tuvo una expresión principalmente política: 
la "victoria" de la UCD en las elecciones generales. Pero la ti­
midez de las medidas en el terreno económico no hacían más 
que profundizar la crisis, aún con el ligero respiro obtenido en 
el terreno polftico con las elecciones. 

Una muestra elocuente de esto que decimos lo constituye 
el Presupuesto del Estado para 1979 y el déficit que arrastra en 
la actualidad. 

A finales del año pasado el Gobierno presentó a las Cortes 
un Presupuesto que regulaba el Gasto Público (de enorme 
importancia si tenemos en cuenta que el Estado controla el 26
o/o del PIB) así como la estructura de impuestos. 

Este presupuesto pretendía originalmente disminuir el 
Gasto Público, con las consiguientes consecuencias en el 
aumento del paro, reducción de servicios socicales, etc. En
efecto, aunque se dijo que había un aumento del 20, 8 o/o en 
el gasto, muy por encima del aumento de la inflación, lo cierto 
es que teniendo en cuenta el presupuesto de los organismos au­
tónomos controlados por la administración y el presupuesto de 
la Seguridad Social, siendo ambos de una cuantía similar al 
presupuesto general del Estado, el gasto de todos ellos suponía 
un aumento no superior al 15,9 o/o (por debajo del índice de 
inflacción que fue de un 16,5 o/o) lo que suponía en términos 
reales una disminución del Gasto Público. E incluso conside­
rando el aumento de un 20,8 o/o del Presupuesto General, 
tentemos que los Ministerios Económicos· que son los que en 
principio más se tendrfan que beneficiar para un impulso de la 
econom fa no obtienen aumentos superiores a los de la inflaci 

cios,' Salario , 
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C�da vez más diferencia e�tre l.,; precios y los sJarios. 



inflación, con lo que realmente sufrían una disminución en sus 
gastos. Siendo" el caso más escandalosos el del Ministerio de 
Obras Públicas y Urbanismo, fundamental para impulsar una 
pnlítica real contra el paro, el cual obfü;¡, un aumento de un 
8,9 o/o es decir, varios puntos por debajo del índice de 
inflación. 

Este presupuesto que originalmente ya suponía un golpe 
muy importante a los trabajadores por la disminución del gasto 
público que comportaba, era real ente difícil ponerlo en prácti- : 
ca en unas condici"ones pol(ticas particularmente delicadas. ,' 

Así, a mediados de este año se cifraba el déficit del sector 
público en más del doble del previsto en las medidas de di­
ciembre del 78. Este déficit se desglosa del siguiente modo: 
más de 250 000 millones de pesetas de déficit en el Presupues­
to; unos gastos en la Seguridad Social de 170 000 millones más 
que los inicialmente previstos, que descontando unos 80 000 
millones de más que el Gobierno dice que se va a recaudar, si­
túa el déficit en unos 90 000 millones; 30 000 millones para 
evitar una situación de quiebra de las empresas públicas, 
especialmente las del IN!; un déficit de las corporaciones loca­
les de por lo menos 30 000 millones de pesetas. Todo ello 
suman un déficit del secto público de por lo menos 400 000 
millones de pesetas, lo que supone, como hemos dicho, el do­
ble de lo previsto por el Gobierno en el plan económico de di­
ciembre pasado. 

Si a esto se añaden los 180 000 millones de pesetas por 
pago de obligaciones que quedaron pendientes del ejercicio de 
1978, siendo esta cifra unos 100 000 millones más alta de los 
habitual en estos casos, tenemos que el déficit monetario del 
sector público superaría a finales de año la difra de medio 
billón de pesetas. Cifra que supone la quiebra total del plan 
establecido por el Gobierno. 

D) EL NUEVO PROGRAMA ECONOMICO
DEL GOBIERNO 

Las previsiones del Gobierno para el año actual sobre la 
tasa de inflación como de crecimiento del Producto Interior 
Bruto, han quedado deshechas en los seis primeros meses. Bas­
tante antes d-e que se noten las repercusiones de los últimos au­
mentos dél precio de los crudos. 

Si a esto le añadimos el alarmante incremento del déficit 
d.el sector público antes señalado y la perspectiva de una rece­
sión internacional atJn más profunda, se puede comprender la
catastrófica situación de la economía española.

Con la promesa de que la inflación no sobrepasaría el 12 
o/o en este año el Gobierno, como antes hemos señalado , 
impuso a principios de año unos topes salariales entre el 12 y 
el 14 o/o. Sin embargo, la tasa de inflación se sitúa para este 
año en cifras aproximadas del 18 o/o, habiéndose superado 
ampliamente los objetivos señalados. 

Estos índices suponen una nueva y fuerte depreciación de 
los salarios. Podemos afirmar que caso de confirmarse las previ­
siones de un 18 o/o de inflación para este año, los salarios 
habrán sufrido descle los convenios del 77 una depreciación a­
proximada de un 28, 1 o/o. Ante esta situación, el plan econó­
mico del Gobierno en su apartado de medidas a corto plazo, 
propone una revisión de un 1,70/0 a partir del 1 de julio y que 
I0s convenios para el año 80 revisen los salarios muy por deba­
jo de los índices de inflación previstos para el año 79, pues se 
dice explícitamente que los salarios al ser revisados no' deben 
téner en cuenta el efecto que en el alza del coste de la vida tie­
ne el alza del petróleo. En este terreno el Gobierno pretende 
propiciar un mayor golpe a unos salarios que no paran de bajar 
desde hace varios años. 

El año pasado, de acuerdo con las medidas establecidas en 
los Pactos de la Moncloa, el PIB creció un 3,1 o/o. Ya hemos 
visto las nefastas consecuencias que eso ha tenido en cuanto a 
un fuerte incremento del paro. 

Decían que tras los pactos de la Moncloa iban a empezar a 
resolverse los graves problemas de la economía. Decían que 
comenzaría la reactivación, que habría mayores tasas de invers­
sión y menor inflación. Y los primeros en decirlo eran los Sres. 
Carrillo y González. Ahora no sólo i-e pone en evidencia que la 
inflación no ha sido controlada de ninguna manera. a pesar de 
los golpes sufridos por la clase obrera en su trabajo y en sus sa-

El "nuevo" programa económico de la burguesía no solucionará 
ésto ... 

!arios, sino que las previsiones para este año en cuanto a un
incremento del PIB de un 4 ó 5 o/o, tienen que ser rectificadas
a la baja. Ahora el Gobierno habla de un crecimientao aproxi­
mado de un 2,5 o/o, con lo que a buen seguro los niveles de
paro aumentarán como una flecha. Difícilmente se acabará el
año con menos de 2 millones de parados. Y las perspectivas a
medio pazo son todavía más negras. La culpa de todo esto, cla­
ro, la tienen los "moros" .... según afirma con toda la de· ) 
chatez del mundo el Gobierno. En el apartado de medid:.S---a 
corto plazo, el último aspecto que pretende abordar el Gobier­
no es el de la reducción en unos 100 000 millones de pesetas el 
enorme déficit del secta público. Las medidas ue van a poner 
en ráctica ara ello s ucc· as u e 
supone e entrada un deseen 

n as 
recauda 

del asto -
d -

ca acidad 1 

o este conJun zo, para est , 
suponen no sólo un fuerte incremento del paro y una depre­
ciación todav(a más fuerte de los salarios, como antes hemos 
señalado, sino también un serio golpe a los servicios sociales. 
Pero claro, se piden todos estos sacrificios a los trabajadores 
para aliviar la crisis, pero dejando claro que de aumentar 
impuestos a los capitalistas nada y además ·para mayor descaro 
se afirma que recibirán todo tipo de ayudas y desgravaciones 
fiscales para que inviertan. 

r 

Las medidas a medio alzo de este Jan no son mt.,_.;s

contun entes. u , oso rn est pe ec amente clara: aumen­
tar las tasas de ganancia de los capitalistas, liberando los 
precios para que suban cuando ellos quieran; aumentando la 
productividad, es decir, mayores ritmos de trabajo y menos 
salarios para los trabajadores; reestructurar los sectores básicos 
de la economía mandando a miles de trabajadores a la cal!le; 
reducir drásticamente los servicios sociales, etc. Es ded,ir, 
aumentar al máximo la explotación. 

En efecto, las 1 (neas de actuación son muy claras: 

..:=fA.BQ: el crecimiento en los próximos años será de un 
4 o 5olo';asegurando "la ausencia de tensiones en el proceso 
de negociación colectiva" y teniendo en cuenta que "los ere� 
cimiento en el PIB en los próximos años sólo podrán asegurar 
un incremento del empleo si el avance de los salarios reales no 
absorbe íntegramente el crecimiento de la productividad"·. Es 
decir, una decidida voluntad por parte del Gobierno de incre­
mentar, no reducir, el número de parados existentes en la 
actualidad, Y eso durante varios años más. Y además atentar 
sistemáticamente contra los salarios en beneficio de las ganan­
cias capitalistas. Junto a esta declaración de guerra contra los 
obreros, el Gobierno se propone "paliar" los efectos del 
tremendo paro mediante un conjunto de acciones específicas 
verdaderamente canallescas, como son: 

"Establecimiento de la jubilación obligatoria a los 69 
años". 

"Mantenimiento del programa de empleo juvenil", que 
como se sabe consiste en primar a los empresarios que realicen 
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contratos eventuales, lo que constituye una clara invitac,ión a 
no crear puestos de trabajo fijos. 

Programa de 10 000 millones de pesetas de ayuda a las 
empresas en crisis. 

Limitación en 12 000 millones de pesetas del fondo de, 
empleo comunitario ..... . 

Finalmente se proponen junto a estas ridículas medidas 
contra el par9, un ataque a fondo al seguro de desempleo, tan·. 
to en su duración, cuantía como en su concesión: 

"La duración de la prestación por desempleo estará en ' 
función de los períodos de ocupación cotizados al seguro de 
desempleo". 

"La cuantía de la prestación tendrá un I ímite máximo y 
será decreciente en el tiempo" 

Es decir, principalmente la juventud, que se supone que o 
bien nunca ha trabajado o lo ha hecho eventualemnte, se 
quedará no sólo sin posibilidad de trabajo sino también sin 1 
cobrar un duro del seguro de paro. Y no sólo esto, sino que 
todos los parados que cobran, que son los menos, verán cómo 
se les va a ir reduciendo el dinero que cobran, de la misma ma-, 
nera que irán perdiendo las esperanzas de encontrar trabajo. j 

-REESTRUCTURACIO S DE LOS SECTORES
: como hemos exp 1cado ante1ormente, 

el Gobierno se había mostrado incapaz, incluso con los Pactos 
de la Moncloa, de meter mano a fondo a sectores básicos de la 
economía expañola, especialmente la siderurgia. Con la com­
plicidad de-los dirigentes de CC 00 y UGT, se estaba poniendo 
en práctica la primera fase del plan naval, que comporta miles 
de despidos. Pero aún con todo, tampoco en este sector, ni en 
el automóvil, etc. se habían atrevido a ir hasta el final. Ahora, 
sin embargo, se proponen entrar a saco, tanto en la siderugia 
como en la industria naval, articulando además un conjunto de 
mecanismos que permitan abordar reestructuraciones más o 
menos camufladas a prácticamente todos los sectores de la 
produCC:ión. En efecto, tras afirmar que en las actuales circuns­
tancias ·se ºdeberá proceder a una reasignación de recursos que 
deberán dirigirse ineludiblemente con carácter prioritario a ac­
tividades Qirectamente productivas" lo que "impondrá apla­
zamientos en la satisfacción de demandas sociales que sólo po­
drán ser cubiertas una vez superada la crisis actual", se estable­
cen los siguientes criterios básicos de la poi (tica de reestructu• 
ciones: 

11Redu.cción de los costes financieros, en especial, para a­
quellas empresas en las que las deficiencias estructurales y tec­
nológicas sean menos. graves que las de su estructura financiera 
y, por tanto, tengan mayores posibilidades de supervivencia fu­
tura, cara a la competitividad internacional y la integración 
en Europa". 

"Este apoyo oficial al saneamiento financiero se hará de 
, forma selectiva y condicionada a la consecución de unos obje­

tivos m (nimos de competitiviúi:iJ y productividad para cada 
: empresa. Ello exigirá en la mayoría de 'los casos una decidida 
reestructuración en profundidad y un compromiso en materia 
de salarios". 

En pocas palabras: que se hundan tódas las empresas 
obsoletas, las pequeñas y medianas, y bajo el criterio de lograr 
una mayor productividas, apoyo oficial a todas aquellas em­
presas "punta" -en general aquellas cuyo producto es de un 
alto valor añadido, que son por otra parte las que generan 
menos empleo- que puedan competir internacionalmente. 

Esta poi ítica de reestructuraciones se concreta también 
para el sector siderúrgico y naval: 

a) Siderugia: "desarrollar su capacidad de producción de
acuerdo con la evolución previsible del consumo interior de 
acero y de sus posibilidades de exportación y ( ..... ) lograr una 
reducción de costes", lo que exigirá una "adecuación realista 
del empleo, tanto directo como indirecto, para-conseguir que 
las empresas operen con eficacia mediante un aumento 
importante de la productividad". 

"Por último, la siderugia española habrá de evolucionar 
hacia productos de mayor valor añadido, dento de un marco 
de especialización productiva, que vendrá impuesto por nues­
tro nivel tecnológico competencia internacional". 

Sus intenciones por lo menos están claras: abajo toda la 
siderugia integral y toda su industria auxiliar. Mantener, con 
reestructuraciones adecuadas al nivel de consumo, la industria 
de aceros especiales, etc. La aplicación de este plan comportará 
decenas de miles de despidos, cierres de numerosas empresas, 
principalmente en la zona de Bilbao, Asturias, etc. 

b) Construcción naval:
'·Ajustar el volumen de producción de la demanda previ­

sible". 
"Incrementar la competitividad de la construcción naval, 

mejorando su productividad, lo cual implicará tanto una mejo­
ra de los rendimientos como una adecuación de la estructura y 
del volumen del empleo en este sector''. 

Y ello adaptando medidas encaminadas a "superar los 
fuertes deficits y mejorar la estructura financiera de los 
grandes astilleros" y "adaptar el volumen y estructura del 
empleo al tipo y nivel de actividad productiva prevista a medio 
plazo". 

Es decir, desmantelamiento, prácticamente general, de la 
industria naval. 

Finalmente, se establecen las siguientes líneas de actua­
ción en cuanto al sector público: 

Junto a crecientes incentivo$ fiscales a los empresarios, se 
plantea una creciente liberalización de la poi ítica de importa­
ción, en la que entre otros objetivos se plantea la eliminación 
del comercio de Estado en el plazo de los dos próximos años. 
Asimismo en los capítulos dedicados a la inversión extranjera 
en España y a la inversión española en el extranjero se proce­
derá a una progresiva liberalización. 

En cuanto a los pastos públic2s, en la línea explicada en el 
problema de los presupuestos, ''es propósito del Gobierno li­
mitar el crecimiento del gasto corriente del Estado. En este 
sentido, el Gobierno se compromete a mantener el incremento 
del gasto público corriente en términos nominales por debajo 
del crecimiento del Producto Nacional Bruto". Y "es preciso 
que la inversión pública ... se dirija de manera especial a aque­
llas actividades directam_ente productivas que mayor impacto 
puedan tener en la creación de puestos de trabajo y atiendan a 
facilitar el funcionamiento del sector privado". Eligiéndose 
11inversiones de carácter productivo y que no generen aumen­
tos apreciables en los gastos públicos corrientes". Junto a 
esta voluntad de acometer una polt'tica de reducción sistemá­
tica de servicios, se sitúa a la inversión del Estado al servicio de 
l;,i,;;, Amnrnsas más comoetitivas v bajo criterios de disminu-



ción del. papel del Estado en una poi (tica generadora de pues­
tos de trabajo. 

Por otro lado, "dado qua los gastos de personal absorben 
actualemnte en torno al 45 o/o del presupuesto de la s Adminis­
traciones Públicas, constituye _objetivo prioritario del -Gobierno 
la reducción relativa de los costes de personal-y el aumento de_ 
la productividad del mismo". Con independencia del conjunto 
de acciones qu_e se van a adcptar en rel·ación a la disminuciórl ; 
de 100. 000 millones del actual déficit del presupuesto, al que ! 
antes hacíamos referenci_a, el Gobierno se propone adoptar "a : 
medio plazo las.'siguientes medidas: 

"Fomento de la movilidad del personal dentro de la Ad-; 
ministración. 1 

• 

11Adopci6n: de uha política realista de retribuciones. '. 
"ApHcación estricta del criterio coste-beneficio a la hora; 

de _ decidi_r la creación Pe nüevOs .servicios ao la ampliación de ; 
los existentes." 

Respecto a la actuación de la empresa pública, el PEG 
plantea un pric·ipio l)ásico: 11La actuación simultánea en secta- • 
tore_s _ económic?rri�nte renta.ble� y no rentables debe pe�rilitir j 
a�sorber las perdidas :transitorias que puedan producirse". _· 

Sobre esta base ·se estab1ecen i.Jn conjunto d_e normas de ,ac- -� 
tuación: 

Salvo casos excepcionales, la creaciólí de nuevas empre­
sas públicas en el futuro deberá hacerse mediante ley .aprobada 
en las Cortes. 

El equilibrio financiero de las empresas públicas deberá 
lograrse fundamentalmente por la via normal ·de su competi• 
tividad en el mercado� teniendo las subvenciones un-carácter 
excepcional. 

La emp'resa pública se ajustará en sus relaciones con terce­
ros al pricipio de equipar�ción con las empresas privadas .. �. 

Es decir, tanto en lo ·referente a ·1os QastofS corrientes, co­
mo a la actividad inversora del Estado, se propone un progra· 
mé! fuertemente restrictivo y encaminado· al. desmantelamientd · 
de importantes empresas públicas.· Con lo que en lugar dJ 
acometer una poi ítica decidida contra el paro y por una mejo­
ra de los · servicios Sociales, se opta por todo lo c.ontrariO, 
expresando una decidida voluntad de emprender importantes 
acciones contra el sector público. 

11. ACCION DE MASAS Y ORGA NIZAC1ON OBRERA

Al LA APERTURA DE UNA CRISIS PREREVO­
LUCIONA RIA E N  EL ESTAD.O ESPAÑOL 

En el mes de septiembre de 1976 se celebró el 111 Congre­
so de la LIGA COMUNISTA. tal y como se indica en sú reso­
lución poi ítica, todos sus debates y resoluciones éstuvieron de­
terminados por l_a creencia de que ese Congreso se realizaba 
"en víspe.ras de la caída de la dictadura". 

Sus previsiones se basaban principalmente en la madu­
ración al éxtremo de todas las contradiccio_nes sociales y poi í­
ticas del Régimen a raiz de la muerte de Franco, unida a la im· 
posición en los hechos de los sindicatos libres y partidos. 
obreros. 

Se pensaba que todos los planes de la "reforma" de la Dic­
tadura estaban desbaratados y que la politica de la burguesia 
se caraCterizaba ·por "su. parálisis, su carencia total de inicia­
tiva, en cOntraste con el ímpetu y las progresivas conquistas 
del movimiento obrero". 

Se decía que el Gobierno Súarez, que sustituía al fracasa­
do de Arias-Fraga, se encontrar/a "paralizado desde el princi· 
pio". Concluyéndose en que: 

�'En medio de esta situación de crisi_s general, con un mo­
vimiento obrero mas fuerte que nunca, cualquier paso en 
la "rf'forma'\ lejos de fortalecer la dictadura coronada 
agrava todas sus contradicciones y acelera su descomposi­
ción. Acentúa_peligrosamente la distancia entre las imposi­
ciones del movimiento de masas y la legalidad franquista. 
Profundiza hasta los límites de Un abierto enfrentamiento 
las tensiones entre los distintos clanes del Régimen. Se 
aleja cualquier posibilidad de colaboración directa de los 
secto.res·. fundamentales de la "oposición democrática" 
con el Gobierno, a pesar de la· " buena voluntad" de ésta: 
Se acelera la crisis de las instituciones fundamentales del 
estado, como el Ejército. Se resquebrajan a pasos de gi• 
gante los aparatos de control franquista (CNS, ... ). Se ace· 
lera, en fin,. el momento del derrocamiento de la Dicta­
dura ·a manos de un movimiento de masas cuyo ascenso 
es· ya_ imparabl·é" _ 
Y en relación· a todo ello. se señalaba la "decisión renova­

da. del gran capital de asirse con fuerza al clavo ardiendo de 
la dictadura, hasta el fin; en tanto quede un hilo de esperan· 
za, condenándole a una crisis profunda y permanente". 

En este contexto .de "ruina acelerada del régimen", se ana­
lizaba que "el desbaratamiento definitivo de los proyectos de 
la. reforma lleva aparejado el aumento de inclinaciones de par­
tes importantes del aparato burocrático, policíaco y militar del 
frarlquisrrio hac.ia soluciones duras, ligadas a intentomts mili­
tares'', así comba que sectores importantes de las clases domi­
nantes considerasen sériamente "la necesaria utilización de la 

salida democrática �e em_ergéncia", pregonada éntre otroS Ü­
el PCE y el PSOE, sin Ile¡ar por ello de aferrarse, con todas sus 
fuerzas y hasta el fin, a la dictadura "una salida que con el au­
xilio de las direcciones del' movimiento obrerO, fes.· permita 
conten,er el torrente desat�do con fa caída de la dictadura". 

Y todo .esto se_ analizaba en el contexto de un auge del 
j:Jrolétariado internacional -que corioc(a .en Portugal� en abril y 
mayo de.1974, el primer hito de la revolución europea, deter­
minando una cris•is irreversible de los régim�nes burgueses y 
burocráticos del cohtinente europeo. . • 

A Partir de aquí conviene analíiar los hechos fundamenta­
les ·del proceso revolucionario español, valorando critiCámente 
las previsiones de nuestro 111 Congréso, ast' como· otras poste­
riores. 

De miriistro_ del Movimiento 
co"n Franco 

§..'6i0..-----'--'--.1! a C?apitán de la "democracia" 

Tal y como:preveía el 111 Congreso, los últimos meses dél 
año 76 y los primeros del año 77, conocieron uri· impetuoso 
desari-ol lo de la acción de masas, en sus objetiVos y. en· su oíga­
nización, •qué_. condujeron la· primera "reforma" de Súarez· 8 
una situación de. clara bancarrota; y con- elfa a la misma Mo: 
narquía franquista·. 

• 

Estas movilizaciones tU.vieron su pi.mto.culminante en las 
acciones desatadas a raiz de fos asesinatos de Madrid de . enero 
de 1977, las movilizaciones campesinas de marzo y la huelga 
general de. Euskadi de may·o en torno a _la exigencia de amnis-
tía, entre otros objetivos. 

El panorama no podía ser mas sombrio. para la burguesía .. 
Era notoria la quiebra del plan de "reforma" del primer go­
bierno de Súarez. L a  CNS, uno de los pilares básicos def Régi-



men, .estaca en o,mcarrota. ese t1eg1men cauuco expenmffnta­
ba una pl"ogresiva perdida de base social, como se_ ev.idenció 
en las citadas movi_lizaciones· del campesinado en marzo de ese 
año y la constarite movil,ización de la pequeña burguesía urba­
na y nacionalista. Junto a todo ello, la perspectiva de una agu­
dización de la crisis económica, indicaban el verdadero alcan­
ce de lá crisis social que atenazaba al capitalismo español, que' 
había medrado durante décadas parapetado tras una dictadura: 
militar _fascista, ahora en irreversible descomposición. La corre-: 
!ación .de fuerzas ganada por el proletariado y las masas, a tra­
vés de sucesivas imposiciones de hecho mediánte su acción •
y otganización ·independientes, acentuaban la crisis de un Régi­
men cuyos rasQos bonapartistas aparecían cada dia mas des­
compuestos.

L.a ausencia de equipos y planes poi íticos , para articular
nuevos- mecanismos que prolongasen la agonía del Régimen, 
expresaba nítidamente esa correlación enorm_emente desfavo­
rable en la que se debatía. 

En esta situación, tal y como analizó el 111 Congreso, no 
pod(an por menos que expresarse los primeros s(ntomas de la 
crisis de la columna vertebral del Régimen: el ejército y la 
policía. 

Frente a ellos, el proletariado aparecía como claro e indis-' 
cutible protagonista de la escena política. Su acción, 1:ras la: 
que arrastraba al grueso de la población, estaba presidida por 
un objetivo claro: acabar'con la Monarquía franquista. 

Sus métodos no eran menos contundentes: una Y otra vez 
todas las movilizaciones desencadenadas tras objetivos elemen­
tales y democráticos, desembocaban en huelgas generales que 
rapidamente apuntaban hacia el mismo objetivo centralizador: 
derrocar el Régimen. 

Las formas de organización que levantaba en el desarrollo 
de· su lucha, se ·adecuaban a los objetivos de la misma: asam­
bleas de fábrica, barrio y pueblo, culminando en la formación 
de comités revocables en las mismas, con desiguales niveles de 
extensión · y coordinación, y· que dieron paso a un desarrollo 
masivo de los sindicatos libres, en uria marco de práctico des­
mantelamiento de la CNS y de enormes dificultades para la 
burgues(a y la burocracia stalinista para dislocar ese proceso 

avanzado y masivo de organización independiente de la clase 
mediante el recurso a nuevas estructuras ·de encuadramiento. 

• Esta voluntad del proletariado de organizarse para acabar
con la Monarqu (a, ten (a su correlato en su voluntad de levan• 
tar • un Gobierno de sus partidos, lo que se expresaba· en su 
agrupamiento poi ítico en torno a sús partidos tradicionales, 
especialmente el PSOE. 

revo1uc1onanu ae , ....... :, �ecc,on ae 10 ,v 1n1ernacrona1, capaz 
de encabezar la construcción de formas soviéticas de organiza­
ción en ·trono a un programa de independencia poi (tica y de 
toma del poder por la clase obrera. 

B) LA NUEVA '·REFORMA" DE LA DICTADURA:
LAS ELECCIONES DEL 15 DE JUNIO

IS 

do un choque fron 
a O ICIO, 

para lo que era imprescipdible establecer ygos mfnimos·meca­
rnsmos que permitieran la ca'ahocaciór directa e iostifllcioDlll 
del PCE y del PsoE en el sostenimiento de un estado en ban-
carrota. 

Con·statado el fracaso del pri'mer intento de "reforma", 
el gobierno Súarez aceptaba legalizar al PCE, conceder una am­
nistia recortada y organizar las elecciones del 15 de jun.io
de 1977. 

erie de medi • adas
a una c CE y e 

s un r o u fec-
to contr 1 • . De hecho contribuían ·a la división en las 1-

las e a burguesía y a fa agravación de la crisis del estado. 
Pues no hay que olvidar que entraban en una contradicción, 
cuando menos parcial, con un estado y. unas instituciones 
conformados para regular sus relaciones con las organizaciones 
de. la clase obrera por medio de medidas y mecanismos die• 
tatoriales V i-epresivos'. 

es on a -a tenc ro etas ol icos is-
ara sa var a la Monarquía, al E"ército la unidad del 

esta o. 1anza opu ar expresa a a negativa a modificar s1-
quiera parciálmente los mecanismos de relación institucional 
con las organizaciones obreras. Expresaba, y expresa, la defen­
sa eStricta e integra del aparato de estado en su conjunto, 
tal y como este se ha conformado. Lo que políticamente sig­
nificaba en esos momentos· cerrar las puertas a una posible en­
trada del PCE y el PSOE en determinadas instituciones del es­
tado, pues eso implicaba unas mínimas modificaciones que 
iban . contra su propia integrjdad. Pero esto, con la primera re­
forma de Súarez fracasada significaba precipitar un enfrenta­
miento frontal con las masas, a ·10 que- no estaba-dispuesta e1 
grueso de la burguesi'a. 

Así caracterizaba la Fracción Trotskista de la LC a las Cor­
tes levant�das el 15 de Jumo y en def1rnt1va la perspectiva que 

�-se abria a partir ae entonces: 

" ... la lucha obr�ra qLie ponía en crisis al Régimen ... " 

Estas eran las caracteristicas. fundamentales- de la situación 
que, correctamente, fue definida por nuestro partido como , 
"prerrevolucionaria", indicando con ello que l_a lucha de masas 
por derrocar a la Monarq_uía daríá paso a una situación abier­
téÍmente _revolucionaria, en la que todas y cada una de las cues­
tiones pollticas se remitirían a la construcción de un partido 

"Estas Cortes han sido levantadas no como instrumento 

de dominación parlamentaria,. dominación que sigüe sien­
do.burocrático-represivo-militar, sino como una barrera a 
las crecientes imposiciones. de masas y 'tratando de encau­
zar la movilización dentro de la legalidad franquista._ Una 
barrera para tratar de que la lucha por el desmantelamien­
to de la Dictadura por medio de la huelga general se quede 
entrampada cierto tiempo en el camino "parlamentario" 
y no siga un curso revolucionario ... " 
"Originalmente, el proyecto consistía en utilizar estas 
Cortes para limar asperezas entre los diversos ·clanes del 
Régimen, atraerse la colaboración de alQunos sectores de 
la "oposición democrática" y renovar · � través de . elllo 
su base popular de apoyo ... " 
"Este proyecto, hoy materializado, lejos de estabilizar la 
situación, lejos d.e fortalecer la Monarquía franquista, 
va a agravar -como todo páso anterior en 113 Reforma­
todas las contradiccionesr acelerando hasta el extremo la 
descomposición: 
a) en primer lugar, se ha evidenciado el fracaso de los me­
canismos políticos articulados por la Reforma (Cortes)
para romper las filas del proletariádo v los oorimidos



atrayendo a la pequeña burguesía bajo el manto de la 
Monarquía "legitimada" ... " 
b) La bancarrota de los equipos políticos que representan
a los sectores franquistas mas recalcitrantes -que se ha
expresado sobre· todo en el fracaso de Alianza Popular­
junto a los elevados costes económicos, sociales y poi í­
ticos que arrastra consigo la materialización del proyecto
reformista, deben tener como consecuencia la agravación
de las contradicciones en el seno del aparato franquista.
Ello contribuye a acelerar la crisis de la Monarquía fran•
quista."
e) El hundimiento de la Democracia Cristiana expresa,
a un nivel, la incapacidad de la burguesía para organizar
partidos políticos que aseguren cambios en sus formas de
dominación a través de estas Cortes. Por otra parte, la par­
ticipación de liberales, "socialdemócratas" y sectores de
la democracia cristiana en la UCD, necesaria para mante­
ner una mayoría franquista en las Cortes, indica su conver­
sión en fuerzas neo-franquistas, habiendose acabado defi­
nitivamente como fuerzas de "oposición democrática".
La burgues(a atraviesa una crisis de alternativas políti­
cas globales ... que en definitiva se ha reflejado en las elec­
ciones: ausencia de alternativas poi (ticas que no sean una
subordinación al aparato del estado levantado por el fran­
quismo ... la necesidad de mantener cohesionado el hétero­
geneo bloque de la UCD, dada la crítica situación, contri­
buye, a su vez, a cerrar las puertas de la organización po-
1 ítica de la burguesía en su versión post-franquista, y en
esta medida supone también un obstáculo para cualquier
cambio en las formas de dominación.''
e) ( ... ) el nuevo gobierno Súarez debe acometer la puesta
en práctica de un plan de estabilización sin haber conse­
guido, ni mucho menos, despejar el horizonte poi ítico.
Deben aplic,arlo en peores condiciones que nunca: con una
crisis polftica que no ha sido aliviada con la imposición .
de las Cortes y en una correlación de fuerzas mas desfa­
vorable que en ningún otro momento ... "
f) En estas condiciones, la participación de las direccio­
nes obreras mayoritarias, constituye el único elemento de
estabilidad con que cuentan estas Cortes. Pero este mismo
elemento está minado por profundas contradicciones.
Pues la poHtica de sostenimiento de la dictadura en la
que están empeñadas se ve entrampada en el profundo ca·
rácter del mandato con el que las masas han elegido a sus
partidos -acabar con la Monarqu(a franquista- voluntad
que no ha sido quebrada y que adquiere una expresión
concentrada en el amplísimo proceso de organización
que el proletariado protagoniza frente a la crisis econó­
mica, social y política de la burgues(a. En esta perspecti·

tica de las direcciones reformistas es el único Punt� de" ;;, 
apoyo solido con que cuenta el proyecto estabilizador de 
Súarez, pero ésto debe serlo a costa de ahoadar las contra­
dicciones con las masas, que se expresará en t-1 tn:ientes 
desgarrones en el seno de los aparatos obreros. Ello cons­
tituye un elemento que debilitará seriamente y a corto 
plazo, la eficacia de la política de apoyo a la Monarquía 
franquista." 
La Fracción Trotskista acababa as( su definición sobre 

la crisis del capital: 
"En esta situación prerrevolucionaria ... el gran capital si­
gue optando por aferrarse a la dictadura.-La Dictadura mi• 
litar en su última fase bonapartista se oculta tras la facha­
da de supuestos cambios institucionales 11democráticos" 
(Cortes) apoyada por las direcciones contrarrevoluciona­
rias. Las formas bonapartistas, Monarca como arbritro 
mediador, gobierno presidencialista ... no responden a una 
situación de equilibrio entre el proletariado y la burgue­
sía, entran en flagrante contradicción con la correlación 
de fuerzas entre las clases, añadiendo nuevos elementos 

de inestabilidad a la situación. Es en este sentido que habla­
mos de que la Dictadura militar atraviesa su última fase de 
descomposición manteniendo aún formas bonapartistas resi­
duales." 
"El apoyo de los partidos contrarrevolucionarios al gobierno 
SuárezHy su continuo embellecimiento es la úncia forma de 
mantener un pseudoapoyo social en las capas más atrasar'--; 
de la pequeña burguesía." ·� 
A partir de esta valoración de la segunda versión de la "re-

forma Suárez"'es necesario volver sobre las previsiones del Tercer 
Congreso. 

Este Congreso efectuó importantes correciones tanto en el 
plano del análisis como en el del programa y la táctica. Corrigió 
las perspectivas lineales del Congreso precedente, para quien 
"hasta su último estertor, la dictadura seguirá impidiendo la es­
tabilización duradera de formas organizativas de masas del pro­
letariado y otras capas." ..... aunque "esos mismos enfrentamien­
tos alentarán al proletariado a levantar una y otra vez, en el cur• 
So de las movilizaciones, los organismos democráticos y unita· 
ríos de su combate sobre la base de las asambleas y a familiari• 
zarse con ellos ... ". El Tercer Congreso comprendió que a partir 
de la imposición de las organizaciones de masas (asambleas, co­
mités, sindicatos, partidos obreros) se abr(a una fase transitoria 
caracterizada por una contradicción básica: por un lado la exis­
tencia y creciente imposición de los hechos de las organizaciones 
obreras, por otro la permanencia de un Estado en crisis modela­
do para impedir cualquier brote de organización obrera, imposi· 
billitado Para articular mecanismos de integración de esa organi­
zación. Para el Tercer Congreso, esa "transición" necesariame,,... 

ten(a que concluir con rapidez hacia un lado o hacia otro. Es'� 
cir, teniendo en cuenta la evolución de la correlación de fuerzas 
a escala general, sólo podía concluirse en un rápido hundimiento 
de la Dictadura por la acción de masas. De ahí que se vieran 
movimientos y acciones de finales del año 76, primeros del 77, 
como los que indefectiblemente habrían de causar el fin del vie­
jo Régimen. 

Este esquematismo en los análisis, problema que se ha ido 
presentando sucesivamente, no fue del todo desterrado por la 
Fracción Trotsquista y por la misma Conferencia Extraordinaria 
de la LC celebrada en Noviembre del 77. 

En efecto, si bien se advirtieron correctamente las profun­
das contradicciones de la "reforma" del 15 de junio, contradic­
ciones que imposiblitaban una estabilización de la situación eco­
nómica, social y política -como así ha sido-, se volv(a a subva­
lorar el efecto que la política contraírevolucionaria de las direc­
ciones habría de tener en el movimiento obrero. La participación 
del PCE y el PSOE en la farsa del 15 de junio introduci"a, de en­
trada, una s�ria distorsión en los objetivos poi íticos que centrali­
zaban la acción de las masas y en torno a los cuales desarrolla­
ban sus procesos de organización. Se inculcó la creencia de que 
se iba a acabar con el franquismo por medio de la participación 
en las Cortes franquistas. Después se establecieron los pactos de 
la Moncloa, acuerdos no sólo de carácter económico sino fun­
damentalmente poi ítico. Pero aun y a pesar de estas distorsiones 
poi (ticas, esto no bastaba para minar las bases del proceso de or­
ganización de masas, que seguía en las movilizaciones en torno a 
los convenios de finales del 77. Necesitaban atacarlo de ra(z. El 
mecanismo básico fue el decreto de comités de diciembre del 77. 



C ) LOS C O M I T ES D E L  G O B I E R N O
CO N T R A  LA O R G A N I Z A C I O N  O B R E R A 

Como los hechos anteriores se habían encargado de demos­
trarlo, era prácticamente imprevisible aplastar d irectamente las :organizaciones de masas levantadas. S:in embargo, la C�S, m�ca­
n ismo util izado a fondo por el PCE y las CCOO, para impedir el 
desarrollo de las asambleas, comités independientes y de los sin­
dicatos estaba en bancarrota tota l .  Había fracasado ya el pro­
yecto de la COS, que lejos de constitu ir un org�n is�? de un(d�d 
sindical ,  fue un mecanismo establecido por l a  di recc1on estalinis­
ta para atar a la UGT a una CNS en crisis. Ya no era posible le­
vantar nuevos arti lugios para salvar a la CNS. Pero a la vez nece­
sitaban de unos mecanismos de integración de la organ ización 
obrera en e l  Estado. Esto no era fáci l ,  pues aparte del auge im­
presionante de los comi:tés y sindicatos l ibres, �a existencia �ª- un
Estado sustancialmente franqu ista e ra un obstaculo  para fac, lltar 
la puesta en pie de nuevos Organismos corporativos dotados de 
c iertas atribuciones. 

Por otra parte, era ir,,pensable que se pudiera abortar el pro- ; 
ceso de desarrollo de 16s sindicatos sin atacar previ amente las : 
bases orgánicas en las que se Sustentaba: los comités l ibres Y las 
secciones sindicales. Imponer, además, un proceso de desorgani­
zación y burocratización de los sindicatos, exig ía atacar previa­
mente esas bases. 
• EstoS eran los objetivos del decreto de comités de D iciem­
bre del 77. Lejos de considerarlos como "una victoria obrera",
"organismo de unidad si ndica l" o "bases del proceso sindical
constituyente", la L IGA COMUN ISTA los definió correc�a­
mente como organ ismos burocráticos y corporativos cuya razon 
de ser era acabar con las secciones sindica les ,  las asambleas y los 
comités elegidos y revocables . . . .  La participación de la UG T en las elecciones a l�s c?�1tes 
del Gobierno fue un tremendo golpe contra la organ 1zac1on in­
depend iente de la clase y contra la propia UGT. Este sindicato, 
sus secciones y federaciones, constitu ían en ese momento la ex­
presión ·más elevada de l os procesos de organización_ de la �!ase.
Se había levantado masivzmente sobre la base de su intransigen­
cia ante la CNS. Su misma existencia era un pel igro para los pac­
tos de las di recciones con Suárez y para todo e l  proyecto de "re• 
forma" de la Monarqu ía . No bastó la aceptación de los pactos 
de la Moncloa por parte de la dirección ugetista, aceptación que 
ocasionó serias resistencias como en el caso del sindicato de Ma­
drid, para imponer a la UGT el decreto del Gobierno. Fue n ece­
sario incorporar de manera burocrática al grueso de la burocra­
cia vaticanista de la USO, para fortalecer en el i nterior de . l aUGT l as posiciones partidarias de  la participación en  las e leccio-
nes. . 

"""-. Estos comités burocráticos se impusieron a la clase obrera 
\ ... / por la confianza depositada en las centrales de _clase que l l_ama­

ban a su e lección, no por la capacidad que tuviera el Gobierno 
Suárez para ello. 

Pero también hubo empresas donde se rechazaron los cante· 
nidos del Decreto y se e l igieron comités independientes, vi ncu� 
lados a la asamblea. Sin embargo, los procesos de desorganización 
que introdujeron a nivel generar los comités del Gobierno, un_ido
a l as dificul tades para asumir la general ización y la pro_fund1�a­
c ión de una dinámica de control obrero en la empresa, 1mpus1e­
ron a esos comités independientes un proceso desígual de margi· 
nación de la asamblea y de burocratización, hasta l legar a pre­
sentar una fisonom ía similar a los del decreto. 

La imposición de los comités del decreto del �ob!erno, in­
trodujo un proceso de serio debil itamiento de l os s indicatos. A 
partir deahí  se inició la desorganización }�tern�, e l_ fr�no de l a
afil iación masiva, e l  descenso de l a  m1htanc1a s indical, etc. 

Pero esto no bastó para doblegar a la UGT y en general para 
desarticu lar las conquistas logradas en la fase anterior. La prue�a 
más clara lo constituyeron las movil izaciones desatadas a partir 
del 1 de Mayo del 78. La presencia masiva y organiz_ada �e las
secciones en esas acciones eran a su vez una clara ev1denc1a de 

fomtoto¡:n Obrtrn ót (ati:illlli}d 

D ) E L  P R I M E R CO N G R E S O  D E  . .  LAS CC .O O .

La precariedad ·de los mecanismos establecidos contr� lo 
comités y los sindicatos no sólo se man ifestó en la tremend 
crisis que se abrió tras las movil izaciones del 1 de Mayo y l as di 
Euskadi. 

Esas acciones impid ieron al Gobierno l levar hasta sus últi 
mas consecuencias loS planes de reestructuración naval y siderúr 
g ico aceptados por las burocracias en los Pactos de la M?n�loa 
También impidieron que se manifestaran hasta sus u lt1_mai 
consecuencias los efectos del decreto del Gobierno sobre comi 
tés. Pero no es menos cierto que gracias al apoyo prestado poi 
las direcciones el Gobierno consiguió sortear el escol lo QUE 
supuso la imp�rtante acción de masas de la primavera ?e . esE
año. La tremenda división introducida tanto en los obJet1vm 
como en l as formas de organ ización evitó que aquellas impresio­
nantes movilizaciones cristal izaran en una huelga general contrn 
el Gobierno. 

Tanto en la fase anterior al 1 5  de junio, como durante los 
meses i nmed iatamente posteriores, la d irección del PCE se habfa 
destacado en  la ap l icación de una táctica encaminada a impedir 
el surgimiento de sindicatos l ibres. Para e l lo metió a las CCOO 
en la CNS, desde las elecciones del 66, consiguiendo destruirlas 
como organ ización independiente y convirtiéndolas en un apara­
to burocrático -apéndice del PCE- cuya ún ica misión consiti'a 
en organizar la intervención de los enlaces y jurados. 

Posteriormente cuando eran una realidad la UGT y la CNT, 
lo que anunciaba el fin del vertical ,  el PCE se ne�ó a cualquier 
dimisión de enlaces y jurados y propuso la formación de la COS 
para comprometer a la UGT en el mantenimiento de los m ismos. 
Ese era, como antes decíamos, un organismo contrario a la l iber­
tad y a la unidad sindical. 

A pesar de esta claudicación de la d irección de UGT, el mo­
vimiento obrero h izo i nviable por más tiempo el mantenimiento 
de esos enlaces y jurados .  Así, el proyecto del PCE de Congreso 
Sindical Constituyente desde e l  marco del vertical se fue al agua. 
Ya no podía imponerse desde el vertical esa estructura "unicita­
ria". Necesitaban otros mecanismos para hacer lo mismo. As(, 
cuando el Gobierno planteó el Decreto a comités de fábrica, e l  
PCE se agarró hasta el fondo al mismo. Lo ideal para .él era con­
segui r  que estos comités se impusieran en todas las empresas, 
con la participación de todos los sindicatos y a partir de ah í 
plantear la coordinación de los mismos y montar toda la estruc­
tura de si ndicato de nuevo tipo, más a l l á  de la empresa. Dio pa­
sos en ese sentido en el ramo de la Banca en Barcelona, en el me­
tal del Vallés y del Bajo L Lobregat. Su campaña electoral se ba­
só e n  que los comités eran los organismos u nitarios, l as bases del 
proceso sindical constituyente, que hac ían  posible la "unicidad 
sindical". 

Pero a pesar de lograr la imposición del proyecto del Go­
bierno las evidencias posteriores a l  1 de Mayo exigfan un cam­
bio de' táctica. Ya el Congreso de la Comisión Obrera Nacional 
de Catalunya desechó el término de Congreso Si ndical Constitu­
yente para pasar a hablar de Congreso de Unificación S indical. 

Curiosamente en ese Congreso frente a una propuesta de la 
LCR de que consÍara en los estatutos que CCOO eran un "sindi­
cato asambleario", López Bul la  contestó que en el esp fritu Y 
conten ido de la propuesta se estaba "completamente de acuerdo", 
que era un problema de "táctica" no ponerlo en los estatutos , 
ya que "es evidente la ex istenci a de l a  UGT". 

La imposición de UGT, sobre todo, demostraba al PCE q�e 
era imposible imponer una intersindical a la portuguesa. Hab1a 
que seguir otros caminos, más largos. 

las l imitaciones del proyecto del Gobierno. Nuevamente, los sin­
d icatos y las movil izaciones de las masas de Euskad i, metían al 
Gobierno y a su "reforma" en una crisis produnda . Y el lo a pe· 
sar del consenso establecido por l as d i recciones con la UCD para 
sacar adelante los proyectos antiobreros y contra las nacionali­
dades, cuya expresión máxima lo const itu fa la Constitución que 
se estaba gestando. 

Así, como Un reflejo retardado de la real idad impuesta por 
el movimiento obrero, se constituye el primer Congreso estatal 
de CCOO. En este Congreso se decidió la estructuración de CC­
OO como sindicato, con un proyecto unicitario en l i'nea con e l  
del  PCE . 

1 1  



Su objetivo es el Congreso de Unificación Sindical, que 
tendrá ·'parte de unificación y parte de constituyente" ya que 
"aunque lo fundamental es conseguir la unidad con la UGT, en 
este congreso se puede incluir al conjunto de trabajadores". 

Se establece una estrategia hiperburocrática en la que 
las secciones sindicales no pueden tomar ninguna decisión res­
pecto a su ámbito sin consultar previamente con el órgano su­
perior. 

Este congreso aprobó una 1 (nea de apoyo total a 1os "co­
mités" del decreto, a los que se caracteriza como organismos 
de defensa de todos los trabajadores, base de la unidad sindical 
Son ellos los encargados de asumir las tareas sindicales a nivel 
de la empresa. La razón de ser de la Comisión Obrera, como tal 
sección, es la de dar un mayor y mejor apoyo al comité, habida 
cuenta de la existencia de otras secciones sindicales estructura­
das en la empresa. 

Junto a esto se aprueba una línea hacia una real cogestión. 
en el ámbito de la empresa a través de la dotación de atribu­
ciones a los "comités, y en el marco de la empresa pública, 
mediante el "c,ontrol parlamentario" y la participación de las 
centrales en su gestión. 

Este conjunto de decisiones, que significan un cambio tác­
tico real, vienen fundamentalmente motivadas por la existencia, 
en las empresas, y rnás en general, de la UGT. La utilización a' 
fondo del vertical y posteriormente de la COS, no habían con-' 
seguido integrar a la U GT en las estructuras del Estado. Más 
adelante, el compromiso político adquirido por la dirección de 
UGT en los Pactos de la Moncloa y su participación en las ele· 
cciones a "comités", tampoco habían conseguido destruir a las 
secciones a través de su subordinación orgánica a esos "comi­
tés". Indudablemente con esas medidas se había introducido 
una fuerte desorganización y burocratización del sindicato, pe­
ro, como lo demostraron las acciones de masas inmediatamen­
te posteriores al 1 de mayo del 78, todavía estaban lejos de 
conseguir sus objetivos. En ese momento, las movilizaciones de 
Euskadi y la resistencia que suponía la fracción del movimien­
to organizada en la UGT, principalmente, amenazaron con 
hacer estallar todos las contradicciones, no resueltas, de la re­
forma Suárez en su segunda y definitiva versión. 

En esas circunstancias, el PCE y .las CC 00 se veían obli­
gadas a e"stablecer nuevos mecanismos para integrar a la UGT 
en el aparato de Estado. De ahí que, junto a la conversión de 
CC 00 en un sindicato hiperburocrático, se profundizase en la 
línea de "participación" marcada por el IX Congreso del PCE. 
Tenían que orientarse hacia la 11democratización del Estado y 
la democratización de la empresa", es decir, buscaban fa 
modificación de los mecanismos institucionales franquistas, 
especialmente en el terreno laboral, como condición para faci­
litar la participación de las centrales y los "comités" en deter­
minados aspectos de la gestión empresarial. Sin ello difícilmen­
te podían jugar a fondo con los "comités" para subordinar y 
desorganizar a las secciones. 

Por eso, la creación de "secciones" de comisiones obreras 
era el complemento para intentar atar a las secciones de UGT a 
los "comités". En I ínea con ello, este primer Congreso de CC 
00 acabó con una propuesta de "unidad" a la UGT. Propuesta 
que contemplaba la institucionalización de los acuerdos a nivel 
de las ejecutivas confederales para llevar a cabo el conjunto de 
la política sindical. El establecimiento de comités de enlace de 
las secciones sindicales, con el objetivo de embarcar definitiva­
mente a las mismas en los "comités" de empresa. Y finalmente 
se establecía el objetivo, a más largo plazo, de unidad sindical 
orgánica. 

En suma, aunque hoy puede decirse que CC 00 es un sin­
dicato, existen grandes diferencias, todavía hoy, con lo que 
representa la UGT en cuanto al grado de independencia de su 
organización. 

CC 00, contrariamente a su nombre, no es una organiza­
ción confedera!, sino centralista: cada instancia del sindicato 
está subordinada a la inmediatamente superior. El Congreso no 
tiene un poder efectivo sobre la organización, salvo el de disol­
verla, quedando todo en manos del Consejo Confedera!. Los 
poderes del Secretario General son omnímodos. Todo ello 
reconocido estatuariamente. Y sobre todo, hay una negativa 
explícita a las tareas del sindicato a nivel de la empresa, las 
cuales se delegan a los "comités" burocratizados del Gobierno, 

de manera que las Sb..,l,;t. .... ··,t:s sindicales ae l,;L uu son meros .., -:: 
apéndices de esos "comités". La impronta del proyecto de 
"sindicalsimo de nuevo tipo" marca a CC 00 con profundas 
defc-rmaciones como organización sindical. 

Pero las diferencias cualitativas entre CC 00 y UGT son 
ante todo producto de un proceso histórico. no de la progresi­
vidad de la socialdemocracia frente al stalinismo. 

UGT es la resultante del enfrentameinto del movimiento 
obrero contra el vertical. En ese sentido representa el punto 
más avanzado de organización obrera independiente, en tanto 
que ha recogido lo fundamental del impulso de masas contra el 
franquismo a ése nivel. La actual Confederación de CC 00 es 
un aparato forjado en las entrañas del vertical por la vía de los 
enlaces y jurados, que en las actuales condiciones modifica 
parcilamente sus formas de relación con las masas para integrar 
sus organizaciones independientes en el Estado. 

De ahí que la campaña por la "unidad" lanzada por las 
CC 00 a partir de su Congreso no busque la unidad sindical, 
sino la destrucción de la UGT, profundizando y apoyándose en 
su debilitamiento actual. 

E) LA CRISIS DE LAS CORTES DEL 15 DE JUNIO
Y DE LA NUEVA "REFORMA"· 

Como hemos explicado anteiormente lo ºnuevo11 de la opP­
ración de "reforma" del Régimen iniciada con las Cortes del � 
de Junio era la participación institucional de las direcciones 
obreras en las tareas de defensa de la Monarquía. Sin embargo, 
el objetivo por el que se articulaba esta participación seguía sien­
do el mismo que el de todas las anteriores operaciones "refor­
mistas .. : mantener en sustancia el mismo aparato de Estado 
franquista aglutinado en torno a la Monarquía y el Ejército del 
18 de julio. 

" ... el mismo aparato franquista ... " 

Pero esta operación de defensa del aparato franquista frente 
al acoso de la movilización de masas. cerraba todas las vías de in· 
tegración de la organización obrera independiente, porque bus• 
caba una y otra vez hacerla retorceder, por _cuanto el sosteni• 
miento del aparato franquista es incompatible con el avance de 
la organización obrera. 

Las con.vulsiones de todo el proceso de "reforma" corres­
ponden en definitiva a la contradicción establecida por la pervi· 
vencia de ese aparato gracias al apoyo de las organizaciones 
obreras cuya imposición y creciente realidad resulta incompati­
ble con él. 

La colaboración de los partidos obreros en la firma y aplica­
ción del Pacto de la Moncloa y en el alumbramiento de la Cons­
titución, así como la imposición de los comités de empresa, no 
bastaron para dislocar la correlación de fuerzas que las masas im­
pusieron en las movilizaciones de principios del 77 y frente a las 
que se levantaron las Cortes del 15 de junio. 
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Las movilizaciones desarrolladas tras el 1 de Mayo del 78 
significaron ei fracaso de Suárez en sus intentos de derrotar se· 

\,._)amente al movimiento obrero. La huelga general de Euskadi en
julio de ese año lo hizo más evidente al tiempo que colocaba la 
cuestión nacional vasca en primer término. Esto hizo entrar en 
crisis a toda la poHtica del Gobierno y al-Gobierno mismo, y, 
más allá, al conjunto del aparato del Estado. 

En esta situación reaparec{a en el juego poi ítico la dialécti• 
ca "reforma"-"ruptura". En efecto: la mayoría de la burguesía. 
y el aparato coincidieron una vez más en el objetivo de asegurar 
la integridad del Estado y de los mecanismos de dominación 
franquistas negándose rotundamente a realizar las concesiones 
que la relación de fuerzas y el mantenimiento del consenso exi• 
gían. Otro sector de la burguesía pugnaba por enfrentar la crisis 
profundizando aún más la poi ítica de consenso. Y en esa situa• 
ción eso sigriificaba preparar las condiciones para una incorpo• 
ración del PSOE al Gobierno, en coalición con la UCD, lo que 
implicaba abordar algunas modificaciones en el aparato y los 
mecanismos de dominación franquistas, y sobre todo amenazaba 
con provocar una irrupción de las masas que desbordase todos 
los planes. Para disminuir el impacto sobre el aparato y las ma· 
sas de esta opción, el PCE pretendía realizarla simplemente con 
elecciones municipales y sobre la base de las mismas Cortes del 
15 de junio, dejando al PSOE con escaso peso en la coalición. El 

'l'SOE no podía aceptar estas condiciones de convidado de pie· 
�ra en un gobierno que seguiría siendo de UCD y sin posibilidad 

de una mayor intervención institucional. Quería la dis_olución de 
las Cortes y nuevas elecciones. Pero esto aumentaba el peligro 
propiciar mediante la intervención de las masas y como subpro· 
dueto de su movilización un proceso de dislocamiento de todo 
el aparato de Estado. 

El aparato de Estado y en especial el Ejército no estaban 
• dispuestos a aceptar nuevas agresiones a su integridad. Con las
asesinas provocaciones de Pamplona, en julio de este año, co·
menzaba a tomar cuerpo una operación de gran alcance desti·
nada a cerrar el paso a cualquier fuga hacia la "ruptura" del
régimen.

Nuestro partido fue el único que denunció publicamente 
e intervino politicamente frente a la operación golpista.en mar· 
cha. Sin embargo no es menos cierto que cometimos un grave 
error al identificar la existencia de una operación, cuyas cau­
sas poi íticas se comprobaron como totalmente correctas, 
con la realización, hasta sus últimas Consecuencias, de la mis· 
111a. Nuevamente incurriamos en un error similar a los con'leti• 
dos por el 111 Congreso y por la Fracción Trotskista y que an· 
tes hemos analizado. Subvalorabamos las consecuencias que la 
correlación de fuerzas impuesta por el movimiento de masas 
ten{a sobre la crisis en la que se debatía la bwrguesía. Sobreva­
lorabamos la capacidad de cohesión poi ítica de los franquistas 
y los burgueses en torno a un plan politico de gobierno 
"fuerte". 

En efecto, una r_esolución del CC de la LC de julio de 

"La única salida: una intervención directa del Ejército". 
"( .. ./ ... ) La respuesta de masas a las provocaciones poli· 
ciaco-fascistas de los sectores mas exasperados del aparato 
franquista ha hecho estallar todas las contradicciones 
acumuladas''. 
"( .. ./ ... ) El momento crítico a que ha llegado la crisis del 
aparato de Estado franquista ha forzado al Ejército ha· 
decidirse ha intervenir directamente para contener su pro­
ceso de dislocación, que tras la huelga general de Euskadi 
ha llegado al I ímite. La opción golpista ya está fümemente 
en marcha". 
"(. .. / ... ) No obstante importantes sectores de la burgue­
si'a ven con terror esta intervención del Ejército, porque 
no creen posible hacer retroceder ,a las mas�s por este 
caniino ... ". 
"( .. :/ ... ) Estos sectores están privados de inicativa poi/ti· 
ca por el momento. Aceptan las medidas del Ejército para 
defender la unidad del Estado y la Monarquía, pero espe­
ran encontrar espacio poi ítico para una nueva alternati­
va de recambio, siguiendo los consejos del PSOE, que 
mantiene la propuesta de elecciones generales tras el Re­
ferendum, estando illcluso dispuesto a formar gobierno 
antes, si fuese necesario." 
"Para el. imperialismo, la estabilidad de la Monarquía 
franquista juega un papel trascendental por las repercu• 
sienes que su derrocamiento tendría en Europa. Hasta 
ahora, los principales dirigentes imperialistas habían apos­
tado por estirar al máximo el juego de UCD ( ... ) Una in· 
tervención militar en el Estado español supone un revés 
a esa poi ítica, pero dificil mente pueden levantar una al­
ternativa poi ítica distinta ante la crisis del aparato de 
Estado." 
"( .. ./ ... ) La burocracia del Kremlin, aún descontenta con 
la Monarqufa franquista por el pago ingrato (viaje a China 
del Rey) a su tradicional apoyo, está interesada en la esta· 
bilidad de la península ibérica. Por eso tampoco veri'a 
con malos ojos la intervención militar, siempre que com-

• portase garanti'as s0bre la no entrada de España en la
OTAN."
"( .. ./ ... ) La necesidad de articular la intervención del Ejér·
Cito en torno a una alternativa política es el principal pro·
blema para los generales ... "
"( .. ./ ... ) Ni la presente relación de fuerzas, en el plano es·
tata! e internacional, ni la poi ítica imperialista permiten al
Ejército ensayar un golpe frontal contra el movimiento
obrero, de corte fascista. Necesitan algún tipo de apoyo
de las organizaciones obreras, que ·sería imposible de esa
forma".
"( .. ./ ... } Esto nos conduce a las características de la
intervención militar. Van a tratar--de que sea lo mas ór­
ganica posible, haciendola aparecer como un cambi.o_ de



mal mente respetuoso ae la- t,;onst1tucIon, aunque es pro­
bable que· se vean obligados a disolver las Cortes provi­
sionalmente hasta que existan las condiciones para uílas 
nu�vas eleccion_és favorables a los franquistas.'' 
"( .. ./ ... ) Las contradicciones de esta opción van a ser bru- • 
tales. Sobre todo porque. va a precipitar un enfret'ltamien- • 
to frontal Con el movimiento de masas de incierto resul­
tado para la burguesía.... La división de la burguesía y el 
debilitamiento del aparato de Estado franquista es mayor 
que nunca. La falta de un proyecto poi ítico en torno al 
que la burgues(a y el aparato franquista puedan apiñar­
se expresan la fragilidad de ese paso." 
"( .. ./ ... ) La· colaboración de los partidos obreros· vá ha 
resultar mas difícil". 
Sin embargo,· el ,aparato, en sus esfuerzos por ver como 

imponer su soluciói1, experimentó un profundo proceso de dis­
locación interna, lo que se expresó claramente en los aconte· 
cimiento militares de Cartagena, la ''Operación Galaxia",. y el 

• entierrO del gerieral Ortín. De hecho, el mantenimiento de la
• movilización obrera ·y de 13 organización, la lucha de Euskadi·
como punta de lanza, impidieron a los franquistas cohesionar-,
se y cohesionar a la- burguesía en torno a un proyecto poi(-·
tico concreto de gobierno "fuerte".

Por otra parte, el rechazo de Euskadi a la Constitución y
la imposibilidad de conseguir un acuerdo en el Pacto· Social,
al tiempo que hacían aparecer como mas contraproducente
aún la imposición directa de un Gobierno por los pcideres
"fácticos", expresaron de manera irreversible el fracaso del jue­
go del consenso tal Y como estaba establecido. La disolu­
ción de las C_ortes y la convocatoria de elecciones se daban,
pues, en el momento_ de máxima crisis poi ítica de la burguesía,
de mayor división, y- en una situación marcada por el venci­
miento de miles de convenios· -sin pacto- y el agravami.ento
al máximo del problema de Euskadi.

Las- eleCciones permitían_ a la burguesfa: c_oncretar politi­
camente sus opciones, y la forzaban a un reagrupamiento para
tratar de imponerlas. Su objetivo de preservar el aparato fran­
quista exigía, o bien una remodelaci6n global de sus equipos

• políticos (levantar un nuevo agrupamiento CD y desde aqui
atar y modificar a UCD), o bien limitarse a aprovechar la pca•
si6n para atar y, mediatizar mas fuertemen_te ese flan ucedista�
Pero -al mismo tiem·po, las elecciones eran un fuerte riesgo que
la burgues/a no había podido evitar, por el margen que daban a
la intervención de las masas en esa situación de convenios y de 
radicalización de las mismas en Euskadi.

En esás circunstancias, el movimiento obrero se enfren­
taba a un reto de gran envergadura: unir y desarrollar sus lu­
chas, organizando la huelga general frente a los topes del go­
bierno, y por unos convenios justos; movilizarse en solidaridad
con Euskadi y ganar la mayoría en las elecciones para imponer
con todo ello ün gobierno de sus partidos y sindicatos sin nin­
gún ministros burgués.

Esto era pósible tras lás importantes movilizaciones que
precedieron a las elecciones y que tuvieron como consecuencia
la disolución de las Cortes del 15 de junio. Estas Cortes eran
un mecanismo básico de la-Reforma� Su disolución fue una vic•
toria del movimiento de masas. Expresaba de hecho el fracaso
de la política de Reforma de la Monarquía franquista. Tam- •
bién el de una política de consenso que basandose en ·ellas
permitió a los dirigentes del PSOE y del PCE sostener a un go­
bierno_ de franquistas, manteniéndose practicamente intacto el
aparato franquista de.Estado.

La mayoría obrera en las Cortes no garantizaba por si mis­
ma el desmantelamiento del aparato franquista, pero sí intro­
ducía una contradicción insalvable. Y sobre todo jugaba un pa•

El puebló vasco recha 
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. daría alas a su movilización, a la confianza de la clase en sus 
fuerzas. Larizadas las masas por ese camino, cualquier intento 
de promover un nuevo gobierno franquista encontraría· una 

• .respuesta _mucho mas activa. 'Una mayoría· obrera en las Cor­
tes hubiera abierto el camino hacía la ruptura como subpro­
ducto de las masas en lucha.

La LIGA COMU.NISTA asumió el reto que ello significa­
ba lanzando una campaña por la unidad obrera para la lucha
por los conveniOs, contra la represión, en solidaridad con Eus­
kadi, etc., y por la mayoría obrera en las elecciones con el
objetivo de acabar con la Constitución•y la Monarqut'a, por ·un
gobierno del PSOE y del PCE sin ministros burgueses.

Si bien las- fuerzas franquistas experimentaron en las elec­
ciones de marzo un retroceso en relación al 15 de junio de
1977 -lo que constituyó una pequeña expresión de los pro­
fundos cambios sociales operados en estos años- las masas no
consiguieron los objetivos propuestos.

Nuestro partido situó correctamente las causas de esto: 
la "victoria" de UCD no .obedeció a un avance de las fuerzas 
franquistas. La responsabilidad estuvo en la pol/tica de divi­
sión desarrollada por el PSOE y el PCE. 

En efecto. Lo que se manifestó .en primer termino en las 
elecciones generales fue la profunda división en las filas obre­
ras. De hecho, el proletariado se dividió en cuatro grandes blo­
ques: .Un primero que votó al PSOE. Un segundo bloque que 
se abstuvo. Otro que votó al PCE, y finalmente un gran núl"' 
ro de trabajadores que votaron a organizaciones y coalicion..) 
nacionalistas, principalmente a Herri Batasuna. 

Centros Obreros de gran tradición de lucha.como Barcelo­
na, Guipuzcoa o Cádiz dieron los porcentajes mas elevados de 
abstención. POr .otra parte, el -voto nacionalista, especialmente 
en Euskadi, arrastró a amplios sectores obreros de esa nacio-
nalidad. 

De ello se desprende claramente que grandes sectores del 
proletariado que se movilizaron masivamente_ por sus conve­
nios, justo antes de las ·etecciones_·o que, como en.efcaso de 
Euskadi, llevan una prolongada lucha por la soberanía y contra 
la represión, y que en las elecciones del 15 de junio de 1977 
votaron por los partidos obreros, el 1 de marzo de 1979 no lo . 
hacen: 

La desastrosa poi ítica llevada por el PSOE y el PCE en 
los convenios· y en relación con Euskadi, y mas en general la 
política de consenso con la UCD, fue la causa fundamental del 
fracaso sufrido en las elecciones, de la diVisión manifestada; 

En efecto, de_sde el momento en que se anunciaron las 
elecciones generales, el PSOE y el PCE se lanzaron a desarro-
11.ar un esfuerzo divisor sin precedentes. La crisis pol(tica / 
la burguesía, el peligro de la irrupción revolucionaria de 1\,.,,.; 
masas y un dislocarhiento institucional de la burguest'a, as1· 
lo exigían. Tenían que impedir la unificación de las luchas de 
convenios y la lucha de Euskadi", así como_ un triunfo obrero 
aplastante- en las elecciones. SU objetivo no e_ra otro· que pro­
teger la retirada ordenada de la burguesía hacía una linea de 
defensa parcialmente nueva definida por el gobierno de coa­
lición: ayuntamientos, ai.Jtonomías y pasos en el •sindicalismo 
de participación (con el pacto social como perspectiva central!, 
manteniendo lo mas posible del aparato de Estado y las bases 
fundamentales dé la Reforma del 15 de junio, expresadas en 
la Constitución. 

Este apoyo de PSOE y PCE a la Monarqu(a mediante una 
política de Gobierno de Coalición, se· centró en primer lu_gar en 
los .convenios, frente a la movilización de millones de trabaja­
dores, la mas masiva desde la guerra civil. PSOE y PCE hubie­
ran querido estos convenios · tr�s un Pacto Social y sin mez-
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ciar la cuestión con unas elecci·ones. Eran una tremenda ame­
naza "desestabilizadora" en un, momento de crisis poi ítica 
abierta y sin la mordaza del Pacto Social. El decreto-ley de 
;topes, transformaba la movilización por los convenios en una 
lucha contra el gobierno y contra tódo lo que él mismo repre· 
sentaba: la Reforma del 15 de junio. 

Las direcciones no pudieron evitar que los convenios se 
lanzaran contra un decreto del gobierno, como batalla clara­
mente pol(tica. Pero trataron de convertirlos en una lucha por 
el programa con el que ellos fueron a las negociaciones del Pac· 
to Social, y que era parte de un proyecto poi ítico mas general 
de gobierno, respetuoso al fin y al cabo con la Monarquía 
y la Constitución. Ni siquiera lanzaron la batalla como lucha 
contra el gobierno, porque no querían enfrentar a la clase con 
la UCD, sino subordinarla a ésta, Se trataba pues de una pla• 
taforma "económica" de desorganización, que no cuestiona­
ba el tinglado franquista: topes del 16 por ciento, aumentos 
proporcionales, no reducción de horas, aumentos de ritmos, 
puerta abierta a la reducción de plantillas, etc. 

Pero esto no bastaba. Subordinar la clase y sus organiza­
ciones a las exigencias de la burgues(a exige subordinar los sin· 
dicatos y los trabajadores a_ las instituciones burguesas, al apa· 
rato franquista y a la empresa. Por ello, el PSOE y el PCE se 
esforzaron en asegurar la subordinación a los laudos, arbitra­
jes, mecanismos legales sobre convenios, y en particular, a los 
comités de empresa. 

Fue de hecho un Pacto Social sin firma, en que se partía 
de la plataforma de las burocracias para el frustrado Pacto So· 
cial, y se aterrizaba en admitir la plataforma de la patronal y 
el gobierno franquista para ese mismo frustrado Pacto Social 
O, en el mejor de los casos, a medio camino. 

Es decir: la poi ítica general de gobierno de coalición con 
los franquistas se manifestó en los hechos como la defensa de 

N.. subordinación a la política burguesa y sus instituciones es li 
desorganización obrera. El esfuerzo desorganizador tenía qw 

.. ser mas intenso por no haber firma, y porque en un mamante 
de crisis poi ítica abierta la lucha masiva por los convenios po 
día encontrar con mayor facilidad el camino de la huelga gene 
ral revolucionaria. Para lograrlo necesitaban también desorga 
nizar la acción, cortar la unificación y generalización de la: 
luchas. Porque incluso la· lucha que parte de reivindicacione: 
mínimas y recortadas, se transforma en lucha- abiertamente po 
1 ítica en cuanto se transforma en huelga general. 

Nunca desde el primer semestre de 1977 los trabajadore, 
pugnaron con tanto ahinco por la HUELGA GENERAL come 
en esos convenios. Fue el grueso de la clase la que trató en lrn 
hechos de abrirse camino a la huelga general con sus piquete, 
masivos de extensión, su obstinación en ir a la huelga total in 
definida, sus esfuerzos por unificar la acción de los distinto: 
sectores, su ocupación de las callles. Este potente movimiento 
articulado inicialmente en torno a limitadísimos objetivos eco 
nómicos, recortados por las direcciones hasta el extremo, dE 
ningún modo puede entenderse al margen de la crisis de h 
Reforma del 15 de junio. 

Las movilizaciones por los convenios fueron la explosiór 
de la presión de la clase que hizo fracasar el intento de Pact, 
Social dentro del marco de la Reforma. Y este fracaso fue u, 
elemento fundamental de su hundimiento. 

Frente a ese potente impulso de la clase hac/a la huelg, 
general, stalinistas y socialdemócratas tuvieron que echar mam 
de todo el arsenal de recursos para fragmentar y desgasta 
la acción obrera que han puesto a punto las burocracias sindi 
cales de Europa, y que se emPezaron a experimentar en lo 
convenios del año precedente: huelgas intermitentes, paro 
limitados ... 

Cerrar el paso así a las reivindicaciones y a las formas d1 
acción proletarias solo podía intentarse apoyándose en la des 
organización que las direcciones stalinista y socialdemócrat 
crearon en el año y medio anterior Oiquidación de comité 
elegidos, supresión de la so_beran ía de las asambleas, liquidE 
ción del papel de las secciones sindicales, burocratización de le 
sindicatos). Pero incluso esto era insuficiente. Las experier 
cias que se dieron en los convenios de 1978, de organizació1 
de la lucha desde algunos sindicatos, de relación entre sindi 
catos y asambleas, habían de ser extirpadas. Y ello implicab 
la anulación de los mecanismos normales de centralizaci61 
de cada sindicato local -plenos, coordinadoras- e inclus1 
secciones. Incluso los propios comités de los sindicatos so1 
anulados, para que actuen directamente las ejecutivas provir 
ciales o estatales. 

Las burocracias levantaron auténticos muros para que lo 
sindicatos no pudieran convertirse, bajo la Presión de la lu 
cha, en centros organizadores de ésta. Evidentemente no 1i 
consiguieron en todos los casos, pero en estos convenios s 
dieron pasos muy importantes en la desorganización de los sir 
dicatos. Mientras, las asambleas eran igualmente ·marginada 
para firmar a· sus espaldas incluso convenios de empresi 
Y. por supuesto, toda centralización zonal mediante comité
de huelga sindicales o asambleas, debía ser abortada. 

No se podía combatir la huelga general sin cargarse su 
,.,....,.+,.,.,.,. nrno:,ni "7"1rln.-oe 



\ 

No se podía propiciar la formación de un gobierno de coa­
li,ción Para proteger el aparato franquista, sirl .atentar Contra 
18 Organización obrera. 

Esta poi ítica de desorganización de la acción de masas por: 
los convenios .se completó con la complicidad con la campaña· 
represiva del Gobierno y la defensa de los "Estatutos de Auto-: 
nomía" de la Constitución. Mientras, el Gobierno, con la cola-¡ 
t,oración de 'Giscard-Barre, hacía coincidir la convocatoria de 

. elecciones con una nueva escalada represiva contra Euskadi, 
el PSOE y el PCE, aún discrepando con alguna de sus medidas, 
mantuvie_ron ·claramente su apoyo al Gobierno. 

Junto· a· esto, el eje "antiterrorista" constituyó un elemen­
to básico de su campaña, con el claro objetivo de aislar a Eus­
kadi y ·crear las condiciories para su aplastamiento. 

Como era de esperar este apoyo a la represión guberna- . 
mental abrió las puertas. a medidas represivás mas generales • 
contra el conjunto del movimiento obrero, que de otra forma 
no hubieran podido ponerse en práctica. Así, el decreto-ley 
de Seguridad Ciudadana contra los piquetes constituyó una 
clara agresión contra los derechos sindicales y contra los ·sin-
dicatos. 

La negativa de las b_urocracias sindicales a combinar la lu­
cha contra la represión con la lucha por los convenios, inclu­
so cuando el Gobierno las relacionaba atacando a los sindica­
tos, en alejarlos. de los intereses y luchas de los trabajadores. 
Sobre todo en Euskadi. 

Por· otra parte, la bahdera contrarrevolucionaria de Iris 
"estatutos" levantada por el PCE y el PSOE, se vió acompaña­
da de un paso práctico en la imposición del centralismo 
monárquico a Euskadi: las Juntas Generales. PSOE y PCE, 
junto con el PNV, aceptaron el montaje por Martín Villa de 
esos órganos falsamente representativos de las regiones histó­
ricas de Euskadi .. 

La campaña ..ie •:1,iunicipales", que �n. Euskadi fu_e ta�;'-'-,; 

bién de elecciones a esas Juntas (y al Parlamento Foral en Na: ' 
varra), se convirtió as/ en una campaña por el Consejo Vasco, 
1� pre,autonomía y el Estatuto, no solo como programa polí­
tico del . PSOE. y el PCE, sino. como puesta en pie de ,Jm • 
mecanis�o institucional concreto que ·tierie ese _s_ignificadé>. ' • • 

.Con lás elecciones municipaies, PSOE y PCE pretendieron 
proteger al aparato de Est�,jo (a costa de inevitables reformas 
del mismo a nivel municipal), haciendo de los ,elegidos una co­
bertura del mantenimiento del aparato centralista y de los 
apéndices locales que forman parte de ese aparato. Y ello con 
unos objetivos concretos: -in.corporar los ayuntamientos ·a una 
eficaz poi ítica de austeridad capitalista que es contraria a la 
lucha contra el paro, las necesidades de los trabajadores en el 
.terreno de los servicios sociales ... ; reforzar el papel d�I aparato 
municipal en la represión; y para ello promover la participa­
ción de .los sind.icatos y trabajadores en la gestión del aparato 
estatal a ese nivel municipal. 

En suma, fue lá pol/tica de gobierno de coalición.que bus­
can PCE y PSOE la que se puso en práctica, mas intensamente 
que nunca,· desde el momento en que se convocaron las elec­
ciones, para contener la crisis del _régirrten. Era inevitable la 
afirmación del_ marco "institucional" monárquico-frariquista 
en la que se apoya la poi ítica del pretendido gobierno de coa­
lición. Y de ahí se ha derivado todo el programa del. mismo: 
el paro, los topes,. desmantelamiento de servicios, represión,. 
los estatutos ... el pactó social y _las leyes antisindicales, los-me­
canismos de participación y de desorganizació�. :.·v 

Solo ahogando la lucha obrera, desorganizando las huelgas
y . sindicatos, podían aspirar a los objetivos del gobierno de
éoalición .. Pero esto, como se ha demostrado, además de ser 
condición para mantener el i"égimen, sirvió de. paso para com­
batir contra la ltlayor(a obrera en. las mismás elecciones. 

IIL- LA CRISIS DE LA MONARQUIA Y LA LUCHA DE LAS NACIONALIDADES 

La cuestión nacional, además de haber sido fuente de cons­
tantes problemas para la Dictadura y también para la Monarquía 
franquistaa, es hoy punto en el que se anudan crudamente las 
graves contradicciones políticas del régimen_.Euskadi es hoy el 
mayor problema del Gobierno y de la propia Monarquía y un 
obstáculo de gran envergadura para establecer una poi ítica de 
consenso con los partidos obreros y nacionaliStas. 

Es necesario remontarse a la historia de la Reforma para 
comprender el alcance de la situación hoy planteada. 

Las movilizaciones de Euskadi de mayo del 77 determlmi'. 
ron, junto a las luchas de los.meses anteriores; el desarrollo hasta 
el límite de la crisis de la Monarquía y de las sucesivas versiones 
del proyecto de Reforma Monárquica de la Dictadura puestas en 
práctica hasta entonces. En torno a la exigencia de amnistía to­
tal que rápidamente enlazó con la lucha de masas por la disolu­
ción de los cuerpos represivos y el derrocamiento.·de la Monar­
quía, se desarrolló un proceso de generalización y madura�ión 
de formas organizativas de tipo soviético unidas a la extensión 
y masificación de asambleas eje fábrica, barrio y pueblo en las 
que se apoyó la puesta en práctica . dé métodos de acción direc­
ta de masas frente a la actuación de las FOP. Evidentemente es­
ta huelga general era la culminación de un proceso de acción y 
organizacJón de masas de alcance estatal y que ten(a como ante· 
cedentes más inmedíátóS: los movimientos campesinos de 111arzo 
y las acciones de masas de enero del mismo año. 

Como lo _dijimÓs entonces, estos ·rnovilTlientos formaban 
parte de un proceso más general que·se desarrollaba en toda Eu­
ropa. Sus . rasgos fundamentales, comunes a cada expresión. del ,, 
proceso más general: la crisis política de los regímenes burgueses 
del suroeste del ·continente como consecuencia de un asc:enso de 
masas en sus objetivos, en su organización y en su acción, desta­
cando como elemento característico el desarrollo. y generaliza­
ción de formas orgánicas de tipo soviético elementales (comités ¡ 
de fábrica, etc.) sobre los que maduró un proceso de reorganiza-.! ' 
ción mé,'lsiva del proletariado en torno a sus organizaciones tradi-) 
cionales, sindicales y políticas, especialmente_en·torno _a la so-! 
cialdemocracia. 
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,;· 9, El estado español no fué una excepción, sino que retleJaba, pro­
bablemente a un nivel superior, este conjunto de fenómenos más 
generales. 

• La maniobra reformista del 15 de junio realizada con la,
complicidad de los partidos obreros estalinista· y reformista, así
como con la del PNV, entre otros, expresó aunque de manera
deformada las graves contradicciones sobre las que se asentaba. '
Masivamente, Euskadi expresó su voluntad de lucha a través de
un voto mayoritario al PSOE, a pesar del chovinismo centralista
nunca abandonado por este partido.

Con la huelga general de julio del 78 Euskadi demostró que 
no había sido derrotada, a pesar de los retrocesos sufridos en la 
organización de las masas mediante la aplicación del decreto de 
comités del gobierno y más en general por la traidora política de 
las direcciones a las que había votado para que culminaran la po-: 
lítica de destrucción de la Monarquía. En efecto, si la huelga de,
mayo del 77 dió la puntilla a todas las versiones reformistas que 
pretenden continuar con la Monarquía franquista, tal cual, la 
huelga del 78 junto con el rechazo m'asivo a la Constitución el 6 
de Diciembre del mismo año, dieron al traste con la última ver­
sión de la Reforma basada en el consenso con los partidos obre-
ros. 

Las Cortes del 15 de junio se levantaron para derrotar a 
Euskadi y al conjunto del movimiento obrero que amenazaba 
con barrer a la Monarquía. Con las movilizaciones del 1 de mayo 
y siguientes, Euskadi a la cabeza de la lucha de las masas de todo 
,el Estado, barrieron a las C ortes del 15 de junio, y ello a pesar 

, haber sufrido un serio retroceso en su organización. La diso­
"n:lción de las Cortes del 15 de junio es desde este punto de vista 

una victoria fundamental que sólo pertenece a las masas de todo 
el Estado y de ninguna manera a la poi ítica traidora de los apa­
ratos. 

Siendo Euskadi el punto donde de una manera más elevada 
se han desarrollado los procesos verificados en toda Europa en el 
actual ascenso revolucionario, es probablemente también el sitio 
donde se han operado las modificaciones más profundas en el te• 
rreno de las masas y sus direcciones .. 

Así como en Catalunya las elecciones del 1 de marzo y so­
bre todo las municipales han confirmado la hegemonía del PSC­
PSOE, en 1 (nea de continuidad con los procesos más generales 
advertidos en el conjunto del estado en la apertura de la crisis 
prerevolucionaria, en EuSkadi el proceso es claramente más a· 
vanzado. El tránsito pol(tico hacia una situación de tipo revolu­
cionario se está desarrollando sobre la base de una profunda mo­
dificación de las relaciones entre las masas vascas y las direccio­
nes que en los primeros momentos de este proceso ordenaron la 
organización política del proletariado y las masas vascas. 

_La poi ítica promonárquica y chovinista de la socialdemo­
cracia ha metido al PSOE -y a otro nivel a la UGT- en una diná­
mica abierta en Euskadi. Los obreros vascos están experimentan­
do un proceso de ruptura orgánica con el PSOE y su reorganiza­
ción, todav(a muy retrasada como lo evidencian los·grandes pro­
blemas orgánicos manifestados en las huelgas de julio del año 
pasado y en la más reciente de junio de este año, se realiza en 
torno a ejes poi (ticos de ruptura abierta con la Monarquia y sus 
agentes en Euskadi. Los nuevos procesos de reorganización de 

masas a traves de 1 ... ,) c.. ::.,nbleas y organismos de tipo soviético, 
todav(a se encuentran muy retrasados, a pesar de desarrollos in­
cipientes manifestados en las últimas huelgas del metal en Nava­
rra y posteriormente en Vizcaya, as( como en los desarrollos 
que en pueb!os como Renteria y Hernani, sobre todo, se han vis­
to con ocasión de las últimas movilizaciones, con la puesta en 
pie de comités de huelga de partidos y sindicatos apoyados en la 
asamblea del pueblo. 

El desarrollo de Herri Batasuna por un lado y la influencia 
hegemónica que aún mantiene el PNV, por otro, son expresio­
nes, contradictorias, de este fenómeno. 

Lo hemos dicho en multitud de ocasiones: laJV Internacio­
nal tiene planteado un reto de enorme trascendencia, no sólo en 
Euskadi sino en el conjunto del estado, en torno a este problema 

A) EL ESTATUTO DE LA MONCLOA Y Et: PAPEL
DEL PARTIDO NACIONALISTA VAS CO

Tras la quema sufrida por el PSOE en toda la etapa que va 
del 15 de junio de 77 al 6 de diciembre del 78, prolongándose 
todavía hoy, el PNV es consciente de que sólo su actuación pro­
funda en el problema de Euskadi puede dejar entrever la posibi­
lidad de frenar el curso acelerado y profundo hacia la apertura 
de una situación revolucionaria. 

No descubriríamos nada nuevo si decimos que el PNV man­
tiene estrechos vínculos sociales y poi (ticos con ciertos sectores 
del gran capital español. El PNV es el único partido burgués de 
masas, populista, que hay hoy en el Estado español. Y es hoy el 
genuino representante de un sector de la burgues.ía española, la 
vasca, así como de la burguesía media vasca, fundamentalmente 
la de la máquina herramienta y la industria auxiliar metalúrgica. 
Así mismo tiene una base de apoyo masiva localizada fundamen­
talmente en la pequeña burgues(á, las clases medias urbanas y el 
campesinado, y en mucho menor medida entre el proletariado. 

Esta heterogeneidad social, en su composición y base de a­
poyo, no impide que sea un partido burgués y que aplique una 
poi ítica de acuerdo con los intereses económicos y poi (ticos del 
gran capital, mejor dicho de un sector específico del gran capi­
tal. Lo que en las actuales circunstancias sociales y políticas es 
fuente de grav(simos problemas para el PNV. 

El predominio político en el PNV corresponde totalmente 
a los sectores directamente vinculados al gran capital, entre ellos 
a los que dominan las Cámaras de Comercio de Euskadi y en de­
finitiva, a lberduero, Petronor, la industria de Aceros especiales, 
la industria electrónica y la metalúrgica dé alta precisión, etc. di­
rectamerite vinculados con el Banco de Vizcaya y a otro nivel 
con el Banco de Bilbao. 

Decir que el PNV está dominado por los capitalistas de Ne­
guri es verdad, pero a medias. P ues no ayudaría a comprender 
las diferencias poi íticas entre el PNV y otros agrupamientos po-
1 íticos del gran capital español como.la UCD o CD. 

El PNV comparte plenamente el objetivo del gran capital 
español que es el de mantener la Monarquía y las bases funda­
mentales del aparato de Estado, siempre y cuando esto no le im­
pida hacer frente a la grave crisis del capitalismo vasco y a la ma­
duración de la crisis prerevolucionaria en Euskadi. 

Con el proyecto de Estatuto, el PNV pretende dotarse de 
los instrumentos políticos que le permitan hacer frente a esta si­
tuación, siendo respetuosa con la Constitución y la Monarquia. 

Hacer frente a la crisis económica mediante una pol(tica 
encaminada a desarrollar la industria energética nuclear en 
Euskadi, la petroquímica, revitalización del capital privado en la 
siderúrgica, a costa de reestructuraciones que permitan una ma­
yor productividad y aumento de las tasas de beneficio, en la in­
dustria de alto valor añadido, etc. abriendo mercados internacio­
nales, no sólo en la CEE sino también en América Latina, espe­
cialmente Venezuela. 

Una política económica de gran alcance cuya aplicación 
comportaría tremendos costes para la clase obrera, especialmen­
te en el terreno de un �umento del paro, y también para deter­
minados sectores de la pequeña burguesía y la pequeña y me­
diana industria, es decir, la burgues(a media. 
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Un plan de estas características requiere lanzar, parale la­
mente, una ofensiva pol ítica, contra e l  proletariado vasco y 
sus organizaciones, de gran envergadura .  Y para e l lo necesita 
instrumentos poi íticos adecuados. 

El PNV, consciente de la profundidad de la crisis social y 
pol ítica de Euskadi, lanzó en un principio el proyecto de Esta­
tuto cocin ado en Gernika con el apoyo, más o menos matiza­
do, del PSOE, Euskadiko Ezkerra y PCE. 

En su versión orig inal, este proyecto comportaba una mo­
d ificación sustancial de los mecan ismos _institucionales y pol í­
ticos de dominación del Régimen sobre las nacionalidades. Tra­
taba con ello de levantar un gobierno y u n  parlamento vasco 
con poderes poi íticos reales para h acer frente a la crisis prerre­
volucionaria que conoce en Euskadi su punto más avanzado. 
La experiencia "preautonómica" era sobradamente i lustrativa 
para predecir un fracaso estratégico de cualquier proyecto po­
l ítico que ignorase la neces idad de modificar los mecanismos 
del Régimen y del gobierno de la UCD en este terreno. Así, 
este proyecto, aunque respetuosos con la Constitución y la 
Monarqu ía, introducía, sin embargo, una grave contradicción 
en el s istema instituciona l .  De hecho, suponía levantar un  
sistema parlamentario autónomo, pol íticamente controlado 
por el PNV, en el marco de un Régimen profundamente cen­
tralista y basado en mecan ismos franquistas de dominación. 

Ante esto, ciertos sectores del propio Gobie rno -los cris­
tiano-franquistas-, Coal ición Democrática e importantes sec­
tores del Estado localizados fundamentalmente en el Ejército y 
las FOP, as í como otros del gran capita l ,  lanzaron una: campa­
fia de presión sobre el Gobierno para que éste rechazara el Es­
tatuto del PNV ó lo modificara sustancia lmente. Además del 
golpe pol ítico que ese Estatuto su pon ía para estos sectores y l a  
d istorsión institucional que introducía, tales concesiones no les 
ofrecían ninguna garantía de que sirvieran para derrotar pol íti­
cam�nte a las masas vascas y cortar el proceso de maduración 
de la cr isis prerrevolucionaria. 

La oleada terrorista que se desató en esos d ías, así como 
l as provocaciones de la Guard i a  Civi l  y la Policía Nacional en 
Tudela, Pamplona y Rentería, las amenazas y bravatas de Fra­
ga y Aizpún en las Cortes, etc. iban en ese sentido, así como 
a lgunas actuacioneS del Gobierno, inspieradas en esos sectores, 
como fueron el decreto de incompatibil idad para Garaikoetxea 
y la prohib ición del acto constitutivo de Euskal Herriko Batza­
rre Naz ionala .  

Una vez más, el Gobierno se enfrentaba a u n  d ilema deci· 
sivo. Todas las contradicciones del proceso de Reforma volvían 
nuevamente a ponerse encima de la mesa, condicionando toda 
la situación poi ítica. 

_Si la UCD aceptaba los presupuestos de los sectores más 
recalcitrantes de l aparato de Estado, hubiera significado una 
declaración de guerra contra e l  PNV y, más al lá, contra Euska­
d i  y el resto. Sus consecuencias poi íticas hubieran sido tra­
mendas. No sólo hubiera quedado cµestionada cualqu ier po­
sibil idad de acuerdo con los partidos obreros, sino que más a l lá  
de ésto hubiera provocado la ruptura del  PNV con el Régimen .  
Pues no  hay  que olvidar que  a pesar de sus vínculos con un  
sector de l  gran capital ,  el PNV, como partido burgués vasco, 
tiene una m isión pol ítica que cu brir en Euskadi, como es 
imped ir la apertura de una situación revolucionaria en aquel la 
nacionalidad, para lo que necesita instrumentos pol íticos ade­
cuados, aunque entren en contrad icción con la estructura del 
Régimen.  

Por otra parte, un enfrentamiento del  Gobierno con el 
PNV n o  hubiera quedado circunscrito a Euskadi . Se extendería 
a l  PSOE-PSC, PSUC y CiU. 

Todo ello hubiese puesto a la orden del día l a  perspectiva 
de un choque frontal del movimiento de masas con la Manar· 
qui'a ,  dejando en entred icho cualquier proyecto de colabora­
ción de l os partidos obreros y nacionalistas para salvar lo fun­
damental de la Constitución y la i nstitución monárquica. 

Pero por otro lado, entrar en el camino de la aceptación 
de los estatutos, tal cual fueron presentados por el PNV y los 
partidos catalanes, significaba para el Gobierno u n  nuevo cho-­
que con el aparato de Estado. Y esta vez de una envergadura 
muy superior a los hasta ahora conocidos. Es verdad que en 
todo .  e l  proceso de apertura de la crisis prerrevolucionaria el 
Régimen ha ten ido que aguantar serios golpes, no sólo  poi i't i· 
ces ( imposición de partidos y sindicatos obreros, etc.) sino 

. ., 
también institucim1 ... 1c:� f;iund imiento ae 1a L.N::., victoria obre� 
ra en los grandes ayuntamientos) Pero estos estatutos suponi'an- -
u n  factor de desequi l ibrio institucional d e  incalculables conse­
cuencias, lo que a su vez extrrmaría la crisis en el seno del E­
jército y el aparato pol icial . 

Tras l as elecciones generales últimas, afirmábamos l o  
siguiente: 

"A pesar de la bi;mr.�rrota pul ít ica de la Reforma protago­
nizada por UCD, y a pesar de su propia crisis interna, el 
peligro de una mayoría obrera ha empujado al grueso de 
las fuerzas franquistas y burguesas a _aglutinarse tras esa 
misma UCD, a costa de un tremendo frac_aso de CD-AP". 
" . . . . .  Y es con esa poi ítica (de preservación del aparato 
franqu ista y de sus mecanismos de dominación, rechazan­
do el fl i rteo con el PSOE) . . . .  como la UCD se ha asegurado 
el apoyo del grueso del aparato de Estado . . . .  " 
" . . . .  la campaña electoral de la UCD .. . .  ha sido una campa­
ña expl ícita contra el gobierno de coalición con el PSOE,  
e incluso, contra l a  pol ítica de consenso". 
" . . . . .  esto no quiere decir que la UCD se haya convertido 
en una nueva AP. Esto lo que indica es que en ·una situa· 
ción en la que e1 pel igro de dislocamiento institucional era 
más que evidente, la UCD la ha enfrentado optando mo­
mentaneamente por soluciones de autopreservación pol i'­
tica del propio aparato de Estado, a costa del consenso 
con los partidos obreros", 
( I nforme Poi ítico del C. Ejecutivo de LC, abril de 1 9r' 
Pero como también anunciamos entonces, esta l ínea 'ftd 

pod ía sostenerse ni un solo d ía .  E l  Gobierno de l a  UCD era y 
es perfectamente consciente de la imposibilidad de dar ningún 
paso se rio sin buscar sistemáticamente el acuerdo con los par­
tidos nacionalistas y obreros ó como m ínimo evitar una acti­
tud abiertamente be l igerante . 

Con estos condicionante abordaron e l  Gobierno y el PNV 
la  negociación sobre el Estatuto vasco, negociación que deter­
minó, a su vez, los resu ltados del Estatuto catalán. 

lCuál ha sido e l  resultado de todo el lo? lde qué instru­
mentos poi íticos se ha dotado el PNV para hacer frente a l a  
s ituación en Euskadi? 

A la vista del proyecto aprobado por la comisión constitu­
cional y presentado a Referendum, podemos decir que el PNV 
se ha echado para atrás en los puntos fundamentales en l itigio. 
Más que u n  "Estatuto de Gernika" lo que ha salido es u n  "Es­
tatuto de la Moncloa". 

En primer lugar es un Estatuto totalmente respetuosos 
con la Constitución , cuyo principal motivo es negar el ejercicio 
de la soberan ía a Euskadi. La negativa al derecho de autode­
term inación imprime carácter a todos y cada uno de sus ap-· 
tados. � 

Esto se manifiesta especialmente en la negativa a recono­
cer la unidad de Euskadi como nación. Este estatuto pretende 
imponer la d ivisión : excinde Navarra del resto de regiones vas­
cas, refuerza las fronteras con Euskadi Norte. 

El Gobierno y el PNV han comprendido que atacar la uni­
dad de Euskadi es decisivo para imped ir el ejercicio de su sobe­
ran ía .  Por eso este Estatuto establece que la incorporación de 
Navarra seguirá un proced imiento determinado por "el Congre­
so y el Senado en sesión conjunta" siendo además necesaria "la 
posteri ro aprobación mediante Ley Orgánica por las Cortes 
Generales". 

No sólo esto. Cualquier convenio o acuerdo de coopera­
ción que pretenda establecer el Gobierno Vasco con Navarra u 
otras comun idades autónomas, sólo podrá realizarse "con au­
torización de las Cortes Generales". 

Este Estatuto n iega la soberanía de Euskadi en materia de 
orden público. Supone u na bur la a las masas vascas que l levan 
muchos años luchadno por la retirada y la d isolución de los 
cuerpos represivos. No sólo esto. E l  PNV ha aceptado que sean 
d rásticamente recortadas sus aspiraciones a una mínima auto­
nom (a en este terreno. Pues " en supuestos de especial u rgen­
cia y para cumpl ir las funciones que directamente les enco­
mienda la Constitución, las fuerzas y cuerpos de seguridad del 
Estado podrán i ntervenir bajo la responsabilidad exclusiva del 
Gobierno, dando éste cuenta a las Cortes Generales". Además, 
"en los casos de declaración del estado de alarma, excepción o 



sitio, todas las fuerzas pol iciales del Pais Vasco quedarán a las 
órdenes directas de la autoridad civ i l  o mi l itar que en su caso 
corresponda, de acuerdo con la legislación que regu les estas 
materias" .  

Este Estatuto niega el derecho de las masas vascas a deci­
dir sobre la uti l ización de sus recu rsos económicos ó a estable­
cer el $istema económico que crean conveniente. De acuerdo 
con la Constitución consagra el régimen de propiedad burguesa 
y la explotación capitalista. Además recortta seriamente las as­
piraciones del PNV a una autonom ía financiera. El régimen 
tributario deberá atender "a la estructura general impositiva 
del Estado". El desarrollo económico y la planificación de la 
actividad económica del Pa ís Vasto se harán "de acuerdo con 
la ordenación general de la econom ía". Es decir, el gobierno 
de Madrid delega en el Gobierno vasco un conjunto de 
competencias en el terreno económico, sobre todo en la apli­
cación del programa económico UCD-CEOE . 

Todo el resto de competencias, Seguridad Social , Ense­
ñanza, régimen judicial, etc. además de establecerse de acuerdo 
con la Constitución, estarán sometidas a la alta inspección del 
Estado o a las diversas leyes orgáncias que emanen de las Cor­
tes de Madrid, 

En definitiva, este Estatuto, lo mismo que el catalán, no . 
rompe con la actual Constitución n i  con los contenidos funda­
mentales de la pol itica de la UCD, pues no hay que olvidar que 

e
:· todas sus competencias están condicionadas al desarrollo de las

leyes orgáncias de la Constitución, tarea que corresponde a 
estas Cortes de mayoría UCD, a a la inspección del Gobierno. 

Pero no podemós ignorar un problema de gran importan-
c ia .  El continuismo del Régimen, la defensa del aparato y l os 
mecanismos de dominación franqu ista, no es sólo la 
Constitución de la que este Estatuto se reclama. Es l a  constitu• 
ción patroneada por un gobierno de franqu istas de UCD y, en 
sp -caso, AP, apoyados en ese mismo aparato de Estado. 

El Estatuto vasco, y también el catalán, si bien se desen­
vuelven en el respeto a la Constitución, y en consecuencia re· 
presentan una negativa rotunda a las aspiraciones de las nacio­
nal izades, representa_n la delegación de determinadas atri�ucio· 
nes pol íticas y económicas dél_ Régimen a nuevos organis�o_s que no va a ser controlaPos_d irectamente por los grup<;>s pol 1t�­
cos franquistas. El predominio pol ítico del PNV en  Euskadi, 
as( como el de PSC, PSUC, CiU en Catalunya significa que 
el los , y no UCD o AP, asumen importantes responsabil idades 
de Estado en sus respectivas nacional idades. Esto, en si' mismo, 
representa un serio golpe al propio aparato de Estado del que 
UCD y AP son "carne y sangre". 

B) LA LUCHA DE MASAS CONTRA E L  ESTATUTO

La lucha de Euskadi por su soberanía , no sólo se está plan­
teando en choque abierto con l a  Monarqu ia ,  y en cierto modo 
con el proyecto del PNV, sino que ha  incorporado un conjunto 
de. exigencias que entran en abierta contradicción con el plan 
del PNV. Es decir, la lucha de Euskadi tiene cada vez más clara­
mente un contenido de clase determinado y como decimos in­
corpora reivindicaciones obreras y populares claramente contra­
d ictorias con los intereses sociales del PNV. 

Euskadi se ha dicho, es una espina clavada en el corazón de 
la Monarquia, y esto no es simplemente una frase bon ita: la ma­
duración de la crisis prerevolucionaria en el conjunto del Estado 
que amenaza con barrer a la Monarquia, tiene su punto más 
avanzado en Euskadi. Valoral" por tanto el proceso que ah f se . 
está viviendo 'es fundamental para trazar unas m ín imas perspec· 
tivas del curso de la revolución en el Estado español . 

Decíamos al principio que el dato determinante para valo­
rar el momento de l a  crisis en Euskadi era la profunda modifi� 
cación que se estaba· operando en las rel aciones entre las masas 
y las direcciones ,  modificación que todavfa no habfa afectado 
de manera sustancial en l as demás nacional idades (Cata lunya) 
ni en el conjunto del Estado. 

Frente al estatuto de Gernika y el Consejo General Vasco, 
frente a l  PNV, el PSOE y el PCE, se está levantando un movi­
mii-ntn rlP m;:ic:::ic: nnl (tir.::imF!ntP rliriaido l?l oor la coal ición He-

Arzál luz (PNV) .  
La burguesia "vasca" 
se esfuerza por salvar 
a la Monarqu fa 
y lanzar a l os trabajadores 
a la miseria 
con un Estatuto 
antiva��o y anti obrero. 

En esta coalición coexisten agentes del gran capital vasco 
como ANV-ESB y representantes pol iticos de la pequeña bur­
guesía y la burgues ía media vasca exasperados por la crisis e­
conómica y pol itica y la l ínea promonárquica del PNV.

Junto a el los, ETA(mil itarl pol íticamente representada por 
l os miembros del KAS, especialmente HASI ,  organizaciones pe­
queño-burguesas radicales muy permeables a la �norma_ presión 
de ciertos sectores del proletariado vasco, especialmente la ju­
ventud . Hoy por hoy, es ETA(mil itar), a través de HASI ,  sobre 
todo, quien mantiene la iniciativa pol (tica en Herri Batasuna. Su 
l inea de actu ación se ha basado en la plataforma de puntos mi­
n imos del KAS que , como se sabe, incluye la exigencia de amnis­
tía tota l ,  retirada de las FOP, legal ización de los grupos pol íticos 
del KAS, reconocimiento de un estatuto de autonomía cuyo pri­
mer punto es el reconoc1miento del derecho de autodetermina­
ción de Euskadi, etc., puntos m ínimos que fueron establecidos 
como condición para una intervención 11institucional" del KAS 
y que ETA(militar) hizo suyos para cualquier negociación con 
el Gobierno de Madrid, encaminada a una paral ización de la lu­
cha armada. Junto a estos puntos Herri Batasuna ha incorpora· 
do normalmente la exigencia de disolución de cuerpos represi­
vos cuando ésta ha estado planteada en la acción de masas en 
las suces ivas huelgas generales, la paral ización de las obras de 
Lemóniz y otras centrales nucleares en proyecto, etc .. 

Esta plataforma poi (tica no c6nstituye en si' misína una rup­
tura global con la Monarquía y su Constitución, ni tampoco se ha 
caracterizado Herri Batasuna por al entar una I ínea en ruptura con 
los Comités del Decreto Suarez en las empresas y de defensa de la 
independencia de los sindicatos con respecto a l os organismos de 
participación estatal .  Tampoco ha llevado la iniciativa en el impul­
so de formas organizativas de tipo soviético a n ivel de los pueblos, 
etc. aunque normalmente cuando las masas las han levantado en 
momentos de huel ga general Herri Batasuna haya partic ipado en 
el las a través de sus comités de apoyo. 

Sin embargo, a pesar de este conjunto de problemas evidentes 
en la plataforma y actuación pol ítica de Herri Batasuna o l os gru­
pos a el la adscritos, la l ínea mantenida ante el referendum Consti­
tucional y sobre todo, ante el Estatuto de Gernika y el Consejo 
General Vasco, en relación a un conjunto de problemas pol íticos 
en l os que destaca el de ia soberania, han permitido a esta coal i­
ción arrastrar a su  órbita poi ítica no sólo a sectores masivos de la 
pequeña burgues fa vasca, en ruptura con el PNV, sino también a 
ciertos sectores muy significativos del proletariado vasco -incluso 
de zonas de arraigada tradición socialista como Hernan i, Renteria 
Trincherpe-Pasajes, y en menor medida como en  Eibar, margen 
izq. de Bi lbao, etc. y particularmente al grueso de la juventud. 

La intransigencia poi (tica de Herri Batasuna con respecto a 
cuestiones como la amnistía,  ia autodeterminación, etc., a pesar 
de las lógicas ambigüedades y limitaciones de esta coal ición a la

hora de plantear alternativas pol íticas claras a l a  lucha de las ma­
sas vascas en todos los terrenos, s i  bien le ha  permitido erigirse 
oor el momento como la alternativa de las masas vascas frente al 



PNV, etc., no es menos cierto que 1 !mente pue e Jugar e pa­
pel de nuevo eje de la reorganización del proletariado y las masas 
vascas. 

Es verdad que la ruptura de crecientes sectores de la peque­
lla . burguesía vasca -tanto rural como urbana-.con el PNV no es 
simplemente un fenómeno coyuntural que vaya a cambiar el sig­
no en esta fase poi ítica. El PNV que históricamente ha jugado el 
papel de aglutinante y organizador de la pequeña burguesía na­

·cionalista, hoy, por las razones sociales y políticas descritas ante- tica, el proletariado cata! n, e an a uz, ma nlello, etc. expe�i-
riormente, se ve obligado a desarrol lar una política cada vez más mentarán procesos similares . no sólo en el terreno políticc I· 
contradictoria con los intereses de estos sectores enormemente cha por el conjunto de reivindicaciones en ruptura abierta cri'ñía 
radicalizados por la crisis social y política. Herri Batasuna es, hoy línea de los partidos mayoritarios- sino también en el propiamen­
por hoy, un marco de reorganización pol/tica de esas capas so- te orgánico, especialmente, en lo que se refiere a una modifica_. 
ciales en ruptura con el PNV. La I ínea poi ítica y los métodos ción sustancial de las relaciones de las masas ·y las direcciones. 
de ETAlmilitar} han calado profundamente en ellos de la misma 

'En definitiva, que la lucha por el derrocamiento de.la Monarquía 
manera que la pol/tica del PN.V y del PSOE en esta situación les que sintetiza el conjunt<t de reivindicaciones sólo culminará so­
empujan a una creciente exasperación. De otro modo, no sería 

bre la base de .una ruptura .masiva del proletariado con sus actua-
posible entender ni el auge de Herri Batasuna, ni e l apoyo de ma- les direcciones. 
sas con el que cuenta ETA, ·ni tampoco fenórnenos políticos que Esta conclusión sería claramente errónea. Pues aún siendo 
en este contexto guardan un gran significado como es el fracaso absolutamente cierto que él desarrollo en la conciencia política 
de EIA. del proletariado, que se está realizandc;, en todo el proceso de lu-

Sin embargo, este problema no puede verse al margen del fe- cha contra la Monarquía, implicará la asunción por las masas de 
nómeno más general dentro del cual guarda una importancia de- consignas políticas de acción en ruptura con los actuales plan- • 

teamientos de sus d01recc·1ones, ·lo que tendrá consecuenc1·as en • terminante la ruptura con el PSOE de los sectores más s ignifica-
tivos del proleta(iado vasco. Evidentemente, este fenómeno no el terreno orgánico aunque sea a niveles parciales, es impensa-
ha culminado, pero tampoco es simplemente una tendencia que 

ble que una extensión de la lógica poHtica que preside hoy la ac-
ción de las masas vascas al conjunto del Estado o a sus centros en última instancia se vaya a manifestar en la desaparición del fundamentales -Catalunya, Andalucía, Madrid- no vaya a tener PSOE en Euskadi como partido de masas. Ya hoy, la desafección f d • 

de núcleos masivos de la clase obrera vasca con el PSOE es un he-
e ectos ecis1vos en las relacioones políticas y orgánicas del 

cho material de enormes consecuencias políticas. Se puede decir :��r�. � :���i� l�n�::i'l�::ri���
i
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7ti��que este es el d.ato poi /tico fundamental para definir la situación de esos partidos con las masas que no necesariamente se ✓ 8 de la lucha de clases en Euskadi y para valorar el momento con-

creto en el tránsito hacia la apertura de una crisis de carácter re-
manifestar en una desafección masiva del proletariado de 'eios

volucionario en Euskadi. Este es un fenómeno que en el terreno partidos, fenómeno que sin embargo es característico de la situa-
ción en Euskadi. 

político, aún con sus particularidades, responde a procesos más 
generales comunes al conjunto del proletariado y las masas de to- Esta apreciación de la marcha genera.1 de los acontecimientos. do el Estado, habiendo adquirido en el terreno de la organiza- d E ción expresiones distintas Y claramente más avanzadas .• Nos ex- a escala e stado es fundamental para trazar una perspectiva co-
p licamos. Los ejes poi íticos en torno a los que se desarrollan es- rrecta del curso de la revolución en el Estado español y en defini-

tiva para comprender fenómenos políticos de la máxima impor, tos procesos son comunes a aquellos en torno a los cuales el pro- tancia como es la crisis del PSOE. letariado del resto del Estado pugna por avanzar en su acción y 
organización: las reivindicaciones elementales (salarios, paro, Como luego veremos, es en definitiva la desigualdad que hoy 
condiciones de trabajo), los derechos sindicales, las consignas an- existe entre Euskadi y el resto, desigualdad impuesta por la polí­
tirrepresivas, la exigencia de soberanía para las nacionalidades, la tica de las direcciones, la que permite a éstas mantener una polí­
lucha contra la Monarquía. tica de apoyo a la Monarquía, en todos los terrenos, que en el ca• 

Ahora bien, en el caso del proletariado vasco a diferencia del so del PCE se expresa en un apoyo abierto al Gobierno de Suarez, 
del resto del Estado, siendo la lucha por la soberanía de Euskadi a pesar de la grave crisis pol/tica del régimen y la maduración en
la que •Sistematiza el conjunto de ejes, se plantea ya hoy, a nivel el caso de Euskadi de condiciones pollticas para la apertura de 

d la propia acción de masa�. en abierta ruptura con la Constitu- una crisis revqlucionaria. 
ción y la Monarquía y en cierto modo, con las alternativas auto-. De ahí también la importancia central que concedemos a la 
nomistas de los partidos mayoritarios, cosa que no sucede en el . campaña en solidaridad con Euskadi. 
conjunto del Estado incluida Catalunya, donde la exigencia de so-. Ahora bien, el hecho de que el proletariado vasco.esté expe· 
berania a nivel de la acción de masas no se ha planteado por el rimentando procesos de ruptura abierta con sus viejas direcciones 
momento en ruptura con la estafa del PSOE-PSC, PSUC, CiU. y que se esté moviendo a un nivel en la órbita polrtica de Herri 

Se puede plantear que siendo Euskadi la vanguardia de un ·aatasuna, no quiere decir que esta coalición constituya el nuevo 
proceso más general que está desarrollando el proletariado del eje de reorganización def proletariado vasco a nivel político. He­
conjunto del Estado, es lógico pensar que en un período más o rri Batasuna es una organización obrera ni pretende serlo, Y eso 
menos corto de tiempo, pero en cualquier caso en esta fase polí- se manifiesta en sus relaciones poi íticas con_ el pr9letariado vas· 



co, en sus víncLilos orgánicos y en definitiva en su origen y pro­
grama. 

En definitiva, todo este conjunto de problemas remite a una 
cuestión fundamenta!, como es la inexistencia hoy para el proleta­
riado vasco de un partido obrero con el que se vaya a reconocer 
poi ítica y organizativamente.

Los problemas organizativos del proletariado y las masas vas­
cas, a todos los niveles, son de vital importancia y en definitiva 
el condicionante básico para el tránsito de la situación prerevo­
lucionaria que hoy atraviesa Euskadi a una situación abiertamen- P
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te revolucionaria. s a .scr1 os, pue e evan arse como a erna ,va e pa_rt1 o
, del proletariado vasco, no se puede descartar un resurg1m1ento 

Cua!'do todavía no ha culminado el proceso de desgaste y: del PSOE en otra fase política, es decir,• partir de una modifica­
destrucción de los comités de empresa del Gobierno, se advier- :· ción sustancial de las actuales circunstancias poi íticas. 
ten, de manera más clara y avanzada que en el resto del Esta-, La u'n"ica arantía de q t d • d d d II t d í · · · d f . . d 
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tipo soviético a nivel de zonas y pueblos -a partir de huelgas . . ª s e  rn�e , es que ª. �- rnaciona avan-
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urac1on e a cns1s prerevo uc1onana se est operando sobre la

en ena. . base de una ruptura creciente de las masas con las viejas direccio-
Estos incipientes desarrollos orgánicos no se reflejan por·e1 nes, cosa que no sucede en el resto del Estado ni creemos que

momento en una reorganización masiva del proletariado en sus vaya a suceder en esta fase política. 
sindicatos. Por el contrario, UGT y CC.00 atraviesan momentos 
de seria desorganización que actualmente se están profundizando. 
Desorganización que no es ajena a la que atraviesan el PSOE y el 
PCE, aunque evidentemente no es idéntica. 

Desconocemos el alcance real de estas tendencias disgregado-
ras en estos sindicatos, pero tampoco se advierten desarrollos se-

( rios de fenómenos de resistencia internos que indiquen el surgi­
'--j iento y desarrollo masivo de tendencias de lucha de clases en 
-su seno. 

Por otra parte, está también muy avanzado, según todos los 
datos, el proceso de desorganización de los sectores obreros ads­
critos a ELA-STV. 

Finalmente, LAB, sindicato en su mayoría vinculado políti­
camente a Herri Batasuna, si bien atraviesa un momento de masi­
ficación, aunque desigual por provincias y comarcas, ni de lejoS 
recoge ni cubre las necesidades de organización a nivel sindical 
derivadas de la crisis poi ítica general y la misma crisis de la UGT 
Y CCOO. Evidentemente, LAS expresa a nivel sindical las limi­
taciones y contradicciones de Herri Batasuna a la hora de confi­
gurarse como polo de reorganización poi (tica del proletariado 
vasco. 

Ahora bien, aún constatando la profundidad de la crisis 
de UGT y CCOO, ser/a un tremendo error aventurar su destruc­

ción como organizaciones de masas, a partir de una identifica­
ción de la crisis de estas organizaciones con la del PSOE y el 
PCE a nivel de Euska di. Cualquier paso de envergadura en for­
mas de organización superiores del proletariado y las masas de 
Euskadi, que irá unido a avances en la conciencia e indepen-

. 'encia políticas del proletariado vasco, se tendrá que reflejar 
'--,n desarrollos clasistas en el interior especialmente de la UGT 

y a otro nivel de CCOO y eso es de suma importancia para la 
táctica de los comunistas. La desconfianza del proletariado 
vasco hacia Herri Batasuna en el seritido de que no lo recono­
ce como su partido a pesar de que lo apoya políticamente ante 
la traición del PSOE y elPCE, se reproduce a cierto nivel en el 
terreno sindical. Y esa desconfianza tiene bases poi (ticas absolu­
tamente reales que nosotros no debemos ocultar a través de una 
adaptación poi ítica a Herri Batasuna. 

La profundidad y el alcance de la crisis del Régimen se 
manifiestan en toda su dimensión en torno al problema de Eus­
kadi. Tanto el Gobierno como el PNV, PSOE, PCE y también 
Euskadiko Ezkerra están volcados para imponer el Estatuto de 
la Moncloa mediante el Referendum. Se juegan mucho en ello. 
Esta batalla y, mas allá, la imposición del P arlamento y el nue­
vo Gobierno "vascos", adquieren una dimensión extraordina­
ria. Lo que tratan, en definitiva, es sentar las bases para dislo­
car el proceso de ruptura política con la Constitución y la Mo­
narqui'a que tiene un carácter masivo en Eus�adi. Proceso ex­
perimentado en el rechazo a la Constitución, en las sucesivas 
elecciones y sobre todo a través de numerosas acciones genera­
les de masas. 

Euskadi, igual que en mayo del 77 o julio y diciembre del 
78, es hoy la piedra de toque de todos los proyectos políti­
cos en presencia. 

Si les falla la baza del estatuto se dispararán todas las con­
tradicciones que a lo largo de estos años han amenazado con 
dislocar el precario equilibrio en el que se sostiene la Monarquía. 

El Estatuto representa _un mecanismo de primer orden en 
los proyectos pro-monárquicos del PSOE, PCE y PNV. Hoy no 
disponen de ningún otro recurso para evitar el enfrentamiento 
entre el Régimen y las masas vascas. Sí esto les falla dificilmen· 
te conseguirán mantener aislada a Euskadi. Se desarrollar fa un 
proceso rápido que modificaría profundamente tas relaciones 
poi i'ticas entre las masas y· sus direcciones. Se pondría a la o_r­
den del dia la apertura de una crisis revolucionaria en Euskadi 
operándose masivos procesos de ruptura orgánica de las masas 
vascas con el PNV. Esto representaría un fracaso de la pol(­
tica mantenida durante todos estos años por el PSOE y el PCE. 

De ahí que todos ellos protagonicen en la actualidad una 
ofensiva sin precedentes contra Euskadi. La campaña del Refe­
rendum está siendo también una campaña de aislamiento de 
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Euskadi,·de abierta complicidad· con el ter"rorismo de! Gobier· 
no, incrementado �n las fechas próximas al Reterendum. 

Pero lio solo ésto. Asegurarse la imposició'l del Estatuto 
significa también dislocar al máximo la_ respuesta d::: :nasas, 
no solo a las agresiones represivas del Gobierno, sino también 
a los ataques económicos y anti-sindicales del·rnismo. Lá polí­
tica rompehuelgas que protagoniza la UGT y las mascaradas de 
movilizaciones de CCOO encuentran su expresión mas avanza­

da en Euskadi. 

Las conseci.Jencias de la Crisis económica y de la aplicación 
del nuevo plan económico del Gobierno son especialmente gra­
. ves en ELiskadi. La oleada de cierres de empresas, expedientes 
de crisi•s, tasas de aumento del paro, etc., adquieren en Euskadi 
un niVel superior al resto del Estado. Los partidos obreros con­
trarrevolucionarios han comprendido que es necesario extre­
mar su política de desmovilización y división E!n Euskadi para 
asegürarse lá imposición del Estatuto .. No solo dejan via libre 
a este conjunto de agresiones económicas y sociales. Han toma· 
do la in

.
iciativa, junto con el PNV, en la preparación de uÍl pac­

to social a escala de Euskadi. Pacto imprescindible para .respon­
der a ese nivel a las exigencias que comporta la aplicación del 

· Plan Económico del Gobierno, Saben que necesitan del Estatu­
to y de los organismos que de él emanen para formalizar un
. pacto social que, por otra parte, es dificil mente realizable a es­
cala de todo el estado.

La ofensiva del Estatuto tiene un carácter global. Pues
saben que cualquier paso de las masas vascas para hacer frente
al Plan Económico del Gobierno y el Estatuto del Trabajador
es un paso adelante en. la unidad del proletariado en todo el
estado español, y un paso atrás del Estatuto y de aquellos que
tratan de imponerlo.

Por eso la respuesta a la ofensiva desencadenáda por el
Gobierno contra Euskadi tiene un carácter global. La lücha
por la soberanía. está, desde el principio, vinculada a la ·1ucha
por la unidad de Euskadi, por la amnistía y la disolución de los.
cuerpos represivos, por el. conjunto de las reivindicaciones so•
ciales frente al Plan Económico del Gobierno.

Es en este terreno donde especialmente se manifiestan las
limitaciones de Herri Batasuna. La presencia de sectores de la
burguesía vasca en su seno es un claro obstáculo en este senti­
do: Las dificultades de Herri Batasuna para organizar una res­
puesta global de las masas vascas a la política de la Monarquía
son también consecuencia de su negativa a organizar la lucha
del' proletariado por su independencia orgánica. Su negativa a
batallar contra los comités de empresa va pareja a sus limita·
ci0nes a la h0ra de organizar en las fábricas, federaciones, etc.,
el sindicato LAB.

Pero mas allá de esto, no es posible entender y consolidar
las ·tormas soviéticas de organización de masas al margen de la
organización de los-trabajadores en sus fábricas y sindicatos.

* * *'*· * * * *  
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Pintada de nuestro partido en Pamplona. 

Este conjunto de cuestiones repercuten de man.era decisiva 
'el programa de acción de los trotskistas y la táctica que en esta si­
tuación es conveniente aplicar. ,. 

Los pasos adelante de las masas de Ei.Jskadi, r:nanifestaWS 
en la reciente huelga general y e:n cierto modo, en la constitución 
del Euskal Herriko Batzarrea, exigen una actitud políticamente 
clara de la IV Internacional. Es un objetivo central de la Interna-

. cional responder correctamente a las exigencias de la lucha del 
proletariado y las masas vascas. Y esto significa hoy-prepararse y 
preparar ·1as condiciones para que el enfrentamiento de Euskadi 
con la. Mo_narquia franquista se dé én las condiciones pol(ticas y 
organizativas más favorables para el proletar.iado del conjunto 
del Estado. En este sentido, la campaña en solidaridad con Eus­
kadi que robra una importancia central, se del)e enfrentar abier­
tamente, a los planes liquidadores del PSOE: y el PCE, tomen es­
tos la forma' que tomen (campaña antiterrorista, ... } La IV Inter­
nacional debe encabezar esta eqmpaña de masas. como primer 
paso para dar respuesta al reto planteado por la .situación de la 
lucha de las masas, en especial en Euskadi. 

Pero tanto la campaña de solidaridad como la propia inter­
vención .en Euskadi exigen más que nunca desarrollar una poU­
tica que respondiendo a los intereses del conjunto del movi­
miento· obrero se apoye en las expresiones más avanzadas de" 
la tendencia general. 

' 

La ruptura de los sectores ·más avanzados del proletariaCh....-1' 
las masas vascas con la Constitución monárquica y el estatuto 
del PNV, en tomo .a la lucha por la soberanía como punto poi/· 
tico que actualmente ordena el resto de cuestiones, la dinámica 
de acción y organización ·que dan norma a esta lucha, constitu­
yen la manifestación más .clara de la maduración de las condicio­
nes de! 1a apertura de una situación revolucionaria en Euskadi. Or­
ganizar estos sectores dé masas en la IV Internacional es la tarea 
que.ordena todo lo demás. Pero ésto quiere decir como primera 
• cuestión prepararse· políticamente . a travé$ de la acción de masas
para el levantamiento insurrecciona! de Euskadi frente a la Mo-
11.arqUía. La Cuarta Internacional gan"ará la confianza del prole­
tariado vasco si es capaz _de encabezar la lucha por la soberanía
mediante las consignas que le ayuden a organizar su acción.

En este sentido no basta con llamar a la ruptura con el CGV 
y el Estatuto del PNV. En el enfrentamiento entre la Monarquía, 
el CGV y el E.H.B., la IV Internacional debe estar del lado de és­
te último', sin Subordinarse poi íticamente a él. Impulsar formas 
organizativas de tipo soviético es una tarea central que hay que 
desarrollar, independientemente, y a través de los sindicatos en 
torno a las consignas de independencia política, especialmente 
las de la soberanía y el modo concreto de realizarla. Pero tam­
bién es de todo punto necesario utilizar Jos ayuntamientos, las 
gestoras y el mismo EHB para proponer y luchar por el impulso 
de soviets, de los sindicatos, etc .. Y unido a ello, proponer y pre­
parar ffiil.icias obreras y populares para la defensa frente a las 
hordas de lbañez Freire y Bias Piñar, apoyándose para ello en 1.as 
imnnrt::intP<:. Pxni:>riPnr.i::i� rntA �nhrA �sto existen en Euskadi., 



IV.- RESURGIMIENTO Y CRISIS DEL PSOE 

A) LA CRISIS DE LA DICTADURA FRANQUISTA
Y EL RESURGIMIENTO DEL PSOE

La resolución estratégica del 11 Congreso .daba cuenta de 
un hecho fundamental. para comprender las características 
esenciales del proceso de riaconstrucción del proletariado espa­
ñol bajo la Dictadura franquista: la modificación sustancial 
que se opera en las relaciones entre la clase obrera y sus direc­
ciones Con respecto al perfodo anterior al tíiunfo de la contra­
r evolución militar fascista a finales de los años 30. 

Esta modificación se expresaba en dos fenómenos caracte­
rísticos: por un lado, en el establecimiento por parte del stali­
nismo de unas ·relaciones hegemónicas con la clase obrera, uni­
do al surgimiento y desarrollo de las CC 00 que constituye­
ron ·ef ·eje organizativo .e·_n torno al cual giró la reconstrucción 

• del proletariado bajo el franquismo. Por otro lado, la margina­
ción dé la ·socialdemocracia y el anarcosindica,lismo en ese
mismo proceso.

Ambos fenómenos, en cierto modo simétricos, respondían
a· otros más generales de carácter internacional. En efecto, el
enorme prestigi0 que alcanza el a_parato stalinista del Kremlin

\_,, a cuenta del. heroísmo del proletariado soviético frente al im­
perialismo alemán .en e.1 período de 1941,1945, estimula la
organización de sectores masivos del proletariado en los PCs, -
principalmente en los paf ses ocupados por los nazis. Pero este·
.proceso está plagado de contradicciones. Esta hegemonía del
stalinismo soviéticos no impid� un proceso paralelo de nuevo
desarrollo de la socialdemocracia a la salida de la 11 Guerrá
Mundial.

•El papel jugado por el stalinismo en la toma del poder por
Hitler -en Alemania, los acuerdos contrarrevol_ucionarios dC
Y alta y Postdam establecidos a la salida de la II G.M. entre el.
impi,rialismo y la burocracia del Kremlin, que afectan de ma­
nera especial al proletariado alemán, alientan, del mismo-modo
que se. renuevan. las ilusiones democráticas entre las.masas con
los regímenes fascistas, el resurgimiento y desarrollo masivo de
la socialdemocracia alemana.

Per'o el desarrollo de la socialdemocracia en esos. años no
queda circunscrito a _ Alemania, a pesar, como decimos, del
enorme prestigio alcanzado por el aparato stalinista ante et·
prolet�ria_do mundial. En efOCto; la poi ítica contrarrevolucio­
naria del stalinismo en los países de la Europa del Este-lo que
posibilita un inicial resurgimiento de los partidos socialdem'c
mócratas, hasta su posterior liquidación por medio de las "fu­
siofles" i_mpuestas por la ·burocracia stalinista- y, sobre todo,
la política de "unión nacional" practicada eri Francia e Italia,
permiten un desarrollo de la socialdemocracia a escala europea.
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Sin embargo, la guerra fr(a conduce a una modificación 
sustancial de las relaciones de esos partidos con las masas,en 
Cuya base se encuentran los fenómenos resaltados en el proce­
so de reconstrucción del proletariado español bajo Franco. 

Así es, mientras la burocracia del Kremlin se ve obligada a 
desarrollar una poi ítica de "presión" frente al cerco imperialis 
ta, la socialdemocracia se alinea a fondo con el imperialismo y 
contra las masas. 

La marginación de la socialdemocracia española en el inci-' 
piente proceso de reconstrucción del proletariado español, no 
sólo obedece a su consustancial incapacidad para desenvolverse 
en condiciones de dictadura. El alineamiento total del PSOE 
con el imperialismo en la guerra fría, el anticomunismo visceral. 
que alienta, se unen a un sectarismo cerril ante el fenómeno'. 
CC OO. De tal modo que, prácticamente hasta la muerte de 
Frenco, el PSOE no cuenta más que con una reducida influen­
cia y restringida a núcleos muy localizados de Madrid, Bilbao, 
Sevilla, Asturias, Eibar. 

Si la guerra fría había permitido a los stalinistas practicar, 
durante un tiempo una pol{tica de presión sobre el imperialis-) 
mo, dejando en manos de la socialdemocracia la responsabili-: 
dad fundamental en el mantenimiento del orden imperialista 
en los países de la Europa occidental, el surgimiento de la revo• 
lución poi ítica con el levantamiento de las masas de Berlín­
Este, marca un giro decisivo en la lucha de clases a nivel 
mundial. El levantamiento y aplastamiento de los trabajadores 
de Berlin por los tanques ºsoviéticos" revela el carácter 
profundamente contrarrevolucionario de la burocracia stalinis­
ta. 

Pero más allá de esto, el levantamiento de los trabajadores 
berlineses reveló a la burocracia del Kremlin que la amenaza 
de la revOlución no solo tomaba cuerpo en los países capi­
talistas sino también en los mismos estados obreros. 

Así, la necesidad de hacer frente a la revolución política, 
impuso serias consecuencias a la pol<tica de la burocracia sta­
linista, lo que afectó a la misma evolución de la socialdemocra­
cia en los años siguientes. 

El reforzamiento del aparato burgués en los partidos so­
cialdemócratas entre 1953-1963 se da principalmente como 
resultado de los golpes sufridos por el proletariado frente al 
stalinismo en esa misma época. 

Ahora bien, si la política contrarrevolucionaria de Stalin 
posibilitaba un reforzamiento del aparato socialdemócrata, el 
carácter de clase de las organizaciones en las que se apoyan se 
mantiene, más allá de las afirmaciones prográmaticas de los 
Congresos y la política burguesa que despliegan. 

Pues como. dijera Trotski: " .... la socialdemocracia no 
puede vivir, ni respirar -es decir, no puede utilizar la democra­
cia, ni traicionar a los obreros- sin apoyarse en las organiza­
ciones polfticas y sindicales de la clase obrera". 

Pero por lo mismo que ·1a contrarrevolución fascista im­
plicó la destrucción del PSOE, o que la subida de De Gaulle en 
1958, subida preparada por la pol(tica de Guy Mollet al frente 
del Gobierno, acarreó la práctica desaparición poi ítica de lá 
SFIO, los nuevos desarrollos en la lucha de clases anunciados 
por las huelgas de Francia en el 47, los levantamientos de 
Berlín y Hungría en el 53 y 56 respectivamente, las huelgas del 
62 en Espafla .... culminando en las movilizaciones internacio­
nales de 1968 (Francia, Checoslovaquia, Vietnam), 69 en 
etc. sientan las bases de un nuevo avance de la clase obrera en 
su acción.y organización, y sobre ello en las particulares candi-: 
ciones poi íticas del momento, el nuevo resurgir de los PSs y su 
crisis. 

Este ascenso del proletariado mundial, en los países capi­
talistas, coloniales y también en los estados obreros burocra­
tizados, determina una crisis sin precedentes del imperia­
lismo y la burocracia stalinista. 

El nuevo período de la revolución proletaria que se abre 
con las movilizaciones internacionales del 68, desencadena un 
proceso de crisis profunda de la V República francesa, de la 
Dictadura franquista, de la República Italiana .... quae se pro­
longa aún hoy. La caida del Régimen salazarista de Portugal, 
constituye el prólogo de un proceso más amplio de crisis y dis­
locamiento de los regímenes burguese que afecta de manera 
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especial a los países oc1 :i.-1reste europeo. Teniendo su expres· lil! 

sión párticular en la crisis de los regímenes burocráticos del Es-
te. 

Las exigencias contrarrevolucionarias a nivel internacional 
que de todo ello se derivan, imponen a los PCs la asunción de 
las responsabilidades fundamentales en estos países. 

Corre principalmente a su cargo la defensa de estos Regí­
menes en bancarrota aún a costa de serios quebrantos. 

El nuevo ascenso del proletariado y la pol(tica de defensa 
a ultranza del orden imperialista, y más en particular de estos 
Estados en crisis, por parte del stalinismo, co_ostituyen las ba· 
ses objetivas del nuevo auge de la socialdemocracia. 

Este es el contexto general en el que se produce una modi­
ficación sustancial de las relaciones masas-direcciones en las úl­
timas fases de la crisis de la Monarquía franquista. 

***** 

El 11 Congreso de la LC no fue capaz de comprender este 
fenómeno en gestación. Fenómeno, por otra parte, de la má­
xima importancia para establecer una táctica correcta. 

El II Congreso pronosticó el resurgir de la socialdemocra· 
cia para una fase posterior al derrocamiento del franquismo. 
Indudablemente tenía a su favor la comprensión de los l(mites 
objetivos de estos partidos, en tanto que partidos obreros que 
necesitan de la democracia parlamentaria para vivir y desarrc_ J 
llarse. Pero esto no nos ayudó mucho en la comprensión dé 
este problema. 

El esquematismo, no superado en parte hasta el 111 Con· 
greso, con el que se contempló la crisis y derrocamiento de la 
Dictadura, nos impidió comprender que la descomposición del 
Régimen y los avances de las masas en su conciencia, en su ac­
ción y organización sentaban y las bases para el resurgir y desa­
rrollo de la socialdemocracia. 

El 111 Congreso dió un paso de gran importancia al com­
prender éste fenómeno como producto ante todo del despla­
zamiento de la correlación de fuerzas entre las clases. 

Efectivamente, en el Congreso de Toulouse (1972) y 
posteriormente en el de Suresnes (1974) el PSOE abandona 
los postulados de la guerra fría y se orienta hacia una táctica 
de alianzas con el PCE y los sectores burgueses de la "oposi­
ción democrática". Pero desde posiciones globalmente a la 
izquierda del PCE. 

Así, durante un período criticó a la Junta Democrático de 
alternativa interclasista que hipotecaba los intereses de la clase 
obrera. Por su claudicación ante puntos como: derecho de 
autodeterminación, disolución de cuerpos represivo/ , 
reconciliación, etc. Y por su negativa a impulsar la moviliz� 
ción Independiente de la clase y ofrecer una salida de poder in­
terclasista -"gobierno de coaliciónº- A ello oponía la Plata­
forma de Convergencia Democrática, que con fraseología 
izquierdista pretendía ocultar su tración en esos mismos pun­
tos. 

Pero sobre todo es su poi ítica sindical la que le permite 
establecer unas relaciones privilegiadas con las masas. 

Mientras el PCE destruía a las CC 00 metiéndolas en la 
CNS, bajo una pretendida táctica de "transformación" del ver­
tical en sindicato único, el PSOE enarbolaba la bandera de la 
libertad sindical. En su nombre defendió el boicot a las eleccio­
nes de la CNS y posteriormente su "vaciamiento". La defensa 
de la libertad sindical y el apoyo a la organización que la en­
carnaba -la UGT- le dieron una autoridad innegable ante el 
movimiento obrero. 

Ello iba unido a la recomposición de los PSs en el sur de 
Europa. Tras su práctica desaparición política, antes explicada, 
experimentan importantes desarrollos al calor de la nueva 
situación. Con el abandono de los presupuestos de la guerra 
fría, se orientan hacia una táctica de alianzas con los PCs 
-Unión de la izquierda, etc.- presentándose como los abande­
rados de las libertades.

• Así en el caso portugués, la subordinación del PC a los
planes de encuadramiento corporativo de los militares en el po-



L der, dió la ocas ión a l  PS de presentarse como defensor de las l i ­
bertades en oposición al sta l inismo, lo que redundó en un ava­
nce de su autoridad entre las masas, como se reflejó en las 
elecciones de 1975 y 1 976. 

Del m ismo modo, las elecciones del 1 5  de junio del 77 en 
España y las de marzo del 78 en Francia ,  mostraron al PSOE y 
al PSF como partidos obreros mayoritarios . 

As ( nos encontramos con un fenómeno de ta máxima 
importancia pol i ti ca : 

*por un lado, el mantenimiento de los partidos socialde­
mócratas de Gran Bretaña, Alemania y Austria ,  como partidos 
únicos de la clase obrera en sus pa íses. 

*por otro, con un peso determinante de l a  socialdemocra­
cracia en los países escandinavos. 

*finalmente, con la reconstrucción de los PSs en Francia,
Portugal y España como primeros partidos de masas. 

Sin embargo, el 1 1 1  Congreso, aún habiendo experimenta­
do un  importante avance con respecto al I I  en este punto, no 
acabó de llegar al fondo del problema. Y eso se manifestó cl a­
ramente en las debil idades tácticas de las que adolec ió en este 
punto. 

As(, lastrado todavía por el esquematismo del Congreso 
anterior, el 1 1 1  C. no preveyó la posibil idad del surgimiento de 
una crisis prerrevolucionaria -con todas sus consecuencias po­
l (ticas y organizativas- bajo el marco de la Monarqu ía fran· 
quista. Y en definitiva las mayores responsabi l idades contra­
revolucionarias que el sta l i nismo ten ía que asumir. 

Dec íamos entonces: 

"Hay que prever que el crecimiento de la socialdemocracia va 
a tener unos topes. Los l imites impuestos por las mod ificacio­
nes operadas en el proceso de reconstrucción del proletariado 
bajo la Dictadura .  No puede producirse un vuelco en esas 
modificaciones que son el resultado de un proceso de décadas 
-por ejemplo en el sentido de que el PSOE se transforme en el
principal partido de la clase , no ya como en ios años 30, ni
siquiera es previsible un vuelco al estilo portugugués. Hay que
señalar la maduración pol ítica mayor de la situación en nues­
tro país que en el momento de la caida de l a  dictadura salaza­
rista"

Cuando era precisamente la maduración poi ítica de la 
situación en nuestro pa ís la anunciadora de un vuelco sustan­
cial de las rel aciones entre los partidos y las masas. 

Nuestras habituales deficiencias en la compresión de la 
d inámica de la organización obrera y nuestros retrasos en cuan­
to a la comprensión del proceso de destrucción de CC 00 y 
desarrol lo de la UGT, derivados de una práctica propagandista. 
nos volvían a jugar una mala pasada. 

:,._);¡t.:< • :-1 � ·: ' 

• - Yic� -Pies!
Reun ión del Buró Pol ítico de i a  I nternacional Social ista 'en  Mad rid. 

La falta de claridad y decisión poi ítica para asumir táctica­
me nte el reto que esto representaba, lastraron enormemente la 
activ idad del partido ante las masas y en la misma UGT, 
condic ionando su propio desarrol lo. 

B )  E L  PAP E L  Y E L  L U G A R  D E L PSO E  
E N  L A  C R I S I S  D E  L A  M O N A R Q U IA 

Si asumimos e l  fenómeno del resurgimiento de  la socialde­
mocracia como algo lineal , por e ncima de las contradicci o­
nes del momento actual de la lucha de clases, corremos el 
pel igro de cometer un error que ser ía simétrico al incurrido  
por e l  1 1 1  Congreso . 

El desarrollo de l a  socialdemocracia está sometido desde 
su origen a enormes convulsiones derivadas de las exigencias 
contrarrevolucionarias del imperial ismo en el momento actual 
de avance del proletariado y crisis de los reg ímenes e n  presen� 
cia. De manera especialmente violenta en el Estado español. 

Que el PCE tenga que asu mir !as principales responsabil i ­
dades en l a  defensa de la  Monarqu ía -al igual que e l  PCF o e l  
PCI  cnn respecto a sus propios regímenes- de ninguna manera 
significa quae e l  PSOE esté exento de responsabi l idades .  

Del mismo modo que e l  actual ascenso de l  proletariado en 
Europa, que crea las condiciones para l a  caída de esos reg íme� 
nes y que se manifiesta en el terreno orgánico y pol ítico 
en un reconocimiento de los PCs como principal es partidos del 
proletariado para l a  apertura de situ aciones revolucionarias, 
no sign ifica que estos partidos vayan a tener n inguna iniciativa 
encaminada a minar las bases de esos regaimenes y provocar su 
hundimiento. 

Tanto la poi ítica de oposición democrática en los prole­
gómenos de la apertura de la situación pre rrevolucionaria en el 
Estado español ,  acomo la poi ítica de Unión de la Izquierda 
en Francia ,  en la que se comprometen los PSs bajo la  batuta 
pol ítica de los respectivos PCs, más al lá de los desmarques por 
la izquierda, constituyen la contribución de estos partidos a la 
tarea de impedir la caida de los respectivos regímenes . 

Pe ro el fo desde posiciones distintas a l as del stalinismo. 
determinadas por e l  papel fundamental que la socia ldemocra-• 
cia debe asumir en detri mento de las responsabil idades del sta� 
l inismo, en la tarea de reconstrucción de l os Estados buru 

gueses que más tarde o más temprano, con unas u otras
acabarán por dislocarse y hundi rse.

Así, la tarea de la socialdemocracia en la etapa presente no 
sólo viene determinada ,  en términos general es, por la  necesi­
dad de contr ibuir, codo a codo con e l  stal i nismo, en la defensa 
de estos reg ímenes, sino también, y sobre todo, por la necesi� 



El Pacto de la Moncloa: una traición a los trabajadores. 

dad de impedir un dislocamiento "descontrolado" del siste· 
m·a institucional que se transforme por la acción de las masas 
en crisis i-evolucionarias,. en definitiva por situarse en favora­
bles condiciones pol{ticas para la. "reconstrucción". 

Estas contradicciones que la situación de Francia y Espafia 
sobre todo las plantean de manera evidente y hasta violenta, 
son en definitva la.fuente de las pugnas burocráticas en 81 seno 
de estos partidos y de los distintos alineamientos de la buro• 
cracia. 

Más adelante analizaremos con más detalle este pro­
blema. 

Es ilustrativa fa experiencia de estos dos últimos años en el 
Estado español. El desarrollo masivo del PSOE se da en 
circuris_tarlcias especialmente contradictorias: 

*en rriedio de· la apertura · de ·una situación prerrevolu­
c:ionaria qúe ·se- expresa de forma caraéteristica en un desarrollo 
organice del proletariado -a niveles sindical y político- sin 
precedentes. • . . . 

*y por .otro lado sin haber conseguido la caida de un
. Régiriien • cuya misma esencia y razon de ser es la negación de 
todo tipo de organización obrera y de las formas de la demo­

. cracia parlamentaria. 
La dirección del PSOE tiene el mismo interés que la del • 

PCE en impedir el desarrollo de esta situación. Pero curio­
samente esto lé lleva a alinearse de forma cada vez más clara y 
coniproÍTietida con un gobierno y unas .instituciones Que 
impiden su desarrollo como partido obrero y a la vez partido 
parlamentario. 

Para mayor escarnio, el PSOE debe hacer frente en este 
per(odo a dos problemas decisivos: 

EUSKADI es la vanguardia en el proceso de crisis prerre­
volucionaria en él que viven las masas de todo el Estado. Y a 
ese nivel, el PSOE se ve obligado a asumir las responsabilidades 
contrarrevolucionarias fundamentales. Aderrlás de. ser el primer 
partido de Euskadi el 15 de junio, el PCE es "poco menos que 
nada". 

Los resultados para el ·psoE de la política que se ve obli• 
gadO a llevar están a la vista .. En todo caso sorprenden por su 
espectacularida.d. Constituyen una clara advertencia. para la 
misma burocraica de las consecuencias que para el PSOE 
puede tener la asunción de principales responsabilidades en 
orden a salvagaurdar a la Monarqu(a, sin atentar de una u otra 
manera a la estructura del Estado franquista. 

El otro problema al que debe hacer frente .con especial 
"dedicación'' es . el de la UGT. Esta no es simplemente un 
constante próblema para la burocracia socialdemócrata. Ha 
sido, en los momentos más delicados del Gobierno, fuente de 

• numerosas y fundamentales contradicciones y en definitiva el
bastión más importante con el que ha contado lá c.lase obrera.

Si la UGT fue la base más sólida . del resurgimiento y
desarrollo del PSOE, ha sidó y es, el obstáculo más importante
para su poi ítica promonárquica.

En efecto, la UGT jugó un papel decisivo en la apertura y
desarrollo de la crisis prerrevolucionaria. El desarrollo y gene­
ralización de los comités, característico de esa fase, tuvo su ref

reflejo orgánico en un desarrollo masivo de la. UGT, principal­
mente. En esas circunstancias el dislocamiento del aparato ver� 
ticalista era inevitable .. La grave y profunda crisis originada por 
todo ello sólo .podía ser atajada con la colaboración a fondo 
PCE y PSOE con el Gobierno de la Monarq1.1ia. 

Con la firma de los Pactos de la Moncloa, la burocracia 
socialdemócrata inicia conjuntamente con el stalinisinO, unit \ ofensiva en toda la regla contra.los comités y la UGT. '-J 
De ésa época data • la ent.rada de los USOs • con el 
consiguiente reforzamiento· que se opera en la burocracia· de 
UGT. Además de lo que políticamente representaba esta 
corriente en el interior de la UGT, semejanza. con- los 
presupuestos stalinistas e.n el terreno sindical. 

Pero a la socialdemocracia no le bastaba con echar mano 
de este tipo 'de mecanismos burocráticos para doblegar a la 
UGT. Pues la UGT, sus secciones y federaciones, e.ne.amaba los 
grande·s avances experimentados por I.as masas· en la fase 
precedente al 15 de junio. Y por ello mismo era el mayor obs-

• táculo al Pacto de la Moncloa.
E,n. esta situación .Ja socialde_mocracia tuvo que alinear•

se con el stalinismo en su proyecto corporativo, a costa de pro­
vocar serios procesos de. desorganización e·n la UGT. Y áún a
cost_a de serias fricciones_ con ,sectores de su propia .burocracia
socialdemócrata. En definitiva, el alineamiento de la camarilla
de Felipe Gonzalez con los USOs venía exigido por la riecesi,
dad de hacer frente, en la línea de los stalinistas, al verdadero
motor de la crisis política: los comités y la UGT.

La aplicación del decreto del Gobierno sobre "comités;'.
tuvo indudables rep'ercusiones negativas_ en la . oíganizaci( __ j 

de la clase. En primera instanqia, supuso un corte importante
en la experi'enéia de comités indeperidientes. Y más adelante, a
caballo de ello, un golpe muy serio a la UGT, particularmente
a sus ·secciones, .con la consiguiente acele.i-ación de los procesos
de burecratización.

Si'n embargo, ni esta política ni la de las "preautonom(as•�
consiguieron hacér retroceder a las masas hasta .. posiciones
anteriores a las. conquistadas en _el píoCeso d8 .apertura· de la
crisis prerrevólucionaria.

El 1 de mayo y la oleada de huelgas y movilizaciones que
se desató (Catalunyá, Euskadi, etc.) patentizaban el fracaso de
esa política metiendo por otra parte al Gobierno y a la misma
Monarqu(a·en un nu�va estadio de su crisis.

Esto es lo que expresaba, a su nivel; el I Congreso de CC
CC OO. El stalinismo, incluso contando con el concurso total
de la socialdemocracia, manifestaba así su incapacidad para
avanzar de manera general. en la· coi1figuardón de un n1:-1evo
organismo corporativo de e,ncuadramiento de masas . que
cubriera el vacío dejado por la CNS, a partir de los �omités del
gobierno.

Esto, como se sabe, obligó a un reajuste táctico de gran
importancia. Tenían que levantar un sindicato hiperburocráti·
co (CC 00) como pieza necesaria para sostener la línea de
"comités", contra cualquiér forma· de ol"ganizac.ión de tipo
soviético, Contra las ·asambleas y Ia·s seccioiles sindicáles.
Tenían que atar a la UGT en la aplicación .de ese proyecto, y



en ese sentido se formularon las propuestas de "unidad" 
(institucionalización de la unidad de acción "por arriba" y 
comités de enlace de la secciones). 

El eco concedido a estas propuestas en el interior de la 
UGT por parte del ala USO no ha podido, sin embargo, 
embarcar a la UGT de manera plena en un proyecto que lo lle­
varía a su destrucción. 

Más adelante analizaremos cómo vemos que se manifiestan 
en la actualidad estos problemas. 

A partir de ahí, los sectores dominantes de la burocracia 
socialdemócrata se alinearon con el stalinismo, para forzar la 1 • 

firma del Pacto Social por la UGT. 
La resistencia de la clase manifestada también a través de 

UGT y el rechazo masivo de Euskadi a la Constitución, coloca-: 
ron al Gobierno y a la misma Monarquía en una situación i 
enormemente crítica. 

La disolución de las Cortes del 15 de junio expresaba cru-: 
damente el fracaso de la poi ítica de Reforma. Eran necesarias' 
nuevas bases políticas para hacer frente a las nacionalidades y a, 
la clase obrera organizada. 

C) EL SIGNIFICADO DEL CONGRESO EXTRA­
OR DINAR 10 DEL PSOE 

, El Congreso Extraordinario abre una nueva etapa en la cri­
\.. . .: sis del PSOE y en su papel en la defensa de la Monarquía. 

El paréntesis abierto con la disolución de las Cortes del 
15-J ha expresado el agotamiento de la poi ítica de "consenso"
tal cual fué practicada por la UCD, el PSOE y el PCE.

Sin embargo, la alarmante agravación de la crisis econó­
mica y del problema de las nacionalidades, especialmente 
Euskadi, hacen más perentoria que nunca la necesidad de au­
ryar esfuerzos para salvar de este trance al Régimen. 

Hoy, el PSOE y la UGT asumen una responsabilidad fun­
damental en la tarea de hacer viable la aplicación del plan eco­
nómico del gobierno y el Estatuto del Trabajador. 

Así mismo, no es menor su responsabilidad en la imposi­
ción de los Estatutos vasco y catalán. Ambos, el plan económico 
y los Estatutos, constituyen los ejes políticos fundamentales, 
en torno a los cuales se está operando el reagrupamiento de 
todas las fuerzas empeñadas en la defensa de la Monarquía, 
desde la UCD, hasta el PSOE y el PCE, pasando por los parti­
dos burgueses nacionalistas. 

La camarilla felipista abordó el XXVII! Congreso con la 
intención de imponer al PSOE las grandes responsabilidades 
que esta situación le planteaba. De hecho, antes de ese Congre­
so ya se habían iniciado algunos pasos fundamentales en ese 
sentido. Oue luego, tras la momentánea caida de González, no 
hicieron más que acentuarse. 

En efecto, con la mayoría obrera conseguida en las muni­
cipales iniciaron una política de subordinación de las uniones 
locales, provinciales y de algunas secciones a los ayuntamientos 
profundizando de esa manera la desorganización de la UGT y 
su control a esos niveles, por parte de los concejales del PSOE, 
en particular por los sectores más afectos a la camarilla de 
Felipe y Guerra. Y esto aún contando con los obstáculos que 
se derivan de la existencia de una Ley de Régimen Loca! fran­
quista que no permite demasiado juego a proyectos "parti­
cipacionistas" para la integración de los sindicatos en el Estado 

El acuerdo "municipal" con el PCE, que tuvo en Guerra a 
su máximo artifice y defensor, tenía, y tiene, esta motivación 
fundamental. Es decir, utilizar al máximo los ayuntamientos 
para propiciar la integración por esa vía de la organización 
obrera. Además de forzar al Gobierno a aceptar modificaciones 
aunque parciales de la estructura del Estado. 

Internamente, esto tenía sus propias expresiones. Se inició 
una política de renovación de las direcciones locales de la UGT 
cuando no su disolución, de acuerdo con los resultados de las 
municipales. 

Es obvio que éste no es más que un aspecto del proyecto. 
La caida de Felipe González en el XXVIII Congreso no fue ó­
bice para que se profundizara, mucho más, en la misma li'nea. 
�I o;ir1u:o"nn firmo;iñn ,:,ntri:> l::i l l�T v l;:i r.EOE sienta las bases 

generales para la sut;vrc...,:·1aci6n del sindicato a los planes del 
gobierno y la patronal. De hecho expresa la negativa de la dire­
cción del PSOE y de la UGT a oponerse al plan del Gobierno. 
Sanciona las mayores agresiones contra las masas y sus dere­
chos sindicales, contenidos en el Estatuto del Trabajador de la 
UCD. No responde a otra cosa la vergonzosa abstención de los 
diputados socialistas a la propuesta de Estatuto presentada por 
el Gobierno. 

Pero esto no quedaba en el terreno de las intenciones. La 
hostilidad mostrada por la dirección de la UGT a casi todas las 
movilizaciones desarrolladas en esas fechas, es una muestra pal� 
pable de la voluntad de estos rompehuelgas. 

No fueron menos graves los pasos dados por la dirección 
del PSOE con respecto a Euskadi y Catalunya. Para ellos era de 
vital importancia propiciar un acuerdo con la UCD y con el 
PNV. Una posible ruptura del PNV en la negociación del Esta­
tuto les hubiera colocado en Una situación particularmente 
delicada. Pues no hay que olvidar que ello hubiera generado un 
problema similar en Catalunya, donde el PSOE-PSC tiene una 
responsabilidad política central. Pero, así como el PSOE, ha 
podido soportar su práctica destrucción en Euskadi tras la apli· • 
cación, en condiciones de máxima responsabilidad, de la poll­
tica centralista encarnada en el Consejo General Vasco, un 
choque de la UCD con el PSC en el tema del Estatuto hubiera 
acarreado una modificación sustancial de las relaciones políti­
cas entre el PSOE y la Monarqu (a. La inminencia de un choque 
frontal de las masas con el Régimen. En esas condiciones, hu­
biera imposibilitado la participación de la dirección del PSOE 
en un Gobierno de coalción con la UCD, encaminado a evitar 
el dislocamiento global del Régimen y a rescatar lo fundame· 
tal del mismo. En esas condiciones se plantearía la necesidad 
de nuevos agrupamientos poi íticos, con participación protagó­
nica del PSOE, encaminados a asegurar una reconstrucción 
ordenada del Estado y a evitar el estallidao de una crisis tevo­
lucionaria. 

La dirección felipista asumió plenamente la tarea de sacar 
adelante el acuerdo sobre los estatutos, aún a costa de friccio­
nes con los sectores más "nacionalistas" del POSE-PSC, re­
ticentes ante los importantes recortes sufridos por el Estatuto 
de Sau. 

A pesar de los mecanismos antidemocráticos de prepara­
ción del Congreso, no pudieron evitar que en él se reflejara, 
aunque parcialmente, la repulsa de decenas de agrupaciones a 
la política de "consenso" practicada por la dirección en la fase 
anterior. En esas circunstancias la camarilla felipista constató 
las enormes dificultades que tenía imponer al PSOE las nuesvas 
responsabilidades políticas que la defensa de la Monarquía le 
exigía en esta situación. La caida de la ejecutiva, a la vez que 
expresaba la resistencia de las bases socialistas a tragar con una 
poi ftica aún más contrarrevolucionaria, constituyó el inició 
de una maniobra de mayor alcance para preparar las condicio­
nes adecuadas para su imposición. 



Junto a la puesta en práctica de la poi(tica de los estatutos 
y los acuerdos UGT-CEOE, la camarilla felipista se· aseguró, 
el cdnCurso de los llamados "críticos", las.condiciones políti• 
cas y organizativas del Congreso Extraordinario. Ahogando 
cualquier posibilidad de expresión de la voluntad clasista de 
amplios sectores obreros del PSOE. 

El_ Congreso Extraordinario ha sido muy claro en su reso­
luciones. En primer lugar se proponen ayudar al Gobierno de 
la UCD para sacar adelante el plan económico y enfrentar el 

• problema nacional mediante los Estatutos.
· Saben que para esta tarea no cuentan con la posibilidad de

formalizar un nuevo "consenso". El desarrollo de las contradi­
ccio'nes entre la Monarquía y las masas, que tiene ·sus propias
expresiones en la crisis dentro de los grupos poi íticos franquis- '
tas, no da para nuevos "consensos".

Los obstáculo_, que impidieron la firma del Pacto So­
cial el pasado año son hoy mayores. Sin embargo buscan nue­
vas t'ormas para aCabar en .Jo mismo, imPoniendo a la UGT los
acuerdos con la CEOE y el papel de principal rompehuelgas.
Además de que quieren meterla, más ·a fondo, en los "comités"
de empresa, quieren hacerle jugar el papel de aliado· de la pa­
trohal y del gobierno ante los nuevos convenios, aceptando :

· coi'lgelaciones salariales, aumentos de productividad, dráticas !
restricciones a los derechos sindicales. También quieren com­
prometerla a fondo en la aplicación de los planes de reestruc- .
turación, a través de las Comisiones de seguimiento y la firma
de pactos sociales al nivel de las nacionalidades.

Para to.do ello necesitan echar por tierra las conquista qe
una UGT levantada en la lucha contra el Vertical, que encarna­
ba la prolongada lucha de las masas por la libertad sindical.

Este Congreso ha expresado a la vez la decidida voluntad
de la camarilla felipista para disciplinar a los obreros del PSOE
en lá aplicación de esta línea. El nombramiento de Almunia
como secretario de acción sindical no t,iene otro ·significado

El desarrollo de este proyecto poi itico sólo es posible a
través de .. una creciente deorganización de la UGT. Convertir,
en última instancia, la.'UGt en un sindicato "del Gobierno" só­
lo es posible dislocándola, destruyendo sus bases en fábricas Y
burocratizando ¡¡I extremo sus federaciones y uniones. Atándo­
la a ios "comité5," de empresa, a los ayuntamientos, a los orga­
nismos "autonómicos'� y en definitiva a la patronal Y al Go­
bierno. Este es el verdadero alcance de las decisiones que en es­
te terreno ha adoptado �I Congreso extraordinari�. Decisiones
que amenazan la propia integridad de la UGT.

Para éste Congreso, ayudar a gobernar a la UCD significa
también imponer el Estatuto a Euskadi, Catalunya, etc. Apo­
Yar ·el terrorismo del gobierno contra las masas vascas, aislar su
lucha por la soberanía.

Ahora bien, el PSOE es consciente de las dificultades que
conlleva la aplicación de un plan de estas caracteristicas. Y
sobre todo es consciente de la debilidad del gobierno de la
UCD. Por eso, una vez más, es la perspectiva del gobierno de
coalición la que preside todo. El PSOE prefiere consolidar su
presencia en los ayuntamientos, en los gobiernos nacionales,
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etc. antes de compro1,1et..,:·:,e en ·tareas de _gObierno. Pero dada" 
esa debilidad del gobierno, sabe que es altamente probable un 
fracaso del plan económico y de la baza de los Estatuto., para 
dis!ocar el proceso de masas en EuskaQi. Pero tanto .. un.a cosa 
como· la ·otra provocar(a la ·bancarrota d.e este·gobiernri desa­
tando nuevamente las- ·contradicciOnes que hasta· �hora han si­
do contenidas a .costa de mayores compromiSos_con la Monar­
quia por parte del PSOE y el PCE.: 

Por un lado, las fuezas franquistas apoyándose en el grue­
so del aparato de Estado, pugnarían por imponer soluciones 

. políticas que precipitarían un choqué frontal con las masas. 
Por otro lado/se precipitar(a la apertura de una crisis revo­

lucionaria en Euskadi que no t'ardar(a en repetcutir profunda-
mente en el conjunto del Estado. 

• • 

El derrocamiento de la Monarquía, por medio de acciones 
generalizadas de masas, de creciente extensión y envergadura 
adquiriría plena actualidad en todo el Estado. La huelga gene­
ral política de masas se pondría a la orden del día. 

Pero esto es lo que, tanto el PSOE como el PCE, quie­
ren evitar a todá costa.· Pues eso significaría. el dislocamiento 
del Estado, la imposibilidad de rescatar la Constitución y la Mo­
narqu(a de la acción directa· de.masas. En definitiva, represen­
taría la apertur·a de una situación revolucionaria en·un contex� 
to internacional, en el que -la V República francesa tendría sus 
días contados, comenzando la cuenta atrás del estallido de la 
revolución en todo el continente. 

Por ello, el Congreso extraordinario del PSOE .ha decidid� 
prepararse a acceder al Gobierno, si la UCD, con la ayudad�' 
propio ·PSOE·, como "oposiciói'i constructiva'', del PCE, etc. no 
cOnsigue aplastar la _respuesta-de masas a lbs planes del gobier­
no. 

Guerra fué particularmente claro cuando afirmó. que tras. 
el Referendum, si las cosas no cambiaban en Euskadi, el PSOE 
apoyaría una intervención del Ejército para "defender el esta­
tuto" .. Pero es impensable que a corto plazo ·eso fuera a dislo­
car la

.
lucha de· las masa·s vascas. _Choques· de·tipo Serrilnsurrec_­

cional se pondrían a la orde·ri del día en· Euskadi, además de 
debilitar mortalmente la eficacia .política del propio Estatuto 
para profundizar la- división de las masas vascas.-

En definitiva, una intervención del Ejército en Euskadi u 
otras medidas de este tipo, harían más perentoria la necesidad 
un gobierno de coalición.para evitar el desencadenamiento de 
-la huelga general política.

Esto es en suma, el lugar poi ítico del PSOE en esta fase: Y
este es el espacio poi i'tico de ' la camarilla· felipista. Es decir, evi�
tar la bancarrota del gobierno de la UCD, entanto sea posible.
Asumir responsabilidades de gobierno si la situación lo
reclama, para impedir un dislocamiento de la Monarquia !'
manos de las masas,· .frata_ndo de Íescatar partes 'fundamental&...___..,,: 
de este Régimen para una posteriqr reconstrucción, lo ffi�s or­
denada y garantizada posible, del Estado. 

Ahora bien, ·1a ·adaptación de una solucibn de este tipo 
pondría a la orden del día la necesidad de nuevas alternativas, 
dentro del aparato socialdemócrata, tjue pudieran .asegurar la 
reconstrucción del Estado, ante· la inminencia de una crisis a­
biertamente revolucionaria. A la vez que actuaseri como factor 
de integración de los sectores obreros en ruptura con la pollti-
ca de su direcci6n a través _de un gobierno de coalición. 

Como se sabe éste es un problema de palpitante actualidad 
en el PSF, y lo será también en el PSOE. En el reciente Con.­
greso celebrado por el PSF, se han puesto de. manifiesto la.e­
xistencia de .dos correintes claramente enfrentadas. en e l  sello 
de la burocracia. Por un lado la corriente encabezada por.Ho­
card y .Mauroy, minoritaria, partidaria de una· aceicamiento a 
Giscard. _Por otro, la coi-riente encabezada por Mitérrand, lige, 
ramente mayoritaria, partidaria de una pol/tica de Unión.de la 
Izquierda y contraria a la participación•del PSF en los proyec­
tos 11aperturiStas'' de Giscard. 

Ambos proyectos tienen un mismo obj_etivo: impedir la 
caída de la V República y asegurar que no estallan situaciones 
revolucionarias por la irrupción poi ítica de las masas. Mientras 
Rocard trata de evitar esto mediante la formación de Una 
"nueva mayoría" con Giscard, siendo apóyado por el PCF, que 
es quien- asumen lá responsabilidad fundamental en el sosteni• 
mi��to de la V República en crisis, Miterrand, consciente de la 
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i nevitabil idad de la caida del régimen, pretende asegurar l a  sal­
vación de la burgues ía manteniéndose "distanciado" del régi­
men y preparando una sal ida d.e tipo frente popul ista -la U­
n ión de la Izqu ierda- donde el PSF jugaría el papel protago­
n ista con la misión de reconstru i r  un nuevo Estado bu rgués e 
impedir la maduración de la crisis. 

En el desarrol lo de la crisis en el Estado Español, el go­
bierno de coalición representa un h ito fundamental ,  que nece­
sariamente tendrá sus expresiones internas en el aparato so- , 
cialdeITlócrata. Pues en el terreno poi ítico no es idéntica l a  m­
sión de aquel l os sectores cuya razáon de ser es la de evitar el 
d islocamiento del Régimen , de aquel los otros cuya misión es l a  
de  encarar la  reconstrucción del Estado. 

dos a la grave situación creada en el PSOE y la UGT a cuenta 
de los proyectos de la bu rocracia. Conscientes de que es nece­
sario levantar una resistencia no sólo en el s indicato sino tam­
bién en el partido. Resistenci� que hoy parte de posiciones o­
puestas a l os "comités" de empresa y a la pol ítica de convenios 
que la burocracia trata de imponer, etc. la gestación de estas 
alas obreras que tienen su base en la UGT constituye una de las 
expresiones po! (ticas y orgánicas más avanzadas de la actual 
situación. 

Por otra parte, las contradicciones a las que se ve sometido 
el PSC-PSOE en la actual situación, son un caldo de cultivo pa­
ra un desarrollo de corr ientes críticas a partir del rechazo del 
compromiso que la di rección de su partido se ve obl igado a 
adquirir en Catalunya. La radicalización de las masas catalanas 
en torno al problma naciona l ,  encontrará su expresión orgánica 
fundamental en el desarrol lo de estas corri entes. Tras el desea· 
l abro del proyecto Suárez-Tarradel l as, el PSC-PSOE se ve obl i­
gado a asumi r la responsabi l idad fundamental  de cara a impe•
dir la reproducción en Cataiunya de los fenómenos poi íticos
desarrol lados en Euskadi .  Pero una agravación de la situación
en Euskad i o una rad icalización de las masas catalanas en el
sentido de rupturas, aunque parciales, con la Constitución a
partir de la ex igencia de sus derechos nacionales o por desarro­
l los de la movil ización frente al plan económico, necesariamen­
te repercutirá en una creciente desconfianza en el Estatuto, lo
que introduciri'a serias modificaciones en l as relaciones pol íti­
cas que las masas mantienen con sus partidos, especialmente
con el PSOE-PSC.

El  papel jugado por los "críticos" en este Congreso, está 
l ejos de una opción de tipo"mitterandista". El los no sólo se
han man ifestado en apoyo de la Constitución y la Monarqu ía,
sino que afirman suscr ibir las resoluciones poi íticas del Con­
greso. Antes, impidieron que se desarrol lara la  contestación de
los sectores obreros del PSOE.  Ah ora, pretenden -enmascarar
la realidad de las decisiones adoptadas, para dar tiempo a la
ejecutiva para que apl ique sus proyectos sin que choque con
demasiadas resistencias. Este es el papel que están jugando.

Pero 81 hecho de que estos "críticos" hayan tendio este 
comportamiento no sign ifica que esté cortada la posibi l idad de 
que nazcan en esta . fase opciones de tipo "m itterrandista" des� 
de el propio aparato socialdemócrata. Con toda probabil idad, 
surgirá esa necesidad poi (tica.

Otra cosa es que importantes sectores obreros afincados 
principalmente en la UGT, cuyas aspiraciones han s ido des­
caradamente estafadas por l os "cr i'ticos", se ven hoy enfrenta-

El desarrol lo y maduración de estos sectores, lo que va 
estrechamente vinculado al proceso de. UGT y del PSOE-PSC, 
es de una importancia decisiva en la evolución del PSOE y, más 
al lá de eso, en la evo lución de ia sítuación poi (tica. 

V.- POR UNA PO L ITICA DE ALIANZA OB RERA 
----------------............................................. _______ � 
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A) UNA L INEA DE DE FENSA FRENTE A LOS
ATAQ U E S  D E L G O B I E R N O  

El esfuerzo fundamental de la burgues i'a y sus agencias en 
el movimiento obrero se. ha concentrado en los  últimos años en  
quitar de  l a  vista de  los trabajadores e l  objetivo poi (tico en  
torno a l  que se centró l a  ofensiva de  ma_sas que conduJo a u�a
situación prerrevolucionaria:  el derrocami ento de la Monarqu 1a. 

Soltando el lastre de las l i bertades recortadas han uti l i ­
zado la legalidad conquistada de las organizaciones obreras pa­
ra montar un escenario de "participación" de las masas Y de 
sus organizaciones, de los trabajadores y nacional id ades, en 
la gestión del pais. 

Es verdad que con la victoria obrera en ias rnu nic¡pa !es y, 
sobre todo, con la imposición de los estatutos "autonómicos" 
se introducen modificaciones, aunque parciales, en al aparato 
institucional del Régimen, en sus mecan ismos de dominación. 
Agravando, por otra. parte, e !  precario equil ibrio institucional v 
profundizando' la crisis en el aparato de estado franquista. 

Las direcciones del PSOE v del PCE tratan de util izarlos 
para impedir el desarrol lo de la acción independiente de las 
masas frente a la Monarqu ía .  Profundizando la pol itica de des� 
organización. Pretenden util izar los Oí"ganismos "autonómicos" 
como una barrera entre la iucha de !as masas y la Monarqu i'a, 
ahogando y estafando sus aspiraciones nacionales y convir·· 
tiendo los gobiernos "autónomos" en vanguardia de la aplica·­
ción del Plan Económico del Gobierno, mediante ia firma de 
pactos sociales al nivel de las nacionalidades. Por otro lado, 



a pesar ·de laS limitaciones que les impone la imperancia de 
leyes· franquistas en el terreno de los ayuntamientos y en las 
relaciones laborales, tratan de utilizar la mayoría obrera para 
i·mponer el control de las Uniones locales de los sindicatos des� 
de los ayuntamientos, buscando dotar a los mismos dé .atribu- • 
cion_es de arbitraje en los conflictos sociales. 

Sin embarg9, el ch1>que entre las necesidades de las masas. 
y el aparat1> franquista, en lugar de aliviarse, tiende a hacerse 
mas agud1>. 

El enfrentamient1> masiv1> de 11:>s trabajadmes y el puebl1> 
de Euskadi ·con el centralismo difícilmente. va a ser sofocado 
con la imposición del Estatuto. Este va a nacer "tocado del 
ala" p1>r el rechaw de ampfos sectmes de la p1>blación vasca. 
No sólo ésto. La inmineticia de mayores agresiones en el terre-' 

no social y económico, prov_ocaran respuestas de masas, esta 
Vez de carácter general, . que minarán aún mas seriamente las . 
bases dél proyecto "autonómico" de las direcciones mayo­
ritarias. 

En los últimos dias especialmente, importantes s_ectores, 
del aparato franquista, principalmente acantoílados en el Ejér- : 
cito, desarrollan una fuerte ofensiva_ encaminada a provocar una; 
intervención militar en Euskadi. Para ellos, el mismo Estatuto 
sup1>ne un golpe político, pues implica la delegación en manos 

. de sectores. no franquistas de una serie de competencias hasta 
ahora intocadas. Pero .sobre todo, esa "concesión" no les 
garantiza, ni mucho menos, la resolución del problema poi íti­
co que representa Euskadi. Aún sin contar con un proyecto 
político capaz de aglutinar en torno al mismo al grueso de la 
burguesía, ell,os se han estado oponiendo de diversas maneras 
a la poi (tica de consenso' de Súai-ez. Ahora tiene� más razones 
que nunci;:i para esa oposición:, pues el acuerdo de Súarez con 
los partidos nacionalistas y _obreros en torno a los estatutos, a 
pesar de_ su·carácter eminent�mente centralista, representa un 
nuevo "abandono", mucho mas importante que el de los ayun­
tamientos, de parcelas del Régimen. Fraga ha sido muy claro 
al respecto. Para él solo es aceptable el prnyecto dé Estatuto 
Gallego. Pero, lcúales son las diferencias sustanciales entre ese 
proyecto y el vascQ o catalán?. Aparte de ciertos matices, solo 
hay una diferencia de fondo: mientras que el Estatuto Gallego 
va a ser gestionado por la UCD y AP, los estatutos vasco y ca­
talán lo serán por partidos obreros y nacionalistas. Fraga votó 
la Constitución. No-existen diferencias formales entre ella y lps 
estatutos. La diferencia, también a ese nivel, es que Fraga votó 
una.Constitución gobernada por franquistas, cosa que no suce­
de con los estatutos, a pesar de que éstos estén fuertemente 
sometidos ·al Gobierno y a la Monarquía .. 

La UCD, apoyándose en las direcciones de los partidos 
obreros y naci9nalistas; ha aguantado hasta el momento las 
presiones del aparato· para una intervención en Euskadi. Todos 
ellos necesitan jugar. la baza del estatuto. Pero tampoco tienen 
fa seguridad de que· vaya a tener 1(1; eficacia precisa. Saben que 
si les falla no tendrán otro recurso que mandar al Ejército para 
aplastar a lás masas vascas. Esta es una. opción que ya hoy in­
terviene en la actuación poi ítica de todos los partidos. El Con­
greso Extraordin.ario del PSOE lo ha dejado claro: _están dis­
_püestos a asumir esa responsabilidad si hace falta. Metiéndose 
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en el Gobierno con la UCD para tratar de evitar un enfrenta-
miento frontal entre las masas y·el Régimen: Tratarán con ello 
de aislar ·mas a Euskadi( buscarán e_l enfreritamiento de lás ma-
sas del resto del Estado con las de Euskadi, para .evitar que la 
situáción evolucione rapidaménte .haci'a üria crisis c;fe carácter 
revolucionario. 

Por eso es mas importante que nunca desarrollar una poi í­
tica de solidaridad ·Con las masas vascas, de alianza obrera.-Es­
ta poi ítica tiene hoy como plinto de arranque fundamental la 
solidaridad con la lucha de las masas vascas contra la imposi­
ción del Estatuto y frente a la represión que le acompaña: 

1) !Abajo el Estatuto de la Moncloal
• !Abajo el Referendum antidemocrático y . secesionista!

!Abajo el Consejo .General Vasco y todas las institu­
ciones anti-nacionales impuestas por el Gobierno de Madridl 

2) !Por el derecho de Euskadi a la unidad: abajo l�s
maniobras secesionistas sobíe Navarat ,, 

3) · • !Por el derecho de Euskadi a la autodeterminación_:
Derecho a la independencia! 

!Por una ASAMBLEA NACIONAL CONSTITU­
YENTE VASCA, libre y soberana! 

4) !Por el derecho de Euskadi a dotarse de los. organís­
mos que libremente decida l. 

5) !Contra la represión!
!Abajo el decreto ley "antiterrorista", etc.1
!Por el derecho de los refugiados vascos .a vivir y tra-

bajar en Euskadi l. • 
!Amnistía total l.. . .. ¡ 
lDisolución de ,los cuerpos represivos, de las ·barh.nis 

fasciStas y·"paralelaS". .• • . 
La lucha en soli'daridad con Euskadi debe extenderse a la 

e_xigencia de libertades y derechos de todas las nacionalidadés 
oprimidas, en particular de la nación catalana. Reivindicación 
tradici6nalmente defendida. por el movimiento obrero de todo 
el Estado y que es hoy un_a bandera irrenunciable. 

·Mañ'ana, cualquier .avaÍ,ce de las masas frente a los estatu­
tos o el Plan · Económico ·del. Gobierrio, será respondida con la 
intervención del Ejército en Euskadi o" inedidas represivas simi· 
lares. Los Estatutos de la Moncloa dejan las puertas abiertas a • 
ello. La v1>luntad de los dirigentes no es otra. Temen como el 
diablo .la confluencia-de las movilizaciones masivas en torno a 
los Convenios y ·expedientes, con la de ·1as masas de Euskadi. 
Dificilmente podrían evitar que se transformara en una huelga 
general de carácter abiertan'lente poi ítico. Se pond"rían a la or­
den del dia los mismos problenias que en los primeros meses 
del año 1977, con la particularidad de que ahora las posibili­
dades de control de los dirigentes son mucho menores que é_n­
tonces. Sería mucho mas difícil par, ellos sumir en la confu­
sión a unas masas que tienen · sobre sus espaldas mas de-pds 
años de experiencia sobre lo qúe da de sí la colaboraciór.

'-.../ sus partidos con la Monarquía. 

Cualquier amenaza én 8ste sentido debe en·contrar Úna. res­
puesta contundente, no· solo de las masas vascas sino también 
de todo el estado. La solidaridad con Euskadi co.braría en esas 
circunstancias la máxima importancia en la poi ítica de alian­
za Obrera y de movilización de masas. Preparar a _la� masás para 
ello debe ser una tare_a fundamental, ya hoy, de l"os socialis-
tas r�vOlucionaribs,. 

El Plan Económico del Gobierno y el Estatuto delTraba­
jádor, pieza bás_ica" para Su aplicaci6n. reflejan de forma.·con­
centrada.las .dificultades para a.rticu!ar mecanismos de domin�­
ción económica y laboral distintos a los tradicionales del fran­
quismo. Salvo 18 mayor facilidad de despido que ofrece este es­
tatuto a la patronal -de hecho instaura el despido libre- ex­
presa la incapacidad de este.-estado para.integrar a las seccio­
nes sindicales en las tareas de "participación" en la gestión 
de ·ios· empresas:• Este. estatuto répresenta un. enfrentamiento 
frontal con las masas y_ sus. organiZaciones en torno a la apli-. 
cación· de medidas .antiobreras de envergadura superior a las 
hasta ahora conocid•as. La· enorn,e depreciáción sufrida por · el 
poder adquisitivo de los salarios -cerca de un 30 por ciento 
desde los convenios de 1977- es respondida con una polí­
tica de· conQelaciOnfis salariales en to"rr10 • al establecimiento __ de 
topes del .orden de un 12 .por. ciento, además de imponer fuer­
tes increnielltos en la productividad .. _La:s enormes cifras de pa­
ro -cerca de_ dos millones- se enfrentan con una política de 
deslllantelamiento de sectores básicos de la prodúccióll -side-
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rurgia y nava l- abriendo el grifo de los expedientes de crisis y 
cierres de empresas, el Estatuto del Trabajador posibi l ita al 
empresario declarar expediente de crisis con el único trámi­
te de informar con 30 días de antelación a los "representantes 
de los obreros" y tratando de imponer la jornada de 43 horas 
y la jubilación obligatoria a los 69 años. Esta pol ítica de mas 
paro, se acompaña de drásticas medidas de recorte y e l imina­
ción del seguro de paro, y mayores faci l idades a los empresa 
rios para firmar contratos eventuales y temporales. 

Pero estas agresiones a los sal arios y al trabajo, no puedf.il 
por menos de ir acompañadas de serias restricciones al dere,,,ho 
de huelga y en general a los derechos s ind icales. Negando po­
deres reales a las secciones sindicales, el Gobierno y la patronal 
saben que necesitan renovar los mecanismos de integrac•,,:,n de 
los trabajadores, contra las asambleas y los mismos sind1catos. 
De ah( que las elecciones a comités de empresa constiwran un  
eslabón imprescindible dentro de este plan general . Si1 embar• • 
go, la permanencia de los tradicionales mecanismos di domina­
ción sobre los trabajadores y sus organizaciones e :·· el marco 
de la empresa, y mas en general , impiden dotar a e.:lS comités 
de reales atribuciones que les permitan abordar cm mayores 
garantías una poi (tica contra los sindicatos y las ,;.;ambleas en 
el marco de la empresa. 

El PSOE y el PCE han sostenido durante e,rJS dos años y 
medio a un Gobierno .y un Régimen que imp�; ,: b i l itaban dar 
pasos serios en la integración de las masas, sus r·:ganizaciones, 
las nacionalidades, al Estado, a la empresa, etc Sin embargo 
no han renunciado a su poi ít ica de modifica, ón parcial de 
esos mecanismos e instituciones para dotarse ',:; cauces efica­
ces de "participación". Hoy, con mayores ,,_,stes que en la 
fase anterior, se ven obligados a aceptar en le - hecho� un plan 
económico y de ataques a la organización ott.Jra bas1camente 
franquista .  E l  Conjunto de la burgues ía y de ·1 patronal se han 
al ineado en torno a este plan lanzado por e '(lobierno. las di­
recciones de CCOO y de UGT, empeñada!-' \asta las cejas en 
una poi (tica de sostén del Gobierno de U('.:J s: ben que no exis­
ten posibi l idades objetivas para establecrr ar.uerdos genera les 
al esti lo del Pacto de la Moncloa. Pero r, ) por d fo levantan una 
pol ítica de oposición frontal al p lan tJI Gobi ?rno, porque eso 
dada al traste con el mismo Gobi· no Y l a pol (tica seguida 
durante estos años. 

La dirección de UGT está • mando las responsabil idades 
mas serias de cara a dejar via m '; ,ª ese plan. Los acuerdos con 
la CEDE representan una acer ,c1on global de los planteamien­
tos básicos del Plan Econb ,co del Gobierno y del Estatuto 
del Trabajador. EStablece , .. ,cani�mos sectori�les y de empresa 
para la apl icación de lm� .>ntemdos susta_nc1 ales del plan  del 
Gobierno. Los principie con los que quieren establecer los 

cnnven ios marco responden a las bases de la pol ítica de con­
gel aciones salariales, aumentos de productividad, despido l ibre, 
eKpedientes, recortes a los derechos sindicales y reforzamiento 
de los comités de empresa en detrimento de laS propias seccio­
nes sindicales. Los acuerdos con la CEOE y los conven ios mar­
co q ue pretenden establecer según esos presupuestos, constitu­
yen una agresión sin precedentes a la i ndependencia e integri� 
dad de la UGT. En consecuencia, UGT aparece como abande­
rada de la dasmovi l ización y desorganización. La s iste:mática 
poi (tica de rompehuelgas y de división que protagoniza, es el 
corolario a ;;-u subordinación a los planteamientos y ex igencias 
del Gobierno y de la patronal. Esta poi ítica no puede e nten­
derse al mr,rgen de la linea de defensa a ultranza del Gobierno 
Súarez y la preparación del Gobierno de coal.ición, sí la situa­
ción lo requiriese, decidida por el Congreso Extraordi nario del 
PSOE.  

En  este contexto, la  oposición del PSOE y la d i rección 
de la UGT a los planes del Gobierno y de la CEOE, se reduce a 
la ex igencia de mas dinero para el seguro de paro v mas d inero 
para el sector públ ico, cosas por otra parte d ifici !es de aceptar 
por el Gobierno. 

En este contexto la dirección de CCOO establece una l i ­
nea de acción que no difiere sustancialmente de l a  de UGT 
aunque es verdad que la matiza en puntos de imp�rtancia. L� 
agitación sobre la neces idad de un pacto de sol idaridad nacio­
nal a cuatro bandas no representa una oposición global a los 
conten idos del Plan Económico del Gobierno y del Estatuto 
del Trabajador. De hecho se está apl icando también u na linea 
de dejarles vía l ibre , s in  renunciar ,  a-fa vez, a l  intento de intro­
ducir a lgunas modificaciones que permitan una cogestión de la 
empresa públ ica y una participación en e l  marco de l a  empresa. 
En l inea con los presupuestos pol íticos trazados por el IX Con· 
greso del PCE y por el I Congreso de CCOO, ya anal i zados. 

Aparte de la introducción de matices al estatuto del Go­
bierno en puntos de cierta importancia como la jornada de 
40 horas, la prohibición de los contratos temporales o la jubi­
lación a los 60 años, el punto de fricción básico es el' que se 
refiere a los comités de empresa. 

Como antes hemos visto, la posición del Gobierno y la 
CEOE en este punto no permite dotar a los comités de atri­
buciones reales que encaucen la "participación" de los traba· 
jadores y sus organizaciones en la empresa .  La dirección de 
CCOO busca arrancar e! máximo de competencias para los co­
m ités, aún a sabiendas de l as graves distorsiones que una con� 
cesión de este tipo podría acarrear en todo el sitema de "rela· 
c iones labora les" basicamente franquistá. 

Pero del mismo modo que el apoyo al Gobierno ha impo­
s ibil itado en los hechos arrancar serias modificaciones en el 



aparato institucional (los únicos precedentes de importancia 
lo constituirían la destrucción impuesta de la CNS y la orde• 
nación de los estatutos de "autonomía"), la situación de cri· 
sis del Gobierno de la UCD y la perspectiva próxima de cho- , 
ques entre las masas y el Gobierno y la CEOE en torno a los 
convenios, expedientes de crisis, etc., obliga a las CCOO a des- ' 
terrar cualquier veleidad que amenace con
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zaciones aún contenidas. Desde este punto de vista, nuevamen· 
te, esa táctica que pone en primer plano-el sostén del G"otiierno' 
Súarez, termina por hacer imposible la imposición al Régi-, 
men de reformas reales en el terreno de las relaciones laborales., 

As(, apoyándose en la poi ítica abiertamente liquidadora y 
divisionista de la dirección de UGT, la dirección de las CCOO 
se ha permitido lanzar una campaña de agitación sobre el Go­
bierno, campaña culminada en la concentración del 14 de oc· 
tubre, y precedida por una poi ítica de quiebra de movilizacio· 
nes en el seno de las fábricas y zonas, contraponiendo las ne· 
cesidades .de extensión, organización y generalización de las lu• 
chas a la concentración de Madrid. 

Sectores cada véz mas importantes de los trabajadores 
inician estos dias movilizaciones, aún parciales, frente a las. 
consecuencias de la crisis económica y los proyectos del . Go· • 
bierno y de la CEOE. Frente a la cadena de cierres y expedien-, 
tes, se.desarrolla un movimiento que adquiere.creciente enver• 
gadura. Extender este movimiento, organizarlo y unirlo con. 
las próximas movilizaciones de convenios constituye una tarea 
de la máxima importancia política. Pero la unidad y extensión 
de estas acciones exige objetivos claros frente a los obstácu• 
lo� que tienden los burócratas de los sindicatos. 

Tanto CCOO como UGT proponen establecer, en el mar­
co de los acuerdos UGT-CEOE, convenios marco siguiendo los 
criterios básicos formulados por el Gobierno, con matices. 
Topes salariales, aumentos de productividad, aumentos de ho­
ras, despido libre o poco menos, restricciones a los derechos de 
huelga, de asamblea, no reconocimiento de las secciones sindi• 
cales ·fuera del marco de los comités de empresa, son algunas 
de las ba·ses en torno a las que pretenden imponer estos acuer· 
dos marco. Acuerdos dirigidos, por otra parte, a evitar la con­
fluencia no sólo de las luChas frente a los expedientes con las 
luchas de convenios, sino -también de unos convenios y otros. 
En definitiva tratando de asegurar "paz. social" en el período 
próximo. 

Son necesarios convenios marco. La clase Obrera tiene el 
mayor interés en unir a todas las fábricas en la lucha de los 
convenios. Pero no los acuerdos que pretenden firmar UGT y 
CCOO. Los mínimos necesarios para recuperar la perdida sufri­
da en el poder adquisitivo de los salarios y para defender el 
puesto de trabajo son estos: 

1.- • Ningún salario inferior a las 35.000 ptas mensuales. 
Aumentos lineales de 12.000 ptas. Escala movil de los salarios 
establecida según los índices elaborados por las centrales sin­
dicales, que deben incluir las consecuencias en el coste_ de la
vida de las alzas del petroleo y no, como pretende el Gobierno, 
que quiere establecer un indice del que se excluyan los efectos 
de las alzas del petroleo. 

2.- Defensa incondicional de los puestos de trabajo: nin· 
gún expediente de crisis ni cierre. Fuera los planes naval y si· 
derúrgico. No aceptar regulaciones de empleo camufladas en 
jubilaciones anticipadas, etc. Apertura de libros de cuentas. 
Expropiación y nacionalización bajo control obrero de las em­
presas cuyos patrones se nieguen a tirar adelante en esas con­
dicones. Por las 35 horas de trabajo a la semana, sin aumento 
de ritmos ni disminución de salarios, cubriendo las horas res· 
tantes con compañeros en paro. Por la escala movil de horas 
de· trabajo, según la evolución de los índices de paro. 

3.·- .Plenos derechos sindicales: de huelga, información,
asamblea, reconocimiento de secciones sindicales. 

Estos tres son puntos mínimos para la defensa del poder 
adquisitivo de los salarios y del empleo. Junto a otras reivin· 
dicaciones como el 100 por cien de retribución para el seguro 
de paro, o en caso de baja o jubilación, etc., debieran consti· 
tuir la base mínima para cualquier convenio marco. 

La lucha por esos convenios mínimos, choca con los pla· 
nes del Gobierno y de la CEOE. También con los proyectos 
de ros burócratas de UGT y CCOO. Hay que preparar desde 
abajo, en los sindicatos y en las fábricas, la movilización tren· 
..,,, 

"' te a todos estos prob1emas. Pasando por encima de los obstá> 
culos que quieren imponer los burócratas. Dar pasos reates des­
de abajb significa organizara las asambleas fuera de los marcos 
que el Gobierno quiere imponer por medio de los comités de 
empresa. Organizando a las secciones sindicales en torno a es· 
tas plataformas y para levantar planes de acción de las masas. 
Esto quiere decir que en aquellos sitios en donde no se haya 
hecho, hay que preparar la ri;misión de los comités de empre­
sa, y poner en el centro de las .asambleas a las secciones sindi­
cales. Significa lucha por que sean las secciones sindicales las 

. que negocien el convenio al nivel de la empresa y las que 
impongan tareas de control y veto sobre los temas antiobreros 
del patrono. Frente a los patronos y sus comités, secciones y 
asambleas, movilización en la fábrica, y de ahí hada fuera. 

Luchamos por la negociación de los convenios marco, 
por parte de los sindicatos. Pero siempre sobre unos mínimos 
y bajo control de las secciones y afiliados. Fuera todos aque­
llos convenios marco que no tengan unos mínimos de lucha. 
Ninguna firma a espaldas de los afiliados y secciones. 

Todas los pasos que se den en la unificación y organiza­
ción de las acciones de masas, pondrán a la orden del dia la 
necesidad de organizar una respueSta general al Plan Econó· 
mico del Gobierno y al Estatuto del Trabajador. Su prepara­
ción pasa hoy por dar los pasos que permitan superar los o.bs­
táculos que tiende la burocracia, apoyándonos en las asam­
bleas, en las secciones, etc., que sea posible. Hay que reivin­
dicar la ruptura de los acuerdos de la UGT y la CEOE. Hay que 
exigir, y preparar desde abajo, la alianza obrer"a de los sindica• 
tos y partidos obreros para organizar la respuesta que reql. :·: 
re echar abajo los planes del Gobierno, la huelga genera(. 
preparada en la lucha de los convenios y frente a los expe­
dientes. 

Todo esto significa también prepararse para desarrollar 
una linea de boicot a las próximas elecciones a comités de em· 
presa que prepara el Gobierno. 

En definitiva, aquí lo que está planteado es un recrude­
cimiento enorme de los choques entre el aparato de estado, 
tras el que sigue cobijándose la patronal, y las masas, sobre la 
base de su movilización frente a las consecuencias de la crisis 
económica o el problema de las nacionalidades. 

Pero con la particularidad de que tras dos años y medio de 
colaboración con la Monarqu(a y en un momento en que las 
direcciones sindicales se comprometen todavía mas a fondo 
en la linea de apoyo al Gobierno de Súarez, las masas desarro­
llarán su respuesta sin esperar a un cambio de actitud de los 
sindicatos. La componente claramente soviética de ésta movili· 
zación, que incluiría inevitablemente elementos de rechazo 
sindical, debe ser la base de apoyo fundamental para una polí­
tica de alianza obrera fuera y dentro de los sindicatos. la• li­
neas de resistencia que ya se están desarrollando especialme:' 
en la UGT, frente a la política de destrucción y desorganil.'á' 
ción de las burocracias, se apoya basicamente en el rechazo 
orgánico a los comités de empresa y un plan de acción unida 
ante los convenios. Estos son puntos fundamentales para un 
desarrollo de la linea de masas que la situación requiere y para 
uan reorganización de los sindicatos. Pero ésta linea de resis· 
tencia chocará con la misma resistencia de la burocracia. El 
enfrentamiento entre ambas es inevitable. Solo habrá garan· 
tías de éxito en tanto se apoye en la propia movilización de las 
masas. 

Ayudar a las masas a centralizar sus combates actuales 
sólo es posible entendiéndolos como parte de la lucha por aba­
tir a la Monarquía franquista y su Constitución. Y así será 
mientras ese aparato permanezca intacto. 

La independencia del movimiento obrero frente a la bur• 
guesía es la primera condición para unir todas las tilas contra la 
Monarquía, para conseguir los objetivos obreros, para orga· 
nizar la movilización sin cortapisas. ·Iaue los partidos y sin· 
dicatos obreros rompan con la burguesía y su Monarquía!. 
iOue formen la Alianza Obrera!. 

!Fuera partidos obreros de las Cortes deSúarez y del Rey!.
!Abajo la Constitución!.
iAbajo la Monarquía!.
Estas son las bases poi íticas de la Alianza Obrera Y la 

alianza revolucionaria con la pequeña burguesía nacionalista 
radical y con el campesinado. 
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Pero el contenido político de ésta lucha, muestra hoy mas 
claramente su carácter de clase: Se plantea crudamente la cues­
tión de quien debe mandar, que intereses de clase han de pre­
valecer. 

La tarea de echar abajo los planes centralistas del Gobier­
no sobre las nacionalidades, así como sus planes económicos y 
contra la organización obrera, en definitiva la tarea de echar a 
los franquistas del Gobierno, aparece cada dia mas identifica­
da con la formación de un Gobierno de las únicas fuerzas que 
pueden representar una alternativa al poder franquista y capaz 
de realizar las tareas urgentes, revolucionarias, de desmantelar 
el aparato monárquico franquista, armar a las masas, poner en 
pie un plan económico obrero, convocar elecciones libres a 
Cortes Constituyentes, y el ejercicio del derecho de autodeter­
minación de las nacionalidades. Estas son las organizaciones 
obreras. Por tanto los comunistas que luchamos por organizar 
la acción de masas para derrocar a la Monarquía, vinculamos 
ésta consigna con la consigna central del programa de acción: 
el Gobierno Provisional de los Trabajadores. 

B) EL GOBIERNO PROVISIONAL DE LOS
TRABAJADORES EN EL ESTADO ESPAÑOL

Todas las necesidades elementales de las masas han choca­
do en el Estado Español con el muro de la Dictadura de Fran­
co. La lucha por métodos revolucionarios por esas necesidades 
se ha centralizado poi íticamente en la lucha frontal contra 
la Dictadura. La LC ha formulado "Abajo la Dictadura", preci­
sando luego"Ni Franco ni Juan Carlos" y, más tarde, ha utili­
zado como fórmula precisa "Abajo la Monarquía franquista" 
(aunque muchas veces concentramos fuego en la institución 
monárquica que es clave de esa continuidad franquista: "i Abajo 
la Monarquía!"). 

Desmantelar el aparato franquista, los mecanismos fran­
quistas de dominación capitalista y satisfacer las necfisidades 
de las masas (esas necesidades elementales por las que los tra­
bajadores han venido luchando) exigi'a un instrumento, un 
gobierno provisional revolucionario que para satisfacer esas 
necesidades tenla que abordar unas tareas no sólo democráti­
cas sino anticapitalistas. Sólo las organizaciones obreras, 
rompiendo con la burguesía pod(an realizarlo. No se podía 
plantear otra alternativa a la Dictadura. 

Un programa de acción revolucionario contra la Dictadura 
tenía que incluir esta alternativa. Sólo así podían los comunis­
tas expresar la dinámica de la lucha de las masas y no ir a re­
molque de las alternativas burguesas "democráticas", y, a la 
vez, evitar quedarse en frases socialistas. 

Pero centrar el programa de acción de esta forma no ga­
rantizaba una intervención correcta de los comunistas organi­
......... rl,.,. I-:,. 111,-h<> no mo:lc:l<:: Fe m�c: tPnÍ;:i 11n nP.li□ro. aue oesó 

fuertemente (sobre todo en determinadas épocas) en la práctica 
de la LC: dedicarse a hacer propaganda del gobierno de los 
trabajadores �ligada a un planteamiento abstracto del derro­
camiento de la Dictadura� y eludir con ello tanto la propa­
ganda y la agitación por el socialismo, como sobre todo la agi­
tación concreta para organizar en concreto la lucha de las ma­
sas contra el franquismo. 

No basta con que el programa tenga un centro correcto. 
Tiene que articualrse de manera ajustada a la dinámica de lu­
cha de las masas. Una lucha que se desarrollaba sobre todo en 
torno a consignas elementales (democráticas y económicas}, 
con un nivel político más bajo en muchos aspectos que en 
países "democráticos". I\Jo partíamos de un proletariado que 
fuese ya a la toma del poder, sino de un proletariado que en 
su lucha contra el franquismo debería entrar pos ese camino. 
Porque la crisis del franquismo es la crisis de la burguesía, que 
no tiene capacidad en la relación de fuerzas internacional para 
recomponer su aparato de Estado ni establecer otros mecani­
mos de dominación económicos, que le permitan estabilizar su 
poder. El derrocamiento de la Dictadura planteaba la apertura 
de una crisis poHtica, económica y social global. Y en ese sen­
t¡do estaba planteada I a cuestión del poder, la cuestión del 
gobierno. 

Para participar en primera I ínea del combate de las masas 
• y no esperarlas en el primer piso con nuestra propaganda, los

comunistas debi'amos impulsar la movilización y organizar a
los trabajadores, partiendo de las diversas reivindicaciones
centralizando esta lucha en torno a la cuestión clave del
derrocamiento. Esta, y no tanto la cuestión del gobierno, era la
que estaba en primer término. Aunque a! mismo tiempo debí­
amos plantear la exigencia del gobierno provisional de los tra­
bajadores remitiendo también a ella la solución de las diversas
reivindicaciones.



Era en primer lugar para esta cuestión clave del derroca­
miento para lb que debíamos exigir el frente ánic-o de todas las 
fuerzas de la clase: la Alianza Obrera. Por eso a fines de 1976

se clarificó que, si bien propon (amos la Alianza Obrera .contra 
la Monarquía y por el Gobierno de los Trabajadores, debíamos' 
poner el peso en lo primero. Dentro de un Frente Unico por el ' 
derrocamiento de la Monarquía franquista, los comunistas 
tendríamos las mejores posibilidades por li_•i::har por la única 
alternativa: el Gobierno de los Trabajadores. 

Y por supuesto, la lucha por la Alianza Obrera no era 
simplemente ir repitiendo esto en la agitación y propaganda, 
sino organizar pasos concretos en la acción revolucionaria de 
masas, a partir de cualquier necesidad. 

Sin embargo, hoy, cuando el aparato franquista se ve so­
metido a una prueba decis_iva en su crisis, hay una innegable 
desconfianza en grandes sectores de las masas trabajadoras. 
La perspectiva de un Gobierno de sus organizaciones no tiene 
el potencial inovilizador de otras épocas. Esto se debe a que los 
dirigentes de las grandes formaciones obreras de masas están 
dentro del marco franquista de la Monarqu (a y su Constitu· 
ción. Sigue pesando en el proletariado el esfuerzo de los apa­
ratos por arrancar a la clase sus objetivos poi íticos centrales. 
El choque que en los hechos en la lucha diaria se da entre las 
masas y el aparato franquista, va acompañado de un retraso 
en la recuperación del objetivo centralizador de ech.ar abajo la 
Monarqu(a y la Constitución. Plantear la lucha por un Gobier­
no de organizaciones obreras de otro modo que como Gobier­
no Provisional revolucionario, es incapaz de ayudar a la clase 
a centralizar su lucha. La propuesta de Gobierno de organiza­
ciones obreras debe ir acompañada de las exigencias de ruptu­
ra política con la Monarquía y poniendo en el centro las exi- • 
gencias de autodeterminación, expropiación de los capitalis­
tas, la disolución de los cuerpos represivos, la abolición de la 
Monarqu (a y su Constitución. 

El problema al que se enfrenta el movimiento obrero· en 
este terreno es de una dimensión extraordinaria; Si bien, en es­
tos momentos la· poi itica del PSOE y del PCE se basa en un 
apoyo global a los planes de Súarez sobre las nacionalidades y 
en el • terreno económico y de fa organización obrera, ambos 
juegan en la perspectiva de un gobierno de coalición 
UCD-PSOE como recurso extremo ante la eventualidad de un 
fracaso ·general de la pol(tica de Súarez. 

La entrada del PSOE en el Gobierno se daría para evitar 
el choque de las masas con el aparato franquista a costa de 
unas cortas reformas del mismo, como único medio de evitar 
que las masas lo barran. El papel de los miembros burgueses 
del Gobierno de coalición seria el de garantizar que se vaya a 
salvar lo mas posible, y que se darán esos pasos contando con 
el visto bueno del propio aparato. Por lo que representa para 
las masas este programa, y por lo que representa de ataque a 
organización obrera, nuestra lucha es a muerte contra la coa­
lición, que en realidad sería una coalición con sectores del apa­
rato franquista. Y cuando se forme ese Gobierno será una lu­
cha a muerte para echar a todos los ministros burgueses de él. 

Pero ésta maniobra burguesa agudizaría la crisis que pre­
tende resolver: 

a) Dislocaría objetivamente al aparato franquista, con tan­
ta mayor fuerza cuanto mas elevado sea el grado de movili­
zación obrera. El PSOE no podrá renunciar a intentos de re­
forma del aparato franquista. Pero sectores fundamentales del 
mismo ven con cierta hostilidad la entrada en el Gobierno de 
una fuerza que lejos de ser su representante poi ítico {como son 
UCD y AP) se apoya en la organización obrera -que no pue­
de coexistir con ese aparato-. 

b) Pero, por mínimas que sean, esas reformas dificilmente
evitarán nuevos enfrentamientos de las masas con el aparato de 
Estado. 

Los dirigentes del PSOE y parte de los de UCD pueden po­
nerse de acuerdo en unas reformas mínimas y en mantener tal 
cual lo máximo posible. Pero las masas y el aparato no pueden 
ponerse de acuerdo. 

En cualquier caso, el resultado de las próximas batallas 
(convenios, expedientes, Euskadi) configurará decisivamente 

las perspectivas poi 1ticc:1s a medio plazo. 
No1 hay que descartar en este contexto (de Gobierno de 

Coalición imposibilitado para hacer frente a la situación), ín- 1 
tentonas golpistas de sectores del aparato. Pero eso precipi­
tará el enfrentamiento con las masas, con resultados enorme­
mente onerosos para el propio Régimen, pues comportaría: 

a) El desmantelamiento parcial del aparato y de los meca­
nismos de _dominación franquistas, con lo que quedaría seria­
mente cuestionada y comprometida la propia Monarqu ia. 

b) Un salto adelante del movimiento obrero, en la acción
revolucionaria, que comportaría una fuerte recuperación or• 
ganizativa del mismo y un empujón, en el marco de la empre­
sa, a la dinámica de control obrero. 

Ante la eventualidad, nada improbable, de formación de 
un Gobierno de coalición sobre la base de una intervención 
militar en Euskadi o el fracaso de la pol(tica económica del 
Gobierno Súarez, la perspectiva de enfrentamientos mas pro­
fundos entre las masas y el aparato de Estado, de ningún modo 
debe entenderse como una perspectiva de desarrollo lineal y 
automático. La situación girará en torno a la solidaridad con 
la lucha de las masas vascas, donde las modificaciones profun• 
das operadas en las relaciones con el PSOE, recortarán enor­
memente el margen de maniobra de cualquier Gobierno 
de coalición. 

Es fundamental comprender, en cualquier caso, que ese 
Gobierno lejos de suponer una estabilidad para el Régimen va 
a desatar una dinámica de fuertes convulsiones sociales _, l 
desembocarán en la dislocación del aparato franquista, t!S dbarlf 
de la Monarquía franquista. 

Es en ésta perspectiva en la que toma todo su valor la 
articulación actual de nuestro programa, estaJ:,lecida a partir 
del antagonismo irreconciliable que hoy se desarrolla entre 
las masas trabajadoras y las nacionalidades de un lado, y de 
otro el aparato franquista y sus mecanismos (incluidos los que 
han aglutinado a una patronal en crisis), es decir, la Monarquía 
heredera de Franco. 

Como subproducto de ésta intervención revolucionaria de 
las masas y la derrota decisiva del aparato franquista, la bur­
guesía tendrá que lanzarse a reformas de mayor envergadura, 
intentando remodelar y restaurar el .aparato de Estado. PSOE 
y PCE tendrán que desempolvar puntos de su programa de 
reforma ("ruptura") hoy olvidados, aparte de realizar incluso 
puntos que hoy se proponen y que no podrán llevar adelante 
en la actual situación. 

En medio de la dinámica reovlucionaria abierta. tarde o 
temprano para canalizar al movimiento de masas ambos aparatos 
·-estalinista y socialdemócrata- deberán asumir conjuntamente
-aliados con cualquier deshecho burgués- una alternati\,_)e
Gobierno de "izquierdas", el frente popular.

Esto corresponderá a una situación en la que las cuestiones 
centrales del programa de transición -el gobierno de los trabaja­
dores y los soviets- se plantearán de manera inmediata como los 
objetivos y tareas centralizadores del movimiento de masas. En· 
tonces articularemos nuestro programa -de otro modo. Podre­
mos mantener en el programa la abolición de la Monarquía - si 
ésta subsiste-- o el desmantelamiento de restos del aparato fran­
quista o la autodeterminación, pero ya no se tratará de derrocar 
la Monarquía franquista. La consigna clave será directamente el 
gobierno obrero (combinado en una u otra forma con la concre­
ción de la dinámica soviética). Entonces podremos exigir la 
Alianza Obrera frente a las formas concretas que adopte la reac­
ción, y podremos plantear la Huelga General en otra perspectiva. 
Hoy la exigencia es la Alianza Obrera contra la Monarquía fran­
quista (y esto comporta que situemos la Huelga General en esta 
perspectiva) y el gobierno que -ligado a ello- se necesita es un 
gobierno provisional que -además de tareas más generales como 
la expropiación, el control y el armamento- tiene la labor de 
desmantelar el aparato franquista, abolir la Constitución y la 
Monarquía, y garantizar los procesos constituyentes nacionales 
y las Cortes Constituyentes Revolucionarias_. Es más aquellas ta­
tareas generales se concretan en armamento para estas tareas y 
acabar con losmecanismos franquistas antisindicales en el terre­
no económico. 

****************************** 
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(Critica de las posiciones de la mayoría y de la minoría del Secretariado Unificado de la IV Internacional) 
INFORME AL COMITE CENTRAL DE LA LIGA COMUNISTA (IV INTERNACIONAL) 

• 

ALGUNOS.DATOS SOBRE E� ULTIMÓ PERIODO DE LA RE\ÍÓLÍJCION _INDOCHIN_A" 

LA DERROTA DEL IMPERIALISMO 
YANKI 

llamamiento· a los USA para que se rei:on-, partir de esto la guerrilla camboyana co-• 
cilien con Pekín: : bra gran auge, con fuerte respaldo en las 

movilizaciones campesinas. Sihanuk for-
1969 - Junio. Formación del Gobierno: ma un frente con el PC de Camboya 

Revoludonario Provisional de' (PCK), el FUNK. Pero será desplazado, 
Vietnam del Sur (GRP). lucha por un retirándose a Pekín mientras el PCK con-; 

1968 - Primavera. El Frente Nacional de gobierno de coalición sobre la b�se lle trola la guerrilla !lel Jmer Rojo. i 
liberación de Vietnam del Sur sustituir al títere Van Thieu por fuerzas' Mayo. Invasión masiva de Cam-: 

(FNL) lanza la ofensiva del Tet. Esta, jun- burguesas "nacionales". boya por tropas USA. Nuevo estallido del: 
tO cori el Mayo francés y la "�rimavera de · _ .. movimiento antiguerra eri los USA, que! 
Praga", cambian la relación. de fuerzas · 1970 - Marzo. Golpe de la CIA en Cam- .'obliga a ir reduciendo desde este momen-! 
mundial. USA ha de abandonar su pro- boya derroca al príncipe Síha-: to las tropas USA en Indochina.. 1
yecto político en Asia, que apuntaba di- nuk. Objetivo: expulsar las tropas vietna- • -
rectamente contra China, para rehacer el: mitas de sus bases en Camboya una vez el, 1972 - Febrero. En medio de la escalada 
cuadro.mundial de la coexistencia pacífi- Ejército yanki ha controlado la mayor de bombardeos USA sobre Viet-· 

parte de Vietnam del Sur. Moscú recono- nam del Norte, Nixon es recibido en Pe 
A finales de año, Mao hace un. ce al nuevo régimen títere de lon Nol. A Pekín. 

ca. 



r--------------------------------, 
deportar a los habJtantes de las ciudades: mía unificada en todo Vietnam, liquidado Primavera. La primera ofensiva 

importante del FNL desde el Tet. 
Junio. A pesar de que USA ha 

minado el puerto fundamental de Viet­
nam del Norte, Haifong, Nixon es recibi­
do en Moscú. Moscú y Pekín decididos a 
imponer a Vietnam una capitalación. 

al campo. Desmantela el aparato de esta- el dominio capitalista en el Sur. 
do y lanza una política de nacionaliza- Primavera. Escalada en la guerra 
ción y colectivización a ultranza. de Vietnam con Camboya. Hanoi dedica 

29-30 de abril. Insurrección en gran esfuerzo a la ofensiva.

En este año se producen levan­
tamientos en las ciudades de Camboya .. 

Saigón, con protagonismo de los comités Julio. China niega la entrada a 
de fábrica y de barrio. Fuga de los últi-. los capitalistas chinos expropiados e 
mos yankis y los títeres. Se instala en Sai- intensifica la campaña contra Vietnam. Al 
gón el Comité de Gestión Militar, que mismo tiempo, corta la ayuda económica 
monta una red de "comités revoluciona- a Vietnam y acumula tropas en la fronte­
rios" para controlar el proceso y anuncia ra común.1973 - Enero. Acuerdos de París. El 

FN L deja todos los puntos 
importantes de Vietnam del Sur en manos 
del régimen títere de Thieu y el enorme 
ejército que le han construido los USA 
(que retiran el grueso de sus tropas). Se 
dice que se va a formar un Consejo de Re­
conciliación y Concordia Nacional con el 
régimen títere, el GAP y las 11terceras 
fuerzas" burguesas. Se promete ayuda 
económica americana a Vietnam del Nor­
te. Y la liberación de los cientos de miles 
de prisioneros. Los stalinistas vietnami­
tas presentan ese tratado como una victo­
ria. La Tendencia Mayoritaria lnternacio-, 
nal también . Nada de lo prometido se 
cumple. El régimen títere y la aviación 
yanki lanzan la ofensiva más salvaje. 
El FNL es diezmado y acorralado.soste­
niéndose sólo por el apoyo (material y de 
nuevos cuadros) de la República Democ­
crática de Vietnam (el estado obrero de 
Vietnam del Norte). 

El PCV presiona a los camboya­
nos· para que formen un gobierno de 
coalición con el régimen títere. El PCK se 
niega. Hanoi . le retira su ayuda, mientras 
los.combatientes camboyanos tienen que 
hacer frente al mayor bombardeo yanki. 
El PCK purga a los provietnamitas. 

Septiembre. Gobierno de 
coalición en Laos (en la línea de Par/s). 

Octubre. Cae la dictadura de 
Thailandia. 

1974 - Febrero. El X Congreso Mundial 
de la IV Internacional (IV desde 

la reunificación) aplaza la discusión sobre 
Indochina para el XI Congreso, que debe 
celebrarse antes de dos años. 

Julio. El PCV considera fracasa­
dos los acuerdos de Par(s e iniciada la 
tercera guerra de liberación. 

1975 - Primeros meses. Ofensiva limita-
da del FNL en Vietnam del Sur. 

Forma parte de un plan iniciado en el 74 
de acciones de presión para conseguir 
negociaciones poi (ticas. No tiene ni de 
lejos la· envergadura de las ofensivas del 
68 o 72. Pero el ejército t(tere se desmo­
rona y -hay fuertes levantamientos de 
masas. Sorprendidos, los stalinistas se 
encuentran con la victorfa al alcance de la 
mano y .... exigen el cumplimiento de los 
acuerdos de París. También lo exigen diri­
gentes de la IV Internacional 

En Camboya se suceden nuevos 
levantamientos en las ciudades y el régi­
men t(tere también se desmorona. 

la formación de un nuevo sindicato. Agosto. El señador USA Me 
15 de abril. El secretario del Govern pide la intervención militar en 

PCV, Le Duan, declara que el Norte ha de Camboya. 
continuar la "construcción socialista", Septiembre. Carter confirma el 
pero en el sur la tarea es levantar un bloqueo a Vietnam (agobiado por las ma­
"régimen nacional" y una prospera "eco- las cosechas ..... ) Establecimiento de rel­
nomía nacional". Se considera que no laciones diplomáticas y comerciales entre 
habrá unifiacación por lo menos en cinco Japón y Camboya (tres semanas después 
años. del tratado chino-japonés patrocinado por 

6 de junio. El GRP asume fun- • los USA). 
cienes. 

30 de agosto. Nacionalización de 
la banca, seguida por las primeras medidas 
para coordinar las monedas del Norte y 
del Sur. 

Noviembre. Conferencia Consul­
tiva sobre la reunificación. Decide convo­
car elecciones a una asamblea nacional de 
todo Vietnam. Paralelamente se hacen 
llamamientos -a la Michelin y otras multi­
nacionales para que reanuden sus activi­
dades en el Sur. 

Diciembre. Dirigentes del PCV 
hablan de la "dictadura proletaria" de 
todo el Vietnam. 

En Laos se rompe el gobierno de 
coalición . El Pathet Lao en el poder. Mo­
vilizaciones antiyankis. 

1976- 25 de abril. Elecciones estilo 
stalinista para la Asamblea Na-

cional. 
Julio. Se reune la Asamblea Na­

cional. Se forma un gobierno único para 
todo Vietnam. 

Octubre. Golpe militar en Thai­
landia. El PC y el PS unidos en la 

Diciembre. El IV Conggreso del 
PCV aprueba un plan quinquenal 76-80 
para todo Vietnam, que .va a chocar con 
el sabotaje capitalista en el Sur. 

1977- 18 de julio. Tratado de amistad 
y cooperación Vietnam-Laos. 
Septiembre. Choques militares 

abiertos en la fronterra Camboya-Viet­
nam. 

31 de diciembre. Ruptura de 
relaciones de Camboya con Vietnam. 

• Este año se han producido ex�
propiaciones de Michelín y otras empresas 
extranjeras en Vietnam del Sur. 

En Thailandia se ha producido 
otro golpe de estado militar que pretende 
hacer concesiones a las masas. 

1978 - 7de febrero. Hanoi propone a 
Camboya un acuerdo de· paz. 

Rechazado. 

Otoño. El primer • ministro de 
Vietnam, Phan Van Dong, y el ministro 
de exteriores de Camboya, leng Sary, 
realizan giras por los países capitalistas de 
la zona, apoyando a esos reg(menes y 
buscando establecer o mejorar las relacio­
nes. Es un giro brusco por parte de Cam­
boya, hasta ahora aislacionista. 

Noviembre. Solemne firma del 
tratado de amistad URSS-Vietnam. Se 
desarrolla la ofensiva vietnamita contra 
Camboya y el apoyo a los burócratas 
camboyanos disidentes. Prosiguen los 
levantamientos contfa el régimen de Poi 
Pot. 

Australia apoya a Camboya 
contra el expansionismo vietnamita. 

Primeros de diciembre. Hanoi 
anuncia la formación del Frente Unido 
Nacional Kampucheano de Salvación Na­
cional (FUNKSN). 

Diciembre. Ofensiva masiva del 
ejército vietnamita contra Camboya. 

15. Carter anuncia el estableci­
miento de relaciones diplomáticas plenas 
con China. 

29. Carter pone tres condiciones
para las relaciones con Vietnam. Una de_ 
ellas la paz con Camboya. 

1979 - 7 de enero. Pnom Penh cae en 
manos de un ejército regular de 

100.000 soldados vietnamitas y de los 
rebeldes camboyanos armados por Viet­
nam (se dice que son 20.000). 

28 de enero. Teng Siao Ping en 
Washington. 

1 de febrero. Declaración del SU 
(publicada en COMBATE). Aprobada por 
mayoría (la de enero de 1978 era uná­
nime). 

LOS STALINISTAS EN EL PODER 

23 de marzo. Expropiación de 
30.000 capitalistas en Vietnam del Sur, 
comerciantes fundamentalmente. 

12 de febrero. En lntercontinen­
tal Press M.A. Waters lanza un plantea­
miento distinto al del SU y descarta ta­
jantemente la intervención militar en gran 
escala de Pekín contra Vietnam. (Ya 
las publicaciones a cargo del SWP habían 
defendido una I tnea distinta, en enero. 
Hubo una interrupción de dos semanas, 
cuando se publicó la posición del SU). 

17 de febrero. China ataca a 
Vietnam. 

1975 - 17 de abril. Cae Pnom Penh. El 
PCK,dirigido por Poi Pot, Thieu 

Sampan, leng Sary"" lanza al ejército a 

16 de abril se acaba con I os 
mercados donde dominaba el mercado 
negro. 

3 de mayo. Se unifica la moneda 
del Norte y del Sur. Ya hay una econo-

20 de febrero. Carter exige la 
retirada de Vietnam en Camboya para 
que China se retire de Vietnam. 

21 de febrero. Declaración 
(mayoritaria) del SU sobre la guerra. 

1 
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1.- LAS ALTERNATIVAS DE LA MAYORIA DEL 
SECRETARIADO UNIFICADO 

La declaración de la IV Internacional "La crisis chino-indo­
china" afirma que la derrota imperialista de 1975 dió lugar al 
triunfo de un proceso de revolución permanente que hizo posi­
ble el surgimiento de estados obreros en Vietnam, Laos y Cam­
boya, e impulsó las luchas de liberación en Thailandia y otros 
pa(ses. Pero que hoy esas revoluciones se encuentran debilitadas 

'"--' por los conflictos interhurocráticos (básicamente el conflicto 
chino-soviético) y amenazadas por las maniobras imperialistas. 
Para defenderlas y acabar con la!i guerras entre estados obreros 
hay que movilizar al proletariado mundial contra las agresiones 
imperialistas. y al mismo tiempo luchar por el internacionalis­
mo proletario y la demacrada socialista. En concreto, por !a re­
volución politica en la URSS y en China, por la retirada de las 
tropas vietnamitas de Camboya y la formación de una Federa- • 
ción Socialista Indochina Libre, con derecho de autodetermi­
nación. 

Es.te planteamiento sitúa a la IV Internacional en posiciones
correctas en una serie de puntos, tan importantes como la lucha
contra las agresiones imperialistas y la exigencia_ de retirada de·
las tropas vietnamitas de Camboya. Pero estas mismas tomas de 
posición pueden quedar desvirtuadas por algunos errores:

a. t:!ay una negativa a luch..fil___P_QJ la revolución poi ític� en

\Ufillliill!, y por la c.uptura de los tratados que su?ordman
Vietnam a la burocracia de Moscú (luthando en cambio, �o� la
ayuda incondicional de la URSS a Vietnam y el frente unico
contra el imperialismo -de éste sí se habla-).

Sin embargo, la agresión vietnamita a los obreros y campesi­
nos en Camboya ha puesto sobre el tapete la necesidad de derro­
car el régimen burocrático de Hanoi. Y oponerse a la forma 
burocrática en que Hanoi quiere "unificar" Indochina, proponer 
una federación libre exige plantear la necesidad de la revolución 
poi ítica en Vietnam, 

Coherentemente el llamamiento a construir una interna­
cional revolucionaria' no se concreta en ia lucha por construir 
una sección vietnamita de la IV internacional, enfrentada al 
PCV. Esto implica que habría qu·e construir la internacional 
revolucionaria junto con el Partido Comunista de Vietnam. 
Frente a esto afirmamos que el PCV es un aparato burocráti� 
co de estado, stalinista, que oprime a las masas de Vietnam 
subordinando ese estado al imperialismo. 
b. Afirma que hay que ayudar a los trabajadores de Camboya
a construir comités y organizaciones de masas, satisfacer sus
necesidades materiales y armarse, para que ante una "indispen
sable" (?) retirada vietnamita no sean el imperialismo y Poi Poi
(la fracción stalinista derrocada por el ejército de Vietnam) lrn
beneficiarios. Pero riªdJl dice sobre la necesidad de independen­
cia de las masas camboyanas frente al actual gobierno del
FUNKSN, impuesto por Hanoi. Esto abre las puertas a la conci•
liación con esa fracción sta!inista que é!Poyándose en los.tanques
de Hanoi está levantando un nuevo aparato burocrático de esta­
do. El hecho de que los burocratas del FUNKSN busquen hoy
base de masás en nada altera la relación fundamental que han
establecido con ellas, definida no sólo por esos tanques sino so­
bre todo por ese esfuerzo por imponer a los obreros y campesi· 
nos su dictadura de casta. Contra esta posición afirmamos que 
hay que levantar, frente al FUNKSN, la sección de la IV Inter­
nacional, de que tampoco se habla. 

c. Defiende la retirada de las tropas vietnamitas, pero no dice
qué han de hacer las masas cariiboyanas ante ellas, que son el
auténtico poder en Camboya. Bien está que los trabajadores se
organicen Para prepararse al enfrentamiento con las guerrillas
imperialistas y de Poi Poten caso de esa "indispensable" retira­
da. Se supone que ya hoy han de combatir a esas guerrillas. Pero
pensamos que la tarea central para la que hoy han de organizarse
es la resistencia contra las tropas de la República Socialista de
Vietnam, buscando la confraternización con éstas contra la
burocracia de Hanoi. Y que los obreros y campesinos de Viet·
nam han de hacer de la lucha por la retirada bandera funda­
mental del combate contra el régimen y contra Moscú.
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Entre otros (sobre todo omisiones'} estos errores en las 
propuestas comprometen a nuestro entender la independencia 
de la IV respecto de burocracias stalinistas. Son, pues, 'un serio 
obstáculo a la construcción de fa IV en todo el mundo 

Pero tras esas propuestas poi íticas hay una comprensión de 
la fu.cha de clases en Indochina y en el mundo que, pensamos,•
contiene errores _no menos graves. 

2.- EL PCV, lUNA BUROCRACIA REVOLUCIONARIA? 

La resolución habla de "burocracia vietnamita". Critica su 
actuación en Camboya y también su monopolio de la informa-' 

ción y las ·dedsiones políticas en Vietñ-am. Dice -que, en relación 
con Moscú, "busca" su orientación internacional dentro del 
marco de la coexistencia pacífica. 

Pero no está por derrocar a esa burocracia (cuestión central . 
planteada por la invasión de Camboya). Hay que suponer que se. 
trata de una burocracia reformable, que puede abandonar esas 
actuaciones reaccionarias, por ejemplo, en caso de que se alivie 
fa "dependencia objetiva" de Vietnam respecto de Moscú. No 
estaríamos, pues, ante una casta pequeñoburguesa privilegiada 
que, junto con la de Moscú y subordinada a ésta, es una agencia 
imperialista asentada sobre las bases socialistas y los elementos 
burgueses del estado vietnamita. No habría una burocracia stali­
nista, , sino una dirección con deformaciones burocráticas de o­
rigen stalinista, como la teoría del socialismo en un sólo país, y 
un nacionalismo derivado de esa teoría. 

As(, el 16 de enero de 1978, el SU hablaba de que "el peso 
del stalinismo internacionalmente y la educación stalinista de las 
direcciones vietnamitas y cambona explican en parte el resurgir 
del nacionalismo en incochina". El nacionalismo de los gobe'r­
nantes de Vietnam y Camboya, por tanto, no expresa los inte· 
reses nacionales de dos castas, sino los vicios stalinistas que aún 
quedan en dos direcciones que ya no lo son.· 

Pareció que el c. Mande! iba a rectificar esta posición, 
cuando el 15 de marzo del 79 escribía "cada una de esas fraccio· 
nés de la burocracia -la del Kremlin como la de Pekín y tam• 
bién , layl, la de Hanoi- sacrifican los intereses generales del 
proletariado mundial ( ..... ) a los propios intereses particularistas, 
estrechos y conservadores de defender su propio poder y privi­
legios". Aunque esta definición tiene problemas, si la burocracia 
de Hanoi tiene intereses específicos, privilegios, como la de 
Moscú; si es urla fracción de la burocracia, y la de Moscú es otra 
fracción, entonces es una casta, una fracción de la burocracia 
stalinista. 

Pero la mayoría del SU no ha rectificado. Mantine la posi• 
ción de la antigua Tendencia Mayoritaria Internacional, expre­
sada en un proyecto (retirado) sobre Indochina para el próximo 
Congreso: que el PCV ha roto con el stalinismo, es centrista y 
ha aplicado una política fundamentalmente revolucionaria. Se 
necesita una reforma, no una revolución. La actual declaración 
no saca de manera tan clara como aquel proyectyo la conclu­
sión lógica: el PCV debe jugar un papel importante en la recom· 
posición de la vanguardia revolucionaria internacional. Pero 
luego veremos afirmaciones en ese sentido. 

La posición de la mayoría del SU significa: a) que puede ha· 
ber, sin democracia obrera un estado obrero en que el poder no ! 
fo usurpe una casta ajena y hostil al proletariado, sino que lo 
ejerza la clase.obrera direc_tamente, por medio de una burocracia 
que en lo fundamental representa los intereses obreros; y b) que 
un partido stalinista puede, bajo la presión de las masas, 

dejar de serlo para convertirse en un instrumento de la revo­
lución, y por tanto no hay que construir la IV Internacional 
contra los PCs sino contar con que puede tener esta evolución. 

Esta teor(a se aplicó antes a Yugoslavia, China, y en varios 
aspectos a Cuba. Es el viejo pozo envenenado que hoy empon­
zoña de nuevo a la IV a la hora de dar una alternativa ante los 
importantes hechos de Indochina. En todos los casos esta 
posición se ha basado en algo falso: que un PC no se ha 
opuesto a la revolución, sino que la ha hechQ. 
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Es falso en Vietnam como lo fue en los otros casos. El PCV 
tiene una negra tradición: trás la Segunda Guerra Mundial con•� 
cilió con el imperiat¡smo y machacó a los sindicatos y a los trots· • 
kistas que los defendían, favoreciendo que la burguesía francesa 
ocupase de nuevo Vietnam. Después de la derrota del imperialis· 
mo francés en 1954 se opuso a la revolución adoptando (en el 
marco de la coexistencia pac(fica) el establecimiento de �n ré· 
gimen títere de los USA en el Sur y oponiéndose a la destruc• 
ción del capitalismo en el Norte. Cuando tuvo que expropiar a 
la burgues(a en el Norte impidió la toma directa del poder por 
el proletariado imponiéndole su aparato burocrático y subor· 
dinandó el nuevo estado obrero al imperialismo. 

Durante la guerra en el Sur ( 1960· 1975) contra los USA 
marginó (como anteriormente) a la clase obrera y buscó hasta el 
fin la "unidad nacional" lo que le llevó a ser un obstáculo y a 
numerosas �apitulaciones. Pero además, aunque en el Sur jugaba 
en parte el papel de partido de masas (campesinas, sobre todo), 

. en ésta época el PCV era ya parte del aparato burocrático del 
estado de Vietnam del Norte. Desde la derrota USA de 1975 se 
enfrentó a los comités de fábrica y a sus exigencias revoluciona­

rias, mantuvo el capitalismo, desmovilizó. Extendió a Vietnam 
del Sur todo el aparato burocrático de Vietnam del Norte, 
imponiéndolo e integrando en él y en consecuencia destruyendo 

Si a la mayoría del SU le parece que la invasión de Cambo· 
ya contradice la acción "revolucionaria" de Hanoi en Vietnam 
del Sur es porque atribuye a los stalinistas de Hanoi lo que éstos 
no tuvieron más remedio que hacer (expropiar a la burgu, ·1) 
para evitar "males peores" (nuevos avances de la revolu\;,,-dÍl 
obrera), en la relación de fuerzas establecida por la victoria 
revolucionaria sobre el imperialismo USA. Esta expropiación de 
la burguesía se hizo por esa victoria y por las relaciones de 
producción que ya había en el Norte, con el respaldo fundamen· 
tal de las conquistas sociales obreras en la URSS y en China: 
ninguno de esos cuatro factores corresponden a ningún mé­
rito de los stalinistas. 

En cambio, la mayoría del SU ignora prácticamente lo que 
sí hicieron los stalinistas de Hanoi, respaldados por Moscú (y 
también por Pekin): desmovilizar, desorganizar y atomizar al 
proletariado y campesinado pobre, imponiéndoles un aparato 
burocrático y subordinando Vietnam al imperialismo. La re• 
soluÍ::ión les embellece al decir que. ''buscan" una orientación 
internacional de coexistencia pacífica. Y habla de monopolio de 
la información y decisión poi ítica sin dar relevancia a esto en el 
análisis. 

La resolución no define el proceso por el que se estableció 
en el Sur de Vietnam un estado obrero (en realidad se extendió 
al Sur uel estado existente en el Norte). Pero buena parte de los 
firmantes han defendido anteriormente que hubo estado obrero 
en el Sur desde el 30 de abril de 1975, y así lo defiende· 1 
todavía el cda. Mande!. Esto quiere decir que desde el momr!r.<tl 
en que el poder armado está en un pais en manos de un partido 
como el· PCV y unas bandas armadas de base campesina y direc� 
ción burocrática hay que dar por supuesto que el capitalismo ha 
sido virtualmente derrocado, y la transformación en estado 
obrero es segura. Lo mismo que hablamos en Rusia de estado 
obrero desde el 17 porque había partido bolchevique en el po· 
der. Esto es contrario a los hechos (por ejemplo Piustria después 
de la II Guerra Mundial) y a la tradición de la IV Internacional 
que habiendo una dirección pequeño-burguesa considera que en 
todo caso puede darse un proceso de gobierno obrero y campesi­
no que al final conduzca a la formación de un estado obrero. Pe­
ro además, en el caso de Vietnam, lo que hay es una asimilación 
estructural de Vietnam del Sur en otro estado obrero ya existen­
te. Con lo cual, la teoría de estos cdas. (que hay que suponer es 
también la de la resolución) abandona conceptos trotskistas bá· 
sicos, como el de gobierno obrero y campesino, y el de asimi­
lación estructural. 

Es falso ·que hubiese primero un triunfo de la revolución 
permanente con surgimiento de estados obreros, pero ahora, 
iayl, "conflictos interburocráticos". Cuando la burguesía fue 

expropiada pesaba ya sobre Indochina la actuación contrarre· 
volucionaria que luego se ha expresado en la invasión de Cam­
boya. Nunca ha habido en Indochina "'estados obreros", sin m 
más, sir,o estados obreros deformados, en que las conquistas re­
voluc}onarias se 'encuentran aprisionadas y minadas por el mar-



co contrarrevolucionario establecido por la burocraci8. El PCV 
no he sustituido a un partido trotskista, sino que ha actllado 
ante la revolución de forma diametralmente opuesta. Y para 
eso se pasaron por la piedra en su día a la sección de la IV. 

3.- EL PCV.CONTRA LA REVOLUCION CAMBOYANA ., 

Según la resolución mayoritaria , Hanoi invadió Camboya 
porque chocó con la negativa de Poi Pot a la unificación de 
Indochina, y por la agresión militar camboyana inspirada por Pe· 
kin (en respuesta a los proyectos unificadores y lazos de Hanoi 
con Moscú). Comitió el error de emplear un método incorrecto. 
Hubiera debido apoyar a los burócratas del FUNKSN para que, 
consiguiesen base de masas y derribasen a Poi Pot. 
Dice que la invasión no tuvo nada que ver con peligros de , 
revolución poUtica en Camboya; ni parece que tuviese que ver , 
con la coexistencia pacífica. Tampoco se dice que� tuviese 
parte en el --asunto. Pensamos que esos tres factores son la clave 
p��,��Xplicar la invasión. 

Examinemos los diversos motivos que se presentan para 
1 �xplicarla: 
'-....., a) LOS MOTIVOS MILITARES.- Los ataques del eJer-

cito camboyano y el ataque de Pekín en todos los terrenos 
del que aquellos formaban parte, son graves. Es claro que un 
motivo fundamental de la invasión ha sido quitar de en medio al 
régimen camboyano, que desgastaba al estado y al régimen de 
Vietnam. Como dice la resolución, desde el punto de vista obre­
ro el remedio es peor que la enfermedad. La so/uci.ón adoptada 
es la forma mas radical de suprimir la agresión fronteriza de 
Camboya, pero tiene unos costes poi fticos, económicos y mili­
tares muy elevados. No hay ninguna prueba de que la agresión 
militar determinase ese tipo de respuesta militar. Todo parece 
indicar lo contrario. 

b) LOS FACTORES ECONOMICOS.- En cúanto 2LJlli?.·

Ícecto de Hanoi de "unificar" Indochina (que según un arti'cu•
o de "Combate" de la LCR hace jugar a Vietnam un papel

objetivamente revolucionario), no . son sólo 
los métodos los que fallan. En el terreno e¡¡onómico, una cosa 

serfa avanzar hacia una planificación conjunto en beneficio de 
los trabajadores, que robusteciese su unidad, y .otra, opuesta, la 
pretensión de Hanoi de controlar Indochina para aliviar las 
tensiones económicas de Vietnam y as( preservar su dominación 
burocrática conteniendo a las masas.vietnamitas. Esto es un plan 
de "pillaje", al que los ce. de la OCI dan mucha importancia. 
Debería quedar clara la contraposición. El cda. Mande! plantea 
serias pegas a que estos motivos económicos fuesen los decisi· 
vos. Y efectivamente, parece claro que la invasión tuvo: 

e) MOTIVOS POLITICOS, que son los fundamentales, y
forman parte del proyecto "unificador" de ta burocracia viet· 
namita, que no es sólo económico. Pero, lcúales son esos moti· 
vos?. En su artículo del 15 de marzo, el cda. Mandel había apun• 
tado lo siguiente: 

" Cualquier forma de desarrollo poi ítico e ideológico autó­
nomo en cualquier estado obrero, independientemente del 
nivel inmediato de movilizaciones de masas en él, es visto 
por el Kremlin como una amenaza a su dominación. Cual· 
gi,e_r forma de desarrollo político e ideológico autónomoen 
cuafquier estado de Asia es visto igualmente por Pekin 
como una amenaza a su dominación , en última instancia 
también a su domianción en China. Y cualquier desarrollo 
de autonomía polftica e ideológica en cualquier pafs indo­
chino o fronterizo es visto también por Hanoi como amana­
za a su dominación, incluso en Vietnam. En esto, y en nada 
más, están las ra(ces poi íticas objetivas de guerras potencia· 
les entre estados obreros burocratizados". 

La resolución no ha recogido esto ni nada de lo que en el 
artículo del c. Mande! indicaba la existencia en Vietnam de una 
casta. Sólo atribuye motivos s _de este tipo a los actos de China y 
la URSS (ver más adelante). "'r Pero ésta explicación no es suficiente. (1). Hanoi·no ha ata· 
cado solo a un estado que no aceptase su ley sino que ha in­
vadido otro estado cuyo régimen burocrático 
estaba en crisis. La mayoría del SU reconoce que el régimen de 
Camboya había venido a depender (en grado extremo) del ejér­
cito y el aparato, por la pérdida de respaldo social. Sin embargo, 
atribuye a las masas camboyanas una total pasividad. En reali­
dad, la enajenación aguda de las masas respecto del régime� da 
una especial significación a los levantamientos locales ocurridos 
-y es difícil separar las escisiones del aparato de esos procesos
de masas-. De la constatación de la crisis de Poi Pot los trotskis-



tas deber/amos concluir ante todo la actualidad de la revolución 
pol(tica que esos levantamientos anunciaban. Nos tememos que 
Hanoi haya sido más consciente de esto que la mayor/a del SU. 
Intervino para cortar una dinámica de movilización de masas 
imponiendo el gobierno de. otra fracción de la burocracia, sorne-· 

tida a Hanoi y dispuesta a hacer algunas concesiones a las ma-' 
sas para dar estabilidad al poder burocrático. El proyecto "uni­
ficador" de Hanoi pretende asegurar el orden burocrático en 
Indochina con· más firmeza que pueden hacerlo las burocra­
cias más débiles de Laos y Camboya. (2). 

Aunque no -considera que esto fuese un motivo de la in­
vasión de Camboya, la declaración no ignora el objetivo de ins­
talar al FUNKSN en el poder. Pero, de nuevo, critica los mé· 
todos, no al FUNKSN. Lamenta que Hanoi no haya impul• 
sado la reconstrucción del PC de Camboya como partido de, 
masas organizando la lucha popular contra Poi Pot. El c.' 
Mande! lo desarrollaba: 

"Habría sido correcto que el PCV apoyase movimientos. 
populares que expresasen los deseos de la mayoría aplas- 1

1

• 

tante de los obreros y campesino camboyanos. Con este, 
método habr(a podido cristalizar una auténtica nueva 1 

dirección del PC de Camboya que, aunque teñida por sus 
orígenes stalinistas y fuertemente inclinada a una poste­
rior burocratización, podría al menos haber jugado un 
papel similar al de la dirección de Nagy en Hungría 
o la de Dubceck en Checoslovaquia, es decir, abrir el ca­
mino a genuinas movilizaciones de masas y con ello a una
auténtica revolución política"

Pensamos que la IV l. no debe promover dirE!cciones 
stalinistas (qué no es tinte) enemigas de la movilización de 
masas. y de la revolución política, como la de Dubceck, la de 
Nagy o la del FUNKSN. Otra cosa es que si tales direcciones se 
encuentran al frente de movimientos revolucionarios de masas, 
la IV l. lleve una política de frente único. 

En cambio, hasta cierto punto, el c. Mandel admite lo que 
él y la mayoría del SU niegan: que la crisis de Camboya plante­
aba una alternativa: o la revolución pol!tica o .... Hanoi halló 
otra solución, la invasión, que era un servicio al imperialismo 
por cortar la lucha de masas contra Poi Pot. Es, pues, insufici-, 
ciente, decir que el imperialisl11·()-5e áprovecha de un método 
incorrecto. El mismo plan pÓI ítico de "estabilización buro­
crática" de Indochina, está al serVicio del imperialismo. 

Esto no significa que el imperialismo se contente con la 
solución de Hanoi. Esta es sólo un paso. El imperialismo ha de 
explotar la división obrera que esta solución crea, para su 
propio plan, que no es hoy el de Hanoi, no es controlar el área 
por medio de una burocracia fuerte ligada a Moscú, sino hacer
retroceder la revolución Indochina. 

Ignorar la invasión va contra la revolución poli'tica y es un 
servicio directa al imperialismo {parte de la coexistencia pací­
fica que Hanoi practica -y no sólo "busca"-) es ignorar los 
elementos fundamentales de lo ocurrido ..... aunque permite 
evitar la lucha por derrocar una burocracia a la que no se
quiere reconocer como casta hostil al proletariad_o. 

Como es ignorar un elemento fundamental el llamativo 
silencio de la resolución sobre el papel de Moscú en la invasión 
aCamboya. 

4.- COEXISTENCIA Y CONFLICTOS 
JNTE RBU ROCRATICOS 

Según la mayoría del SU: 
a) La revolución indochina choca con dos obstáculos que

se combinan: los conflictos interburocráticos y las agresiones 
iniperialistas. Estos dos factores ya se habían combinado antes 
de 1975. 

b) El imperialismo además de emplear sus propias fuerzas
interviene directamente en azuzar los conflictos entre buro­
cracias (respaldo a la invasión de Vietnam por China). 
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c) En el centro de los conflictos burocraticos de Indochina
se sitúa el conflicto chino-soviético. Moscú atacó• primero ª--� 
China. Pekin ataca ahora a Vietnam, entre otros motivos por

"'

...,, 
los lazos entre Vietnam y Moscú. Y en este ataque utiliza al ré­
gimen camboyano de Poi Pot. Vietnam se defiende incorrecta­
menté, invadiendo Camboya. Moscú n'o ha intervenido directa­
mente en los recientes choques .armados, pero tiene la reSponsa­
bilidad de haber iniciado y mantener el conflicto con China y 
la de no haber defendido a Vietnam ante la agresión china. 

d) Tanto Moscú como Pekín buscan : 1. mantener el mo·
nolitismo pol!tico y el control de sus propias esferas de in­
fluencia, para asegurar el monopolio de poder que ejercen_ en 
sus propios países, y del que se derivan los privilegios de la 
burocracia. 2. También buscan adquirir medios (influencia, 
control) para desarrollar su pol(tica de coexistencia con el im­
perialismo, asegurándose bazas para jugar un papel directo en 
el mantenimiento del status quo internacional. 

El conflicto entre Moscú y Pekín deriva de la competencia 
en asegurarse zonas de influencia y capacidad de negociación 
con el imperialismo y de la distinta forma en que la poi (tica de 
cada uno de ellos encaja con los planes imperialistas. En este 
casOi con la contraofensiva imperialista en Indochina. 

e) No se puede considerar que entre Moscú y Pekin hay
uno de ellos más progresivo o reaccionario, _ _gy_e _ el otro. En el 
Este de Asia el imperialismo confía fundame'/híllmente. en Pe­
kín, mientras que Moscú no tiene peso ahí. Perc;> eF-ior pe­
so internacional de Moscú hace que el imperialismo frfiet:esite 
y no esté dispuesto a sacrificar los pactos con Moscú por/�,r­
se con Pekin. No hay una alianza global Washington-k.-<in 
cóntra Moscú. 

Este enfoque presenta dos problemas fundamentales. Uno 
de ellos se refiere al papel de Vietnam y Moscú. Otro a la 
caracterización de la política de las burocracias y su relación 
con el imperialismo. 

Empezamos por esto último. Si las burocracias buscan en 
primer lugar asegurar el monopolio de poder en sus países, del 
cual derivan sus privilegios, hay que lamentar que la resolución 
se mantenga una y otra· vez a ese nivel, sin explicar � 
quién se ejerce fundamentalmente ese monopolio y se defien­
den esos privilegios. Habría que subrayar precisamente que .!1Q. 
es un problema de democracia formal, ni de desigualdades so­
ciales secundarias, sino una lucha entre fuerzas sociales anta­
gónicas: la casta burocrática pequeñoburguesa frente al prole· 
tariado, a la revolución política. Ese es el enemigo fundamen­
tal, y en vez de vagas referencias a la "crisis interna china" 
habría que referirse al salto adelante dado por la movilización 
y conciencia de las .masas chinas desde 1976. Por supuesto, el 
monopolio de poder se .. ejerce también contra las fuerzas direc­
ta y propiamente restauracionistas, pero en la relación de tuer­
zas existente desde 1943, y mucho más desde 1968, no' ,sa 
la amenaza fundamental para la burocracia. '-.__/ , o

Para impedir la revolución proletaria en sus países, las bu­
rocracias stalinistas tienen que oponerse a la revolución prole­
taria en todo el mundo. La resolución señala que Pekín quiere 
restablecer el status quo en la región, limitar lo más posible las 
repercusiones de la victoria de las revoluciones indochinas, de­
bilitar por todos los medios al estado vietnamita. Que lleva en 
el Este de Asia una política contrarrevolucionaria. Efectiva­
menté, la revolución indochina, cambiando la relación de 
fuerzas mundial, amenaza a Pekin. Y a Moscú. 

Esta oposición a la revolución alinea a la �uro�racia con el 
imnerialismo como agencia de éste en su propio pa1s y fuera de 
él. Por supuesto, la burocracia defiende las bases en que se 
asiénta -las bases socialistas y los elementos burgueses· del 
estado obrero deformado o degenerado- pero la propia forma 
de realizar esa defensa contribuye a minar las bases socialistas. 
La poHtica .global de la burocracia es siempre contrarrevolu­
cionaria, trabaja para la restauración capitalista en última inst­
tancia). La revolución indochina, como en general el ascenso 
mundial de la lucha obrera, empuja a Pekín y Moscú a estre­
char la colaboración con el imperialismo. Todos los planes Y 
toda la intervención de Moscú y Pekín hay que verlos en rela· 
ción a los planes y las ofensivas del imperialismo, que es ia ca­
beza del bloque contrarrevolucioriijrio: 

Sólo dentro de esta definición global de la política stalinis· 



ta pueden y deben situarse a�Pectos parciales de la misma a
�..., que se refiere el documento, como la búsqueda y· defensa de á-
,... reas de indluencia, del monolitismo en el movimiento obre­

ro .... para contener la revo.lución. Y los intentos de mejorar su
posición negociadoara con el imperialismo, que también
exigen ese control de sectores del movimiento obrero. Y el
choque entr e d is tintas burocracias por las desigualdades en las
tácticas respectivas, debidas a situaciones objetivamente dis­
tintas en que se encuentran, etc. Por ejemplo, hemos visto cien
veces a Moscú sacrificar áreas de influencia p or exigencias :
superiores de la contrarrevolución. 

Por tanto, desorienta profundamente que la resolución
defina la poi ítica de la burocracia como mantener el monolitis ­
mo para salvar su monopolio de poder. ... y también adquiri r
baza$ para la coexistencia pacífica. Parece que la colaboración
contrarrevolucionar ia con el capital sea un aspecto de la poi (- ,
tica de la burocracia; que los stalinistas al buscar el monolitis­
mo no están actuando como agencias del imperialismo mundial
Hay que situar claramente el monolitismo en relación a la
polít ica contrarrevolucionaria, evitando un planteamiento
formal, lo miSmo que hemos dicho sobre el monopolio de
poder. Es muy cierto que "cualquier desarrollo autónomo" es
visto com o una amenaza independientemente del nivel inme-
diato de moví • ión de masas (siempre se ve en él la amenza

gravedad de esa amenaza sí depende de la
movi �;ici_e masas. No ser(a tan grave para la burocracia
clJj_na la negativa de Hanoi a· someterse a su ley si np estuviese
r -'medio la revolución indochina. 
,____,, Desorienta también profunda mente que s e  d iga que se '

combinan como obstáculos a la revolución indochina los 
conflictos interburoc ráticos y la agresión imperial ista, Sobre
todo cuando esos conflictos se atribuyen a la búsqueda del
monolitismo, y también exigencias de la coexistencia, en lugar
de ver los conflictos como un aspecto de la colaboración con·
trarrevolucionar)a con el imperialismo. Todo esto separa el
imperia lismo de la actuación burocrática, en lugar de presentar·
al imperial ismo y las burocr acias que colaboran con él. Habría 
que decir que contra la revolución indochina se conchaban los
imperialistas, Moscú, Pekin .... Que las burocracias stalinistas
llevan una política de agresión a la revolución indochina, en la
que el pap el de Moscú y el de Pekin se complementan , y situar
el conflicto entre Moscú y Pekín como un aspe cto de est o.
Porque antes y después de 1975 Moscú y Pekín han coincidido
en aspectos fundamentales de la poi ítica indochina. 

Esta confusión que puede dar pie a pensar que la colabo·
ración con el imperialismo es sólo un aspecto de la política sta­
linista pue de dar la idea de que la burocracia no pertenece
plenamente al campo burgués, como 'sl':oscilase entre imperia­
list)\c;> y revolución, y en· parte fuese obrera. No es que quera­
lT

i..._ ,'estirar malévolamente las cuestiones, sino que tenemos
en-Cuenta que fa antigua Tendencia Mayoritaria Internacional

había defendido que la burocracia era una fracción de la clase
obrera con aspiraciones pequeñoburguesas. El fragmento -antes
citado del c. Mande! acusa a los stalinistas de contraponer sus
intereses particulares a los intereses generales del proletariad o,
frase que puede ser entendida en el mismo sentid o. 

l 5.-EL PAP!;L DE MO SCU EN INDOCHINA 
�1---:,:__...=_::..:.:..:.:...::.::...::.,::_:::_:-=-=-=..-=-:...:.:.:.__----' 

Es correcto que la resolución se oponga a considerar la po­
lítica del Kremlin ea menos reaccionaria que la de Deng Siao­
ping, y a cualquier división del mundo en dos campos: USA·
Pekin por un l ado, y del otro lado URSS, Cuba y Viet nam.

Es cierto que Pekin juega un papel fundamental en
m�ntener el orden burgués en el Este de Asia. 

Pero se dice: "Aunque la URSS actualmente no ejerce un
peso decisivo en el Este de Asia, ha demostrado su buena
voluntad, p or ejemplo dando garant/as al r égiem ne Thai".

Sj partimos de la import ancia mundial de la· revolución
indochina, que ha alterado la relación de fu�rzas mundial, es
claro que Moscú ha de sentir fuertemente este im¡.:.acto y reac•
cionar contra él. 

lNo tiene posibilidades?. Es falso, pues precisamente la
burocracia de Moscú tiene un peso privilegiado sobre Vietnam,
país clave. 

Mo scú ha jugado un papel decisivo,: SOLO SU RESPAL·
DO HA PERMITIDO A LA BUROCRACIA DE HANOI IM­
PONER A LAS MASA S SU APARATO BUROCRATICO Y

CONSEGUIR QUE EL ESTADO OBRERO UNIFICADO NA·
CIESE DEFORMADO. Y ESTE HA SIDO PROBABLEMEN­
TE EL LOGRO MAS IMPORTANTE DE LA CONTRARRE­
VOLUCIDN EN EL ASIA ORIENTAL EN LOS ULTIMOS
Ai'JOS . Al no aceptar esto, la mayoría del SU tiene que con·
. clui r en el absurdo de que Moscú se haya casi desentendido de
• la terrible amenaza que es el foco revolucionario indochino.

El  respaldo de Moscú ha sido también fundamental para la
inva sión de C amboya, (ver mas adelante), y -como dice la re•
solución- su actitud es cómplice de la agresión militar China
contra Vietnam. 

*********************** 

, 

TUROUIA. 

En conjunt o, la resolución mayoritaria del SU comporta
graves obstáculos a la constru cción de la Internacional. Su al•
ternativa para Indo china ignora puntos centrales de indepen·
dencia de clase y abandona la tarea de construir secciones de la
Cuarta. Estos errores se desprenden de un planteamiento poi (­
tico que no se enfrenta al proceso contrarrevolucionario que
determinó qüe el estado obrera vietnamita naciese deforma­
do. No sólo ignora el objetivo contrarrevolucionario de la inva­
sión de Camboya y su lugar en la coexistencia pacífica, sino
que incluso la definición de la poi ítica de Moscú y Pekin pade·
ce a otro nivel, de deficiencias similares al no establecer clara­
mente la p·olitica globalmente contrarrevolucionaria de ambas
burocracias, Todo ello lleva a que en la cuestión crucial de los
conflictos hdochinos la IV no aparezca como una fuerza con-
secuentemer1te independiente def'stali���:,... _____ ,.., ____ �:. 
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permitieron este comportamiento, que habda sido imposible 
de todo punto en .otros pa íses . 

La resolución de l a  minoría del SU reconoce que se su­
primió la propiedad privada -incluso de los pequeños campe­
sinos- y se destruyó el aparato de estado burgués, pero pre­
tende que Camboya siguió siendo capita l ista. Porque, dice, , 
para que surja un estado obrero no bastan nacional izaciones, es 
necesaria una revolución social profunda (mejoras para las -
masas trabajadoras, de forma que la transformación de las re- 1 
lacionés de producción se realice en benef icio de el las, y e l l as : 
sean las defensoras de la propiedad nacionalizada). Esto se ' 
demostró "con toda claridad en las revoluciones rusa y cubana ,  

1 

donde direcciones revolucionar ias di rigieron conscientemente ¡ 
el levantamiento de masas. También se mostró en las revolucio­
nes socialistas deformadas por di recciones stal in istas -desde 
los derrocamientos del Este de Europa y Ch ina hasta l as trans­
formaciones sociales que a lcanzaron un punto de inflexión
decisivo el año pasado en Vietnam-". Sin esto, las exprop ia­
ciones sólo puedP.n Conducir a una acumu lación primitiva pri ­
vada por parte de la  pequeña burgues ía del aparato estatal. Las
nacionalizaciones de Camboya se equiparan a l as de otros paí­
ses capitalistas, y no son n inguna conquista de los trabajadores .

A esto hay que objetar :  
a. Si además de nacionalizaciones hay monopolio estatal

.,-.,__del comercio exterior, sustitución de la econom ía de mercado 
L por la planificación .. . . esas rel aciones de .eroducción tienen un 

.caracter de clase obrero. Tienen una dinámica , que no es l a  
acumulación r1e·capita! privado. La burgues ía no  puede recu" 
rrir a establecer esas relaciones de producción para preservar y 
reestructurar su dominación . Sobre estas bases sólo se puede 
dar una acumulación de otro tipo, y es normal que desde d is­
tintos ángulos del movimiento trotskista se haya señalado que 
la posición asumida por la minor ía del SU sobre Camboya está 
a un paso del capitalismo de estado.  (Se puede añadir que es 
por lo menos insólito que el capita l ismo se mantenga en un 
país apoyándose en unas relaciones comP.rciales centradas en 
China, Corea del Norte, etc.). Es eludir por completo la cues­
tión marxista básica de las relaciones de producción el sal ir 
por la tangente con la afirmación de que l a  existencia de nacio­
nalizaciones no determina que un estado sea obrero. Estamos 
haciendo referencia a unas re laciones de producción globales, 
a los distintos elementos que, conjuntamente (y no_ sólo nacio­
nalizaciones) determinan el carácter de clase del estado. E le­
m entos cuVa existencia va pareja en Camboya a: 

b. La destrucción del aparato estatal burgués fue en Cam­
boya probablemente más completa que en nin'gün otro caso 

. salvo la U RSS. Según la tesis de la minoría del SU, en unas 
\..._,,condiciones de auge revolucionario en toda Indochina ( 1 975),

la burocracia militar del Jmer Rojo, montada sobre el torrente 
revolucionario de las masas Ci'!mboyanas , habr(a tenido l a  sufi • 
ciente fuerza como para levantar de raiz un nuevo aparato de 
estado hurgues. Es mas, este se habría levantado sin .apoyarse 
para nada en fuerzas sociales ,  ni poi íticas, bu rgue5as en Cam­
boya ,  m s1qu1era campes inos acomodados (ya antes de 1 975, el 
JR había expropiado campesi nos) . Y sin apoyarse tampoco en"' 
el imperialismo, con el que se hab(a cortado prácticamente to� 
da relacion . Sólo con el apoyo de la burocracia de Pekin y la 
la  la Hanoi. Esto contradice toda la experiencia de l as revolu­
ciones de nuestro siglo:  si los stal inistas se aferran desespera• 
damente a coalciones, aparatos de estado burgueses, es porque 
saben que por sí mismos no pueden ·sustitu i r  a l a  burgues ía .  
La  lucha de clases deja de  ser lucha de  clases, o bien ..•• esa bu­
rocracia es ella misma una fracción de la burguesía, como 
dicen los capitalistas de estado. 

c. La minor ía del SU no menciona los "otros estados capi­
talistas" con los que se puede equiparar a Camboya. El c .  Fel­
dman y e l  c. Cl ark han mencionado Egipto, Mozambique, An­
gola . . . .  Pero en esos países no sólo se mantuvo· la propiedad 
privada de la pequeña burgues ía, sino también el comercio y 
los mecanismos fundamentales de mercado. Y en el caso de 
Egipto, que es el más típico por sus extensas nac ionalizaciones, 
fue precisamente el viejo aparato de estado burgués el prota· 
gonista claro del proceso de modificación de l as estructuras 
burguesas. El "estatismo" de estos pa íses se da en el marco del 
predominio de las leyes de mercado, coexistiendo con un fuer-

te peso de propiedad privada, y precisamente por e l lo en  de- . 
fin itiva si rve para fomentar la acumu lación privada.  (4) .  

d .  Por suerte, i a  resolución no  se hace eco, a l  menos expre­
sa y claramente, de las opiniones expresadas por el c. Feldman 
en numerosos a rt ículos en el sentido de que para que surja un 
estado obrero las expropiaciones deben realizarse mediante 
grandes movl! !?.aciones de masas . En real idad, en el surgim ien· 
to de estados obreros deformados han jugado un gran papel l os 
métodos burocrático-militares (presencia del Ejército sovié· 
tico en ·el Este de Europa , peso de ejércitos cam pesinos d irigi• 
dos por el PC en otros pa íses) .  Trotsk i  señeló que no se podía 
destruir el poder burgués sólo con esos métodos, sino que ha· 
b (a que recurrir a la movi lización de las masas (aunque fuese 
l i mitada) .  La experiencia desde la I I  Guerra Mundial ha mos­
trado que cuando las masas, mediante luchas revolucionari as 
de gran envergadura, han dejado en ruinas el poder burgués, 
no siempre es preciso para darle la puntilla recurri r a nuevas 
movilizaciones de masas. Cuando en abri l de 1 975 las tropas 
del Jmer Rojo entraron en Pnom Penh, el poder económico y 
poi ítico burgués estaba hundido cori el régimen títere de la 
C IA, por el l evantamiento de masas. Y en ese m ismo momento 
el nuevo gobierno emprendió el desmantelamiento de los res­
tos de ese pode r. En Camboya hubo mucha niás continuidad 
entre la acción revolucionaria de las masas y la transformación 
revolucionana que en la gran mayor ia de los dem as estados 
obreros deformados. Precisamente para contrapesar esto tuvo 
la burocracia que emprender también una acción más enérgica 
contra el prol etariado. (5) .

e .  En definitva, el argumento decisivo para los ce. de la mi­
nor ía del SU es que la expropiación de la burgues ía no  fue a­
compañada de una mejora en las condiciones de vida Y tra­
bajo de las masas que haga que éstas consideren suya la propie­
dad nacionalizada y la defiendan . No hay ninguna relación, se 
pretende, entre las expropiaciones y las masas trabajadoras , y 
por tanto las relaciones de producción no pueden ser obreras 
(cayendo entonces en la contradicción de atribuir a la burgue­
s ía esas relaciones de p'rodu(:ción antagónicas con el capital is­
mo) . 

Sin embargo, el establecimiento de relaciones de produc­
ción que representan bases socialistas, real izado p or métodos 
burocrático·mil itares, ha representad() también en otros casos 
ataques a las condiciones de vida y trabajo de las masas. Antes 
de que esta l lase en la IV  l. la actual polémica, el c. Víctor, e n  
su Informe a l  Comité Cantral del 6 d e  enero d e  1 979, describía 
as í el proceso de transformación de los estados del Este de  Eu­
ropa en estados obreros deformados en 1947-49: 

"El apoyo inicial real con que <;;ontaban los PCs por parte 
de l as masas trabajadoras (despúes de la I I  Guerra Mun­
dia l )  desapareció en e l  ú lt imo período (el de expropiación 
de la burgues ía) .  La industrial ización fue real izada a costa 
de una reducción de los salar ios obreros, los pequefios 
campesinos, que apoyaron la lucha contra los terratenen­
tes y ku laks, fueron !Jrutalmente expropiados en las colec­
tivizaciones forzosas . Las aspiraciones nacionales de esos 
países , fuertemente desarrolladas además en la lucha con­
tra el invasor nazi , fueron salvajemente aplastadas, así co· 
mo ahogadas todas las l ibertades bajo e l  terror pol iciaco." 
(subrayados del original , paréntesis añadidos) 

En la U RSS y en Ch ina se produjeron también ataques en 
gran escala contra las condiciones de vida de obreros y campe­
sinos que fueron l i gadas a procesos no de surgimiento sino de 
consol idación burocrática del estado obrero. 

Tampoco es original que una bu rocracia sta l i nista acompa· 
ñe la expropiación de la burguesía de una fuerte ·represión. El 
propio c . .  Feldman los explicaba así en noviembre de 1 976 ha­
blando de las perspectivasn entonces planteadas eh Vietnam : 

"El  pel igro de que .los stal inistas giren hacia l a  represión 
poi ítica en gran escala será especialmente grande cuando 
el régimen real ice su promesa de actuar contra l os· restán­
tes capitalistas y terratenientes". 
"En los pa íses de Europa Oriental y China el per íodo e­
quiva l ente vió la impósición de estrictos regímenes pol icía-



cos, que eliminaron la estrecha libertad de disentimiento 
que se hab(a permitido anteriormente. La tarea de repri­
mir a los contrarrevolucionarios procapitalistas activos se 
usó como pretexto para atacar los derechos democrá­
ticos con el objetivo de preservar la dominación burocrá­
tica contra las masas." 
"En Europa Oriental, una vez destruido el capitalismo, 
Stalin lanzó purgas generales dirigidas a eliminar toda posi­
ble disidencia. En 1952, cuando los maoistas empezaron a 
tomar las medidas que condujeron finalmente a la elimi­
nación del capitalismo, ordenaron el arresto y encarcela­
miento sin cargos o juicio alguno de decenas de trots­
kistas." 
"Si los stalinistas vietnamitas realizan represiones simi­
lares, se puede esperar que las v(ctimas, cualquiera que sea ' 
su verdadera orientación poi ítica, serán acusados de ser 
colaboradores y agentes de los imperialistas y de sus anti- 1 
guos clientes de Saigon. Los disidentes de Vietnam del 
Norte que criticaron las prácticas burocráticas tuvieron 
que enfrentarse a las acusaciones de ser 'espías-cuadros pa­
ra la guerra psicológica de la camarilla USA-Diem' y reci- ' 
bieron condenas de prisión para su 'reeducación'. " 
(Contra la Corriente n 3, febrero 77, pag. 32) 

Esto nos puede ayudar a comprender que en Camboya fil
surgimiento de un estado obrero deformado sé haya realizado 
enajenando al proletariado y masas oprimidas de los que en 
realidad eran con(Juistas ganadas con su lucha contra el impe­
rialismo, e imponéindo a obreros y campesinos un régimen 
policial. Obligada por la relación de fuerzas a acabar con la 
burgues(a so pena de que se produjese una victoria proletaria 
completa, la burocracia emprendió una represión feroz y buscó 
afirmar su propio poder "resolviendo" burocráticamente las 
contradicciones económicas agudísimas en que se encontra­
ba Camboya al d(a siguiente de la guerra antimperialista. 
Con ello provocó enormes distorsiones económicas y la 
hostilidad de sectores de masas cada vez más amplios. Pero la 
burocracia no puede emplear el método proletario de resolver 
esas contradicciones económicas: reforzar la unidad del 
proletariado y la alianza con los campesinos pobres mediante 
la mejora mayor posible de sus condiciones de vida y trabajo 
y el desarrollo de la democracia socialista, y sobre todo recu­
rriendo a la solidaridad del proletariado internacional y su lu­
cha revolucionaria. Los ce. de la minor(a del SU señalan que el 
aplastamiento de las fuerzas sociales capaces de desarrollar la 
fucha anticapitalista por Poi Pot tuvo un efecto destructivo pa­
ra la alianza entre obreros y campesinos. Era precisamente esta 
fa acusación de la Oposición de Izquierda de la URSS a Stalin. 
Es patrimonio del trotskismo la defensa de una concepción 
internacionalista y poi ítica de la Dictadura del Proletariado, 
que pone por delante la lucha revolucion¡¡ria mundial Y el re­
forzamiento de la unidad del proletariado y su alianza con el 
campesinado. 

Esta imposición del aparato burocrático y enajenación de 
la clase es el motivo de que cuatro años después de la supresión 
del capitalismo en Europa del Este se levantasen los obreros de 
Alemania Oriental contra el régimen stalinista. Y de que ape­
nas tres años después de un proceso más brutal empezasen los 
levantamientos de masas en Camboya contra el régimen 
de Poi Pot. 

Sin embargo, es abusivo y simplista pensar que ese proceso 
de enajenación de la clase respecto de sus conquistas sea total. 
Mediante un procese de este tipo estableció Stalin la planifica­
ción a largo plazo -reivindicada por la Oposición de Izquier­
das-, y en la II Guerra Mundial el proletariado soviético 
defendio heroicamente, como suyas, esas conquistas. Esto 
ha ocurrido también en países que nunca tuvieron una revolu­
ción de Octubre. El c. Hansen señalaba: 
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"Pero las masas no estaban enteramente ausentes cuando 
Stalin dio al fin la orden de llevar adelante el derroca-
miento del capitalismo en el Este de Europa ...... " 
"Sin embargo, desde el exterior no era posible todavía 
estar completamente seguros de que la conciencia socialis­
ta de las masas no hubiese sido destruida por el stalinismo. 
Hasta que el levantamiento húngaro de 1956 confirmó de 
una manera decisiva su existencia continuada. Las masas 

mismas, en un levantamiento espontáneo, organizaron 
consejos revolucionarios que a la cabeza de las consignas,1 
de la revolución pol/tica colocaron la defensa de la eco-( 
nomía nacionalizada y planificada''. 
(Carta a Bob Chester, 1969) 

"Desde el exterior", los ce. de la minoría del SU pueden 
haberse apresurado demasiado al afirmar que "las 'nacionaliza­
ciones' y 'colectivizaciones' del régimen de Poi Pot no tenían 
nada que ver con la expropiación de los capitalistas y terrate­
nientes por la que hablan luchado los obreros y campesinos" Y 
que las "nacionalizaciones y los campos de trabajo f�,rzoso ( 1\ 
de Camboya no eran una coquista de los trabaJadores m 
constituían en modo alguno un paso hacia la solución de los 
problemas sociales y económicos a que se enfrentan las masas 
camboyanas". Hay indicios de todo lo contrario: la crisis del 
régimen de Poi Pot no ha sido rentabilizada seriamente por las 
guerrillas pro-imperialistas del Jmer Serai. Es decir, que la lu­
cha de masas contra Poi Pot se habla iniciado en el marco de la 
defensa de la economía nacionalizada y planificada. Los ejérci­
tos de Hanoi han impedido probablemente que las masa cam­
boyanas nos diesen una "confirmación decisiva" como la de 
Hungría. Hanoi tenía todos los motivos para impedir una Hun­
gr(a en sus propias fronteras. 

Las escisiones de burocratas del Partido Comunista de 
Camboya durante el año pasado, en un marco de levantamien­
tos de masas locales sin duda responden a la convicción de que 
no se pod(a mantener indefinidamente una línea como tp�e 
Poi Pot, que la burocracia ten(a que hacer concesiones;,-.. __ ), 
se ha plasmado en el programa del FUNKSN. Esto corresponde 
a lo ocurrido en todos los estados obreros deformados o de­
generados. En todos ellos, en mayor o menor grado ha habido 
ataques brutales a las masas por la planificación burocrática, y 
en todos ellos se han producido oscilaciones, alternando ata­
ques. con obligadas concesiones para contener la dinámica de 
la revolución pol/tica (la nueva poi ítica china es el último 
ejemplo). Normalmente, esas ¡¡reformas" incluyen elementos 
correctos, pero tienen una dinámica de reforzamiento de los 
elementos de mercado, que no hace sino agravar las contradic­
ciones económicas y, a medio plazo, exigir nuevos ataques a 
los trabajadores. Una y otra vez, aparece como único defensor 
de la economía planificada. la clase que con su lucha inter­
nacional determinó que se implantase, consciente de que esas 
bases socialistas son bases para unas mejoras en sus condiciones 
de vida y trabajo que la burocracia le escamotea. Aunque 
hubiese podido parecer que el proletariado estaba ausente de la 
economía de esos países, cosa falsa. 

*****�***************** 

EN CONCLUSJON, pensamos hay que afirmar qur ' 
gobierno de Poi Pot, obligado por las victorias de la revoluCh.fÍ· 
obrera en Indochina, adoptó una serie de medidas anticapi­
tal_istas -destrucción del aparato de estado, exprop1ac1on de la 
burgues(a, establecimiento de unas relaciones de producción 
que comportan bases socialistas- en ruptura abierta con el 
imperialismo, que son propias de un gobierno obrero y campe­
sino,_ y dieron lugar al surgimiento de un estado obrero, cuyas 
características nada tiene que ver con las de un estado burgués 
en bancarrota o descomposición. Sin embargo, ese gobierno 
de una burocracia militar stalinista se nos muestra como un 
gobierno contrarrevolucionario. Ese estado no es un estado 
obrero, sino un estado obrero burocraticamente deformado. 
que se ha levantado mediante el enaJenamiento del proletaria· 
do y de crecientes masas del campesinado pobre. El proceso de 
surgimiento de ese estado no puede entenderse al margen de 
factores internacionales decisivos: la relación de fuerzas im­
puesta por la revolución vietnamita, el respaldo de la existen­
cia de los estados obreros de China y Vietnam del Norte, la 
vinculación del PC de Camboya con las burocracias de China y 
de Vietnam del Norte. 

La extrema represión de Poi Pot (no más brutal que fa de 
Stalin sin embargo) y la manifiesta enajenación entre el pro­
Jetari;do y sus conquistas (idéntica en lo sustancial a la que se 
da en otros estados obreros deformados} ilustran claramente 
que la palabra "deformados" no es un matiz ni un com le­
rrum_to, smo que e ine una realidad sustancialmente dis­
tinta a un estado obrero san.9. Que ante esa realidad camboya-



na surjan en las fi l �s trotsk istas protestas a i radas n egando q ue 
ese estado sea como la  U RSS o China . . . .  o V i etnam, objetiva­
mente constituye un embel lecim iento de los regímenes stali­
nistas antiobreros. 

En cuanto al gobierno que dló a luz ese engendro que i n­
clt1ye conquistas obreras, recordaremos que el c. Hansen defi ­
nía de esta forma los rasgos caracter ísticos de  u n  gobierno 
obrero y campesino: "Lo más decisivo es la práctica en rel a­
ción a la estructura del estado capitalista sobre la que se asien­
ta. Si un gobierno que se l lama social ista", como es ei caso del 
régimen de Nasser, se l imita a restablecer la  vieja estructura es­
tatal e interviene en la estructura económica sigu iendo las ! (­
neas del "estatismo", la dirección de su movimiento c laramen­
te no es hacia el establecimiento de un estado obrero. También 
es de importancia capital el contexto social : se riequiere la  im­
pl icación de las masas a esca la revoluC!onaria, porque esto es lo 
que determina basicamente ia dirección del movimiento. Tam• 
bién son muy indicativas ias _ relaciones con las potencias impe• 
rialistas . En el caso de Argel ia ,. por ejemplo, fue muy revela­

dor el papel jugado por el imperiai isrno en el derrocamiento de 
Ben Bel la y el apoyo a Bumedián. los capitanes del capital is­
mo mundial  son exqusitamente sensibles sobre estas cuesio• 
nes".  (Texto antes citado, subrayados nuestros) 
Sin estatismo burgués ni restabl ecimiento de la vieja 
estructura estatal , actuando acto seguido de una aplastante vic­
toria de la l ucha revolucionaria contra el imperialismo, y con 

:--.., corte muy radical de las re i aCiones con l as potencias impe­
\,�Tial istas , el gobierno de Poi Pot no pudo mantener el capita l is­

mo en Camboya. Lo derrocó rápida y drásticamente . Y por eso 
se convirtió en "el enemigo nume ro uno" según Carter y todos 
los gobiernos capital istas desde 1 975 hasta mediados de 1 978. 
La "exquisita sensib i l idad" de los imperial istas desm iente l a  
versión de  la mi nor ía del SU según l a  cual mientras en Vietnam 
y Laos había gobiernos obreros y campesinos que avanzaba,nen d irección a establecer :estados obreros, en Cam boy a  hab 1 a  
un gobierno que  iba en d i rección contraria .  

Ahora bien, la dirección del movim iento de ese gobierno 
no era s implemente real izar medidas anticapita l istas. l\l o era 
identificarse con la dinámica de l as masas como indica la 
consiQna de gobierno obrero v campesino, sino todo lo contra­
rio. Al final del· proceso nos encontramos, como en todo esta­
do obrero deformado, con un PC de Camboya que es simple­
mente un aparato de opresión de las masas, y ha perd ido (de 
manera más completa y rápida que en otros casos) J os lazos 
que anteriormente ten ía con !os trabajadores como partido ba­
sado en el los. Es más, v en 1 975 e! PC de Cam boya, conser­
vando en parte esa relación con las masas {fundamenta lmente 
campesinas) era sobre todo una burocracia mil itar y una buro-

, - ·acia estatal en l as :zonas l iberadas , forjada a lo largo de los 
'\.....tho años de guerra. El embrión de la burocracia estatat sta-

l in ista se había forjado en esos años. Por e l lo  hablar de gobier­
no obrero y campesino puede ocu ltar una confus ión. Por lo  
menos, hay que deci r que no era simplemente un gobierno 
obrero y campes ino. Aunque ese gobierno burocrático cumpl ió, 
precisamente para preservar su propio aparato y servir lo mejor 
posible en medio de una revolución l os intereses del orden 
burgués mundial , ,  tareas de gobierno obrero y campesino. 

Como hemos dicho en el cap ítulo 2 a.1 h ablar de Viet­
nam, este tipo de gobiernos sta ! in istas, aunqlle cubran una se­
r ie de tareas de gobierno obrero y campesino, de ningún modo 
sustituyen la labor que har ía un partido trotskista. No hay una 
etapa en la que la burocracia stal inista sustituya a l  partido 
revolucionario. El peso contrarrevolucionario de la actu ación 
sta l i nista en los mismos procesos de surgimiento cte un estado 
obrero se manifiesta muy concretamente para las masas ena­
jenándolas de sus propias conqu istas, con la represión y con 
repercusiones negativas en sus condiciones de vida. La teor­
r ía de que sin partido revolucionario, sin que el pro letariado 
ejerza d i rectamente el poder, el surgimiento de u n  estado obre­
ro se refleja automaticamente en una mejora de las condiciones 
de vida de las masas, constituye un proceso- progresivo en todo 
lo fundamenta l ,  no se ajusta a la real idad h istórica ni de I n­
doch ina, ni de los demás estados obreros deformados. 

B) LA CR ISIS DE L R EG I MEN ,  LA GUE R RA Y LA
A P R O X I M A C I O N  A L  I M P E R IA L I S M O

Las extremadas contradicciones del proceso camboyano, 
dado el atraso de ese pequeño pa ís, la fuerza de la  revolución 
indoch ina, l a  debil idad del proletariado, la brutal pol ítica de 
deportaciones , colectivización y acumul ación basada en  un 
"desarrol lo autosuficiente" constituyen una expresión extre­
ma, casi caricaturesca. del "social ismo en un solo país" y 
provocan una rápida y profu nda dinámica de enfrentamiento 
entre el régimen y las masas . E l  régimen y las conquistas de l a  
revolu ción ten (an una gran precari�dad. Las contradicciones 
hab ían l legado a un punto deestal l icrc,;-de bruscos trastornos 
e n  los que se jugar(a la consolidación del estado obrero. 

El régimen inicia en 1 978 un acentuado viraje : industria·  
l ización y apertura. pol ítica y económica al  imperial ismo . Co· 
mo todos los regfmenes stal inistas, a lo que más se resiste es a 
hacer concesiones pol íticas a los trabajadores. Mas estos no 
aguardan a ver si e l  g i ro burocrático alivia a medio plazo su 
situación . Tanto más cuanto que Poi Pot no está en condicio· 
nes de revertir de ia noche a la mañana el colectivismo irra­
cional sin desatar un proceso de masas incontrolable .  Poi (ti• 
ca y económ icamente, se apoya en el mantenimiento de ese 
colectivismo para desarrol lar la i ndustrial ización . Entretanto, 
el propio aparato stal inlsta se encuentra dislocado. La reorien­
tación , la consol idación del estado obrero sólo po'd ía realizarse 
a través de enfrentamientos de gran envergadura . Ante esta si· 
tuación de crisis aguda, .no_ podían pe rrnanecer de brazos cruza-
d os el imperial ismo, ni Pekin ni Hanoi . i,.;, 

Esta es la situación en que el choque armado con Vietnamse hace irrevers ible y se produce el cambio de rel aciones de Poi
Pot eón el imperial ismo. 

las rel aciones -con Vietnam son una cuestión central en l a  
poHtica camboyana, por el peso abrumador d e  i a  revolución 
vietnamita en la zona y por la potencia rel ativa que representa 
Vietanarn al lado de un país pequeño y atrasado como Cambo� 
ya. Si el estado obrero de éste pa ís había nacido a la sombra de 
l a  revolución proletaria vietnamita, el apoyo del Estado obrero 
vietnamita deb ía ser el soporte lógico del mantenimiento y de­
sa rrol lo del camboyano. Sin embargo, l os inte·reses nacionales 
de dos burocracias se interponen. Hano¡ sólo entiende la rela­
ción de "cooperación" en términos de subordinación de Cam• 
boyá y Laos a los interese de la  burocracia vietnamita, que 
tienen base nacional . La burocracia camboyana se excinde en 
relación a esta cuestión centra l .  E l . supercolectivismo de Poi 
Pot pretende co_r:i�eguir un �esarroi lo casi autárquico como 
forma de buscar la mayor independencia frente _a V ietnam. 
Otra fracción de la burocracia camboyana· considera i nviable 



ese curso y prefiere el sometimiento a Hanoi, la sucursalización. 
El nacionalismo exacerbado y el militarismo antivietnami­

ta son recursos de la fracción dominante para cortar puentes 
con Vietnam. Cuando en el 78 la burocracia de Pnom Penh da 
un viraje poi ftico busca apoyos en sus tradicionales aliados de • 
Pekín y en el imperialismo, pero rechaza la oferta de paz reali-: 
zada por Hanoi en el mes de febrero. La situación de crisis en . 
que se encontraba hac/a particularmente peligroso para Poi Pot, 
un estrechami.eríto de las relaciones con Hanoi, que tratar/a de¡ 
aprovechar esa crisis. 

Este terror obsesivo de Poi Pot a Hanoi tiene precedentes. El 
régimen de Albania, otrb 't3stado minúsculo -y por tanto extre­
madamente deformado- ha hecho durante treinta años centro ¡ 

de toda su pol(tica las maniobras para contrarrestar las ansias 
absorcionistas de la burocracia de Yugoslavia (al calor de cuya, 

• revolución se produjo también la albanesa). Enver Hoxha parti­
cipó en primera tila en la agresión de Stalin contra Yugoslavia,
porque Tito quería establecer una Federación Balcánica (como
Vietnam quiere la Federación Indochina). Rompió con Moscú
cuando Moscú se reconcilió con Tito. Ha roto con Pekin al 1 

reconciliarse Pekin can Tito,
,

Defendiendo con uñas y dientes la base nacional de sus
privilegios a costa de tremendos sufrimientos de las masas y
distorsiones de la economía, la burocracia de Poi Pot prolongó
con las agresiones a Vietnam el papel contrarrevolucionario
que juega en Camboya. Lo mismo que la intervención militar
de Hanoi prolonga el papel contrarrevolucionario de esta buro­
cracia en su propio país.

Evidentemente, la agresión de Poi Pot contra Vietnam,
fomentada por Pekin, es en beneficio del imperialismo. Sin em­
bargo, ello no significa que Poi Pot fuese más "proimperialis­
ta" que cualquier otra burocracia stalinista. Y el ataque militar
de China contra Vietnam, descartado por la c. M.A. Waters
cinco días antes de .que se produjese, arroja luz sobre el caso.

La búsqueda de relaciones con las potencias imperialistas
por parte de Poi Pot no pod1a verse sino facilitado por la neg8-
tiva de Pnom Penh a aceptar la paz ofrecida por Hanoi en fe­
brero del 78.

Tal como señala la resolución, "a pesar de un alejamiento 
• temporal, el régimen de Poi Pot vió que necesitaba el respaldo

imperialista como última arma contra los obreros y campesi•
nos". Es una constatación que han hecho, tras Stalin, los
burócratas de todos los estados obreros.

La poi/ti ca de apertura al imperialismo por parte de Pnom
Penh no presenta ningún rasgo particular. No se tienen noticias
de ningún ofrecimiento ligado a la reforma económica que
pudiese suscitar grandes expectativas al capital internacional.
Si bien Japón consideró la posibilidad de realizar inversiones,
esto parece ocupar el" lugar secundario que en muchas ocasio­
nes tienen los intercambios y relaciones económicas en la
mejora de las relaciones por parte del imperialismo con los
estados obreros deformados. Esos proyectos -bastante vagos­
de penetración económica capitalista habr(a que situarlos so­
bre todo como bazas de la poi ftica imperialista orientada a
desestabilizar los estados indochinos, y, en particualr, a incidir
en la crisis del régimen de Camboya.

A mediados de 1978, precisamente cuando se evidencia
esa crisis y el enfrentamiento con Vietnam se muestra irrever­
sible, se produce una polémica. El senador Me Govern pro-·
mueve una carta de ochenta senadores USA al secretario "de Es­
tado (amentando que el gobierno americano no haya respon­
dido con suficiente fuerza al terror de masas que ejerce el go­
bierno de Camboya. En agosto, dos meses antes de esa carta,
Me Govern había pedido expresamente una acción militar para
derrocar al régimen de Pnom Penh. Sin embargo, por esas
mismas fechas el gobierno japonés había iniciado un camino
distinto, sin duda acordado con Washington en las conversa­
ciones Japón-USA que precedieron a la firma del tratado
chino-japonés. Tres semanas después de firmar ese tratado, er,
septiembre, se establecfan relaciones diplomáticas y comercia- i 

les entre Camboya y Japón, a las que seguiría un cambio de
actitud de los países capitalistas de la zona y de las potencias
imperialistas en general. El slogan imperialista era mantener
u_n �isten:1,ª ?stable_ de estados en Indochina, frente al "eXpan­
s1ornsmo v1etnam1ta. 
46

Según la tesis de la mino,ía del SU, el senador Me Govern �. 
debería estar mal informado y creer, todavía en la segunda 
mitad de 1978, que el régimen camboyano era anticapitalista. 
Parece mucho más lógico pensar que ante la crisis abierta del 
régimen de Camboya, Me Govern propone un tipo de interven­
ción y el Departamento de Estado otro, ambos orientados al 

.mismo objetivo: rescatar Camboyª para el mercado capitalista, 
derrocar el precario estado obrero. Consciente de que a pesar 
de todo el régimen camboyano tenía raíces en la lucha antiim­
perialista y el derrocamiento del capital, el imperialismo 
consideró más realista minarlo y minar sobre tq�o a Vietnam, 
apoyando a Poi Pot en su enfrentamiento con Hanoi, apoyan-
do la guerra. Y aumentando al máximo la dependencia directa 
del débil estado camboyano respecto de los USA, fomentando 
el ilesarrollo de fuerzas burguesas en Camboya, cuyo símbolo 
sería Sihanuk. Esto muestra que el imperialismo era consciente 
de las raíces de las "expropiaciones" que la minoría del SU 
considera ajenas a las masas, y no confiaba en poder imponer 
al Jmer Serai ni con todo el apoyo del ejército thailandés y de 
otros estados capitalistas .. 

Esta intervención imperialista en la crisis de Camboya y en 
el enfrentamiento con Vietnam tiene también sus precedentes. 
Así act�ó Washington con Yugoslavia tras el choque de Tito 
con Stalin. Y Tito correspondió con actitudes tan reaccionarias 
como el militarismo antivietnamita de Poi Pot: apoyando la 
invasión americana de Corea. 

Por lo demás, la actuación imperialista se sitúa en el mar,......._,_ 
del estrechamiento de lazos con China, como parte de un nu 
mo esfuerzo para enfrentar y dividir a los estados obreros en 
Asi�, �ara m_ejor penetrar en ellos, debilitarlos y restaurar el 
capitalismo s1 puede en los mas débiles y menos consolidados. 

La resolución afirma que "además de la ayuda que Pnom 
Penh recibi'a de Pekín, Hanoi teni'a buenas razones para supo• 
ner que Poi Pot recibiría pronto ayuda económica, diplo­
mática y militar de los USA, como parte del esfuerzo imperia­
lista para presionar a Vietnam". Es muy verosímil, pero nada 
permite suponer que esta ayuda fuese más allá de la limitada 
que el imperialismo ofrece a las burocracias de los estados 
obreros frente a las masas y para fomentar enfrentamientos 
entre ellos. En cambio, la propia resolución reconoce que en 
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todo moment? el imperialismo se volcó en reforzar sus propias ,
f�erzas en !I are_a: los regi'menes capitalistas de la zona, en par• 
t1cular Tha1land1a, y las guerrillas derechistas de Laos y Cam­
boya -el Jmer Serai-. 

Ni en ?I as�ecto interior ni en el exterior la poli'tica con­
trarrevoluc1onana de Camboya se diferencia sustancialmente
de 1� de otras b��ocr_acias_ stalinistas. En cambio, es imposibleexplicar esa pol1t1ca interior y las relaciones con el imperialis­
mo dentro de la hipótesis de la mi noria del SU. La peste de Poi
Pot es la "s(!ilis del movimiento obrero", y el estado cambo­yano es un estado obrero contrarrevolucionaria" como lla­
maba Trotski a la URSS en "La revolución tr�icionada".
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� 8 . ·- CO N C ES I O N E S  P O L I T I C A S  A
LA B U R O C R A C I A  V I E T N A M I T A

La valoración que hemos hecho del proceso camboyano • 
nos l leva a considerar que la invasión de Camboya por las tro­
pas de: Hanoi no tiene nada de defensa de la revolución viet­
nam ita . Es responder a la agresión burocrática de Poi Pot con 
otra agresión igualmentf. bu rocrática y contrarrevolucionaria. 
Esta intervención, además, no puede expli carse simplemente a 
parti r de  la neces idad de Hanoi de acabar con los confl ictos 
fronterizos, s ino que ·responde a un plan poi {tico más ampl io. 
Hanoi decidió i ntervenir según sus intereses en la crisis del es­
tadq obrero camboyano. Buscaba en pr imer lugar cortar u ná 
dinámica de turbulentos enfrentamientos en Camboya que ya 
se hab{;i in iciado, y en la  que- no tP.m ía tanto f;:¡ fuerza que 
pudi esen tomQr las guerr i las proimperia l i stas del Jmer Serai 
como la amenaza fundamenta l :  l a  movi l ización obrera Y cam­
pesina y su impacto en las masas vietnamitas. Otro objetivo per­
rsegu ía Hanoi : aprovechar la crisis para imponer sus proyectos 
de "fcd�ración indochina". 

Por tanto, esa intervención no significaba para las masas 
camboyanas la apertura de la v ía haci a un �obierno obrero y 

...... qampesino, o al menos remover el obstácnl0  de Poi Pot y crear 
_; )ndiciones para la movmzacíón en direcc ión a un gobierno y 
\�.�ampesino. Hanoi impuso un gobiemo,que, hacindo algunas 

concesi ones a lp,s masas, asegu rarse el orden burocrático y su­
bordinase el estado obrero camboyano al imperialismo, como 
Poi Pot. 

Sin duda, los trabajadores pueden aprovechar las pugnas 
entre burocracias y los revolucionari os han de aprovechar esas 
pugnas para desarrol lar la  acción i ndependiente de masas. 
Pero la intervención vietnamita como tal lejos de favorecer esta 
acción independiente de masas es un obstáculo, desarrol la l a  
d ivisión dentro di} los obreros y campesino camboyanos, 
y entre éstos y las mas;:is vietnam itas. Lo mismo que Poi Pot, 
el PCV ha ido con su actu ación en contra de la d i námica de 
lucha revolucionaria Sol idaria cuajada por l a  lucha anti imperia­
l ista en Vietnam y Camboya. 

Si asto es así, como pensamos, el apoyo a la i nvasión de 
Camboya colocaría a la IV Internacional objetivamente en el 
bando de la burocracia de Hanoi  contra las masas vietnamitas y 
camboyanas. 

Pero ni siguiera partiendo de la idea de que Camboya fu�� 
se un estado capital ista puede justifica�seJLQosición de la mi­

. · orí a del SU.
'-,_____, Si bien en un  choque entre estado burgués y estado obrero 

hay que apoyar a éste, los ce de la Minoría del SU, que carac­
terizan V ietnam como deformado, no deberían ca l lar el objeti ­
vo de Hanoi . Cuando Sta l in  i nvad ió Polon ia --estado burgués­
afirmando que iba a unificar a la Ucrania soviética con la do� 
minada por Polonia, Trotski denunciaba: "Si la  invasión logra 
su objetivo, el pueblo ucraniano se encontrará 'un ificado', no , 
en  la l ibertad nacional sino en la esclavitud burocrática ( .  . . . ) 
Porque no se trat;i de emancipar a un  pueblo oprimido, s ino de 
extender el reinado de la  opresión burocrática y el parasitismo". 
Si real mente se cree que en Hanoi hay u na burocracia stal in ista, 
h ay que entender que la presencia de sus tropas en Camboya 
no es, en n ingún caso, simplemente una supuesta defensa del 
estado obrero vietnamita , sino también la bota de la esclavitud 
burocrática. 

Ahora bien, la resol ución señala que la orientación pol íti­
ca de Hanoi y del FUNKSN es mantener el capital ismo (?) en 
Camboya. S i n  embargo, "como respuesta a la  presión de los 
imperiali st.as y las exigencias de las masas, pueden verse obl iga­
dos a ir más al lá de lo que origi nariamente pretendían y tomar 
med idas anticapita listas". Aunque no entendemos contra qué 
capital istas van a tomar medidas s i  e l  capital ismo se gestaba en 
el aparato burocrático de Poi Pot que ha sido barrido, esta 
actitud no es correcta� Bajo la bota de los ejércitos de Hanoi, 
una supuesta expropiación del supuesto capital ismo i r ía 
acompañada i nevitablemente de la imposición de un régimen 
burocratico sta! inista . Hay q�Je decir, que para imponer un �� 

pro etaria os obreros y campesinos cambo anos tienen ue 
ec ar a pata as a esas tropas. tienen que derribar al 
-FÜN KSN .Sin embargo, aunque l a  resolución habla de la nece­
saria independencia y la construcción de un partido revolucio­
nario, no plantea esto cl aramente. Por tanto, aunque se d iga
que no h ay que confiar e n  el FUNKSN y Hanoi, eso es total- -
mente insuficiente y no expresa claramente la posición trotsk-

. kista de no confiar n inguna tarea históric;;at a una .  burocracia
sta l inista. Después de la II Guerra Mundial ,_111 IV Internacional
reclamaba la retirada de la.s tropas de la l.J RSS de los pa íses del
Este -entonces eran capital istas-. Aunque- también e ra la
consigna del capital ismo.

También en el caso de Laos la m inoría del SU ignora el
caracter burocrático y contrarrevolucionario de la poi {tica i n­
dochina del PCV. Presentando el tratado de "amistad y coope­
ración" entre ambos reg ímenes simplemente como un l ogro de
la revolución, encubre que fa burocraci a  de Hanoi, como toda
burocrac ia stal ih ista, no puede ente nder las relaciones con o­
tros estados más que en térmi nos de favorecer sus propios pri­
vi legios, y la base nacional de esos privi legios. Y que ese trata­
do no es simpleme nte, un instrumento de apoyo de la revolu�
ción láosiana por el estado obrero vietnamita, sino un instru­
mento de subordinación de la revolución laosiana al poder bur­
crático de Hanoi y un apoyo a los stal i n istas laosianos contra
las masas de su país

Sin embaro, ni en Camboya ni en Laos quieren ver los ce.
de la minoría del SU un empeño de Hanoi de su bordinar la re­
volución indochina a sus intereses de casta . Atribuyen a las fal ­
sedades de la propagrmda imperial ista cualquier planteame into
en este sentido, aunque admiten "que mientras gobiernen l os
sta l i n istas en Hanoi ex iste la pos ibi l idad de_ una dominación
vietnamita de gran potencia" (subrayado nuestro) .

Esto equ ivale a plantea r la  "posib i l idad" de  que los sta l i­
n istas de Hanoi puedan actuar prácticamente como stal i nistas
en sus relaciones con Camboya y Laos, ignorando los hechos y
asumiendo la peligrosa posición antitrotskista de que en el cur�
so de los procesos revolucionarios los stal in istas no pueden
actuar como contrarrevolucionarios.

Más al lá de la caracterización de Camboya y las graves
consecuencias que de e l l a  se derivan, la réso!ución de la Mino­
r ía del SU entiende aspectos fundamentales de la ol ít ica exte­
r ior de Hanoi e manera no coherente con la caracterizacíon
que hace, correcta, del régimen vietnamita.

Lamentablemente, problemas parecidos se dan en la apre­
ciación de la poi itica interior de Vietnam: 

a) lPor qué Hanoi mantuvo el capital ismo en V ietnam del
Sur durante tres años-?
En su artículo de 1 976, el c. Feldman lo explicaba así:
" La pol ítica de manten imiento del capital ismo du rante
cierto tiempo en Vietnam del. Sur ( . . . .  ) puede haber estado
motivada en parte por el temor hacia las iniciativas Ql:I�
pudieran tomar los obreros, que podrían ir mucho más
lejos que los objetivos de los stal inistas ( . . . .  ) 
" ( ... . ) es coeherente con su intento de conseguir l a 'coexis­
tencia pac ífica ' en el campo internacional . Retrasando to­
do lo posible el derrocamiento del capital i smo en el Sur,  la 
dirección vietnamita i ndicó su volu ntad de coexistir con el 
capita l ismo en otras partes. Además, tal vez hayan conce­
bido la esperanza de que la protección de l os inte reses 
capital istas daría confianza a los posibles inversionistas 
extranjeros sobre la determinación de los nuevos d i rigen­
tes de proteger las i nversiones futuras". 
(el subrayado es nuestro; Contra la Corriente n. 3, febrero 
77, pp, .26 y 27) (6) .  
En cambio l a  resolución d e  l a  Minoría del SU d ice : 
"Los d irigentes del PCV al principio buscaron preservar un 
gobierno separado y relaciones de propiedad capital i stas 
en Vietnam del Sur. Esperaban que esto les permitiese 
obtener ayuda y establecer relaciones comerciales con l os 
imperial istas, y que los capital istas que quedaban en el Su r 
se viesen inducidos a yudar a rean imar la trastornada eco­
nom ía". 



Esta explicación sigue planteando que la poi ítica del PCV 
;era de colaboración de clases, que perjudicaba a la revolución, 
·se enfrentaba a las asperaciones de las masas y tenía resultados
de�movllizadores. Pero no permite comprender claramente que
la actuación de los stalinistas se guiaba por el miedo a la revo­
lución obrera, por su hostilidad hacia los obreros y los campe-·

,.,-sinos pobres. Y que era eso, y no sólo razones económicas, los,: 
que les hacía buscar respaldo imperialista. 
b) Destrucción del movimiento obrero.

La minoría del SU nos dice que el 30 de abril de 1975, •
"los obreros tomaron las fábricas para impedir el sabotaje y el 
pillaje de los capitalistas que huían. Se formaron comités de 
fábrica y de barrio para organizar la vida económica y social,, 
normalmente bajo la dirección de cuadros del PCV". 

A continuación señala que la política de cóÍaboración de 
clases perjudicó, pero no aplastó ni suprimió la movilización de 
las masas trabajadoras. Y que en marzo del 78 "millares de • 
personas fueron organizadas bajo la dirección de cuadros del ! 
ejército para apoderarse de los establecimientos y bienes de los' 
grandes comerciantes ( .... ) Poco después se organizaron mani­
festaciones de masas para acabar con el mercado negro",· 
terminando as( con el capitalismo en el Sur. 

Este análisis es por lo menos confuso. Como señalaba el c. 
Feldman en sus artículos, particularmente en el de 1976, hay 
una oposición entre los comités de fábrica que reclaman la 
abolición del capitalismo y los esfuerzos del Comité de Gestión 
Militar y siguientes organismos de gobierno de la burocracia 
del PCV, que pugnan por establecer un sistema de "comités 
revolucionarios" que les dé el control de la situación y acabe 
con todo movimiento independiente de los obreros. 

El análisis de la resolución no da una idea clara del con­
traste entre la situación de 1975 y la de 1978. Entre los obre­
ros de Saigón tomando la capital -con influencia del PCV que 
allí aparece como partido de masas- y las acciones totalmente 
controladas, a golpe de pito, encuadradas por la oficialidad del 
ejército ...... entre esas dos situaciónes hay la imposición de una 
aparato burocrático stalinista y la destrucción de toda organi­
zación obrera, incluido lo que el PCV ten/a en el Sur de parti­
do de masas. 

La resolución no incluye ni una sola crítica explícita de • 
esto. Sólo se viene a indicar cuando se afirma que no se conce­
dieron derechos democráticos .... para señalar que a pesar de 
todo no hubo represión extrema. 
c) La represión.

Se trata exclusivamente de esta forma: polemizando con
el imperialismo para decir que no hay un Gulag, que no ��Y 
represión extrema porque el r�gim�n tien� su�ici�nte prest1g1? 
entre las masas y no hay una d1recc1ón ant1cap1ta\ista alternati­
va. 

Sin embargo, ha habido represión, primero, para imponer 
el aparato burocrático y negar a las masas sus derec�os Y s.u , 
organización libre. Y es muy probable que haya habido mas 
represión al expropiar a la burguesía, tal como preve(a e_l c.·
Feldman en 1976, en la cita que hemos dado antes. Es pos,ble 
que no haya datos de esto último. Ello no nos puede hacer 
suponer que no la ha habido. 

Ante este hecho los trotskistas no podemos limitarnos a 
polemizar con las campañas capitalista� sobre el �rada, más o 
menos extremo o brutal de esa repres,ón. Ademas de denun­
ciar el terror capitalista y las responsabilidades del i'!'.perialis­
mo en la situación de Indochina, cosa que la resoluc1on hace, 
debemos tomar nosostros la iniciativa en denunciar la repre­
sión stalinista contra el movimiento obrero, que además es 
apoyada por el imperialismo como se vió en Hungría y Checos­
lovaquia. 
d) El gobierno de Vietnam del Sur.

Fue, según la resolución, desde agosto de_ 1975, _un �o­
bierno obrero y campesino, que desarrollo medidas an!1cap1ta­
listas en dirección a la unificación de Vietnam en un solo esta·
do obrero. 
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En cuanto a las tareas, es cierto que en Vietnam del Sur se 

• 

han dado esas medidas anticapitalistas desde agosto y noviem- ·:#1 
bre de 1975. También hay que considerar que los mismos / 
gobiernos que las abordaban eran gobiernos dedicados a impe­
dir la toma del poder directamente por la clase obrera aliada 
con los campesinos pobres, y a imponer un aparato burocráti­
co. Y que se orientaron a unificar Vietnam como estado obre-
ro deformado. Si se quiere utilizar el nombre de gobierno ob­
brero y campesino, por lo menos debe quedar claro el conteni­
do. A nosotros nos parece mejor no utilizar ese nombre sino 
decir simplemente que ese gobierno abordó las tareas de un 
gobierno obrero y campesino (no todas) sin dejar de ser tam-

. bién un centro contrarrevolucionario. 
Pero además, desde el 30 de abril de 1975 no ha habido 

nunca un gobierno de Vietnam del Sur, hablando propiamente. 
Tanto el Comité de Gestión Militar como el Gobierno Provi­
sional eran fundamentalmente ór anos de la burocracia de esta­
do de Vietnam del Norte (po°ique eso era el PCV que a emas 
tenían el apoyo de las masas del Sur (como el PCV). Y de he­
cho, las medidas anticapitalistas que en 1977 y 1978 han lle­
vado a la abolición del capitalismo en el Sur fueron tomadas 
por el gobierno unificado que existió en Vietnam desde julio 
de 1976, y que suponemos todo el mundo en el movimiento 
trotskista reconoce como órgano de la ·burocracia de Hanoi. 

Por tanto, el proceso de transformación de Vietnam del 
Sur entre 1975-78 no puede explicarse como un proceso en 
que partidos de base obrera y campesina, apoyándose en la 
movilización de masas, establecen la dictadura obrera. Que"-·-,~ 
lo que expresa la consigna de gobierno obrero y campesH-.._.,./ 

Los elementos que hay de esta dinámica se insertan en un pro­
ceso que es básicamente la asimilación estructural del Sur en el 
Estado obrero deformado de Vietnam del Norte, es decir, la 
extensión de las relaciones de producción, el aparato, el régi­
men de Vietnam del Norte al Sur. Un proceso conocido por la 
IV Internacional y definido claramente por ella: el mismo que 
se dió en los pa/ses bálticos, en una franja fronteriza de Polo­
nia, etc. al incorporarse estos territorios a la Unión Soviética. 

******************* 

En conjunto, el análsis de Vietnam por la resolución pre­
senta senas deficiencias. A diferencia de la posición de la ma­
yoría del SU, establece claramente que en todo momento la 
orientación del PCV se ha opuesto a la de las masas y es una 
política de colaboración con el imperialismo. Sin embargo, al 
no definir claramente los resultados de esa política contrarre­
volucionaria (imposición del aparato burocrático X destr�cc�ón 
del movimiento obrero) en "Vietnam, puede d_ar la 1�pres1ón_

\. / que las masas han impuesto al PCV su propia 1 (nea en mucITTI 
mayor medida de lo que corresponde a la realidad. Este pro­
blema se agrava cuando se presenta la actuación de Hanoi en 
Camboya y Laos no sólo como una supuesta defensa del Esta­
do obrero vietnamita, sino como una intervención que ayuda a 
la movilización de masas, es un impulso a la revolución laosia­
na y abre posibilidades de gobierno obrero y campesino en 
Camboya. Aqu r de nuevo la orientación de Hanoi se opone a la 
lucha anticapitalista en Camboya, pero las masas pueden preva­
lecer .... y no se ve el papel contrarrevolucionario de la ayuda a 
la burocacia de Laos y al FUNKSN para que atomicen a los 
obreros y campesinos e impongan aparatos burocráticos. 

Con un análisis de este tipo, la afirmación fundamental de 
que es necesaria la revolución poi ítica en Vietnam, no queda 
fundamentada, parece una afirmación gratuita. Si las masas 
van imponiendo al PCV su orientación, si los resultados con­
trarrevolucionarios de la orientación del PCV no aparecen cla­
ramente, lpor qué es necesario derrocarlo? 

La línea de revolución política queda tan debilitada que 
difícilmente se pueden combatir así los errores de la mayoría 
del SU. Esta se enfrenta al PCV en puntos tan importantes 
como la invasión de Camboya, pero no rompe con una línea 
global de adaptación al PCV. La minoría, por su parte, hace 
concesiones poi íticas al PCV, embellece objetivamente su 



actuación dentro y 'fuera de Vietnam, y se adapta a él en cues­
tiones de tanta importancia como la invasión de Camboya y el 
tratado con Laos .... aunque mantiene la afirmación general de 
que hay que derrocar a esa burocracia. 

El análisis de la minoría del SU recuerda demasiado 
planteamientos que han costado muy caros a la Internacional, : 
como aquella afirmación del 111 Congreso: 

"Mientras el papel contrarrevolucionariO de la burocracia i 
soviética permanece invariable, ( .... ) su posibilidad de rea-

1 

fizar con exito ese papel no es determinada por sus deseos , 
e intenciones subjetivos sino por una situación objetiva- , 
mente revolucionaria, que debido a su amplio alcance e in- . 
tensidad se hace cada vez más difícil de destruir o de man- . 
tener dentro de rígidos canales burocráticos y controles po-, 
liciales". 
Sin duda, las deficiencias que nos parece constatar en la 

resolución se pueden deber al ánimo polémico contra la cam­
paña imperialista. Sin embargo, los ce. que firman esa resolu-; 
ción saben mejor que nadie que a. nuestro movimiento le ha 1 

costado un precio muy alto aprender que no se puede respon­
der a estas campañas con ninguna concesión a una política de 
bloques que pueda hacer aparecer a los trotskistas en el bloque 
supuestamente revolucionario que la burocracia de Hanoi. pre­
tende representar. 

' '"' 
�· Es indispensable que la minoría del SU explicite la crítica - a los logros prácticos de la orientación de colaboración con el

imperialismo que desarrolla la burocracia vietnamita, tanto en
el establecimiento de un régimen burocrático en Vietnam co­
mo en su curso en Camboya y Laos, hostil en todos los casos a
la clase obrera y al campesinado pobre. Oue explicte que, en
c·onsecuencia, la lucha por la revolución política en Vietnam es
una de las consignas centrales en la actual situación, insepara­
ble de la lucha Contra las agresiones imperialistas. La rectifica­
ción de la caracterización de la Camboya de Poi Pot facilitaría
mucho, a nuestro entender, esta corrección de unas deficien­
cias que, sin embargo, van mucho más allá de esa caracteriza- ¡:

ci�. 1 
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¡· 

.__ ___ 9_.-_H_ A_N_;· _o_;, '_;M_o_s_c_u_;_,_L_A_H_·A_B_A_N_A_. __ __,ft:; 

La resolución señala correctamente que Moscú da escasa 1 

\ayuda a Vietnam frente a la ofensiva imperialista, y utiliza esa '_. 
\._,/ayuda para, presionar a Hanoi y someterlo a sus objetivos. 

Como no quiere que Pekín le robe los favores de los USA, ha 
ericubíerto la responsabilidad de éstos en la agresión de China 
contra Vietnam. Moicú es cómplice de la presión yanki sobre 
Hanoi. 

lEn qué sentido ha presionado Moscú a Hanoi para ayu­
dar a Washington?. Se nos ha dicho que el objetivo inmediato 
fundamental de los USA era echar de Camboya a los vietnami­
tas. lPresiona Moscú por la retirada? 

La resolución da, con razón, mucha importancia a la visita 
de Teng a los USA pocas semanas antes del ataque chino. Pero, 
al igual que la declaración de la mayoría del SU, nada dice so­
bre la visita de Le Duan y Fan Van Dong (jefes del PC y del 
gobierno de Vietnam) a Moscú ocas semanas antes de la inva­
sión de Camboya. Entonces 1-9 de noviembre del 78) se firmó 
el tratado de "amistad y cooperación" que con la adhesión al 
Comecón (junio 78) consagra la subordinación de Vietnam a la 
burocracia del Kremlin. En esa visita, además de hablar del culM 
tivo de plantas medicinales y de ferrocarrilles, tuvo un lugar 
central la guerra con Camboya, el choque creciente con China, 
la situación en todo el Sudeste de Asia. La televisión de la 
U RSS informó de la "preocupación por el momento negativo 
en que se encuentra la situación internacional, principalmente 
en el Sudeste asiático" y señaló que se había llegado a un_!.­
cuerdo para rechazar las pretensiones agresivas que "amenazan 
a los pa(ses independientes". Moscú había dado el visto bueno , • 
a la invasión de Camboya, lanzada en· gran escala al mes s1� ; 

Esto puede encajar con cierta dificultaJ en la versión de la 
minoría del SU, que atribuye a la invasión un gran impacto re­
volucionaria (impulso de la acción independiente de masas, 
abrir la vía a un gobierno obrero y campesino). Pero no tiene 
nada de extraño si entendemos que esas tropas son para 
Camboya "la bota de la servidumbre burocré!!ta" y pretenden 
asegurar el orden burocrático de Hanoi - y de Moscú- en el á­
rea, acabando con focos de inestabilidad·como la crisis del 
régimen de Poi Pot. 

Y no es contradictorio con que Moscú apoye poco a Viet­
nam. Le interesa que Hanoi esté en una situación débil frente 
al imperialismo y frente a Pekín, para que dependa más de 
Moscú. Por eso le dió poca ayuda y se negó a denunciar a 
Washington (conciliando con éste para buscar la firma de las 
SALT 11). Eso es complicidad con las agresiones imperialistas 
contra Vietnam, efectivamente. 

Pero también es un servicio al imperialismo respaldar fren� 
te a las rriasas de Camboya y de Indochina acciones contrarre­
volucionarias como la ocupación de Camboya por Vietnam. 

Si esta es la realidad, se cae por los suelos el apoyo dado 
por el SWP y la minoría del SU a la actitud del "gobierno revo­
lucionaria de Cuba", cuya posición se nos presenta -una vez

más- artificialmente enfrentada a la del Kremlin. 
Esta bien que Castro denuncie la responsabilidad de los 

"gringos" en Indochina y que distinga entre el régimen de Pe­
kín y el pueblo de china. Pero Castro respalda la agresión de 
Hanoi y Moscú contra la revolución camboyana, respaldó el 
orden "revolucionario" que Hanoi quiere imponer en el área. 



Én cuanto a. la amenaza de mandar cubanos a Vietnam 
• para com_batir contra China, podría ser Una Carta de reservá
que en un morriento dado evitase a Moscú la implic_ación direc- '
ta (como en Etiop/a). No ir/an sólo a repeler una agresión chi-;
na, sino a respaldar a los "gobiernos revolucionarios" de Hanoi •
y Pnom Penh. Y esa ·amenaza de mandar troPas no ·es ningÜha
:.l:-:gularidad "revolucionaria" de los staliriistas cubanos. Du-·:
rante la guerra chino0vietnamita en algunos países del Este de
Europa se abrió la inscripción de voluntarios para ir a-Vietnam.
Dentro del bloque de gobiernos subordinados a Moscú, Hanoi
invadió Camboya, otros amenazaban con mandar tropas para
repeler el ataque chino. Nada de esto se hizó en oposición a
Moscú, ni se sal (a de la coexistencia.

La minoría del SU cree que: 
úLa_ posición íevolucion8ria tomada por la dirección cu- , 
bana -arriesgándose de nuevo a represalias de Washington 
·_ confirma que. siguen creyendo que la suerte de la propia
Cuba depende ante. todo de la defensa y extensión de la
rev'olución mundial.''
Es decir, que el gobierno cubano sigue una línea de revo-

lución permanente.· Es lamentable que los ce. no hayan sabido 
ver en la complicidad de Castro con la ocupación de Camboya 
una nueva confirmación de que el PC cubano es una pieza del 
podrido sistema stalinista, que busca un lugar al sol de la coe-
sistencia. 

Pareció antes que los hechos de Etiopía y la Conferencia 
d.e la Juventud de la Habana podrían abrir los ojos a los diri-

-

gente de la Internacional, pero ignoraron el apoyo cubano a1Mengistu contra el pueblo eritreo, y algunos llegaron acambiar 
'todo el análisis del significado de la lucha de Etiopía contra los 
soma! /s. Cambiaron también la línea tradicional trotskista 
frente a los festivales stalinistas "por la paz", para participar en 
la conferencia de -la juventud preparada durarite varios años 
con una campaña por la c_oexistencia pacífica. Ahora en In­
dochina se interpretan también algunos hechos al revés. Só- . 
lo a ese precio se puede seguir Considerando a Castro como 
Una especie de trotskista inconsciente. 

El faro de la Habana está llevando una y otra vez a la In­
ternacional a caer en rutas trazadas por el Kremlin. 

Además de denunciar la responsabilidad directa de Moscú 
por la ocupación de Camboya, es necesario denunciar los tra­
tados firmados en vísperas de esta ocupación entre Vietnam y
.la U RSS. Esos tratados no sancionan sólo la ayuda escasa de la ; 
U RSS a Vietnam, Sino sobre todo la subordinación del estado 
vietnamita a la burocracia del Kremlin. Defendiendo la ayuda 
masiva de la URSS a Vietnam, hay que enfrentarse a esos tra-
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tadoS por su contenido poi ítico, que debilita a la- révolución � 
vietnamita. Desorienta profundamente que se escriban. en 
nuestro movimiento cosas como las siguientes: 

"Vietnam reforzó· su Posición ec·onómica y militarmente 
adhiriendo al Comecón, la unidad económica del bloque 
soviético, y firmando con la URSS en noviembre un trata­
do de defensa y ayuda por veinticinco años" 
("Tras la caída de Poi Pot", Feldman, en The Militant del 
19 de enero) 
Aunque. en aspectos concretos del enfrentamiento con e_l 

imperialismo y Pekín puede hablarse de tal "reforzamiento", 
no es ese el sentido de los tratados, que debilitan a Vietnam y 
refuerzan a la burocr�cia. Una posición confusa hace el jue9o a 
la retórica de la burocracia. Y puede confundir sobre cuestio­
nes tan importantes como el Pacto de Varsovia y el Comecón,. 
montajes stalinistas que los troskistas debemos combatir. De;• 
tendemos el frente único de estado obreros y luchamos contra • 
los compartimentos .establecidos por Stalin entre muchos 
"social-ismos en un sólo país" al mantener las· viejas frori_teras. 
Pero la posición de la Cuarta Internacional es la defensa de la 
independencia de cada estado obrero frente a la burocracia de 
Moscú (y también la independencia de Ucrania .... ) Debe que'. 
dar clara la oposición a los tratados y bloques que subordienan 
los estados obreros a los intereses y la política contrarrevolu­
cionaria de la casta burocrática de la URSS. El papel del tra­
tado URSS- Vietnam en los hechos de Indochina exige clarifi-
car esto. 

10. LA COEXISTENCIA Y LA CRISIS·DE.L STALINISMO

A diferencia de la mayoría del SU, la minoría, en su 
resolúci6n, establece correctament.e los principios. tr�tskistas 
sobre la burocracia y la ·coexistencia pacífica. Y en gener_al la 
resolución se ajusta a ellos. Sin embargo, en diversos pasajes se 
cae en una versión excesivamente .unilateral. 

As(, al explicitar .el origen del conflicto chino-soviético, se 
dice que "él esfuerzo de M_oscú por conseguir los favores del 
imperialismo excitó la traición al estado obrero chino frente al 
boicot económico y presión militar imperialistas". Puede 
parecer _que ningún mOtivo· propio tenía la casta rusa ·para 
enfrentarse a China, que sólo lo hizo por h.acer un favor a Wa· 
shington. Aunque más adelante la resolución tiene que añadir 
qUe "Moscú no podía permitir que el ejemplo de la revoluéión 
china desafiase el marco político monolítico .... " 

. De igÜaf· modo, _ en diversos puntos se explica la agresió_n 



china a Vietnam en términos como los siau ientes : 
" A  cambio de mejores relaciones d iPlomáticas y 
de la promesa de una fuerte ayuda económica, l os 
sta l i nistas chinos intentaron 'darle una l ección a 
Vietnam '. Su objetivo e ra realizar una expedición 
de castigo para demostrar su fiabi l idad como 
fuerza contrarrevolucionar i a  contra la extensión 
de la revolución indoch ina .. . . .. " 
S in embargo, más adelante se da una visión- más completa ' 

Y ajustada : la casta ch ina busca la estabil idad, y por e l lo cara a ·  
los imperial istas, la coex istenr.i a, y cara "a Jos trabajadores y ·  
campesinos chinos, y a las masas trabajadores del mundo, , 
Pekín busca ( . . . .  ) decapitar el impacto desestabil izador de  los 
estal l idos revolucioriariso en otros pa(ses". ., 

Esta última formulación, coherente con los principios 1 
e nunciados, es ajustada. En cambio, frases uni l aterales como 
las citadas antes, pueden . he,cer que se desvanezca la realidad 
específica de la burocracia dentro de las fuerzas del orden 
burgués , y por tanto el papel fundamental de la revolución 
pol (tica. Puede parecer que los burócratas de Pekín o de 
Mos�ú son simples títeres que bailan según las maniobras 
concretas que en c�da momento emprenda el i nqui l ino de la 
Casa Blanca. Entonces resulta difícil comprender,  por ejemplo, 
que la táctica concreta de Moscú y la de Wash ington, s iendo 
ambas contrarrevolucionArias, estando la de Moscú al servicio 
del imper ialismo, sin embargo no coincidan, como ocurre en 
I ndoch ina, como ha ocurrido en Africa. Au nque la táctica de 
Moscú se sitúa dentro de la m isma pol ítica general de los 
pactos _ de coexistencia pac(fica , y au nque l os 'marxistac debe­
mos analizar cómo esa táctica hace e l  juego a los planes de 
Washington. 

En concreto, el haber visto la actitud de Peki'n h acia 
Vietnam demasiado desde el ángu lo (real) de la necesidad de 
Pek ín de- conseguir ayuda económica imperia l ista, consideran­
do poco la hostilidad de la casta de Pek ín a la revolución 
indochina, puede estar en la bflse de errores como el haber 
negado categóricamente la posibil idad de un ataque chino en 
gran escala contra Vietnam .. . .  como el  que se produjo cinco 
d ías después de esa profecía. Porque, se decía, Pek(n se l imita 
a p�rticipar en la campaña de Washington ... . 

1 1 .- LA C U E ST I O N  I N D O C H I N A  Y
E L  CO N G R E SO M U N D I A L  

Es necesario que el movimiento trot,;qu ista mundial tome 
una postura clara y principista de defensa de la revolución indo­
china frente a las agresiones del imper ialismo y las burocracias 
conchabadas con él. Además de la exigencia de fin del boicot, 
reti rada de las tropas imperial istas del área, etc., la lucha por la 
revolución pol ítica en la URSS, Ch ina, Vietnam y Camboya es 
un elemento fundamental de. esa defensa. Y la exigencia de reti­
rada de las tropas vietnamitas de Camboya una concreción clave 
de ese combate contra la burocracia y su orientación contrarre­
volucionaria .  

El V Congreso Mundial después de la reu nificación (X I Con­
greso) debe tomar una actitud decid ida en este sentido. Pero pa­
ra e l lo debP. resolver una serie de problemas poi (ticos y teóricos 
que vienen de antiguo y que se concentran hoy en la cuestión 
indoch ina.  Señalamos sólo algunos: 

a) La concepción formal i sta del "monolitismo" y el "mo­
nopolio  de poder" estal inistas, tal como aparece en la declara­
c ión de la mayoría del SU tiene sus bases en el Documento so­
bre Demor.racia Socialista y Dictadura de! Prol etariado, que es 
uno de los frutos de la ''segunda reun ificación". (7) 

l,l('l b) La discusión sobré indochina revela que la comprensión
de la colaboración contrarrevolucionaria e ntre las burocracias es­
tal in ista� y e l  imperial ismo a n ivel mundial es la clave para dar 
una orientación nol l'tica a los trotsauistas. Esto da la razón a los 

ce. que habíamos criticado el proyecto de R esolución Pol ítki 
Mundial por no trazar e l  cuadro mundial de l a  l ucha de cl ases \ 
!� coexistencia pac ífica, l imitándose a observaciones laterales so
bre ésta, por ejemplo al hablar de los países coloniales.

c) La cuestión indochina es una de l as cuestiones fundamen
ta les de la lucha de clases mundial . Hoy como en 1 975, y ante 
riormente. Han �parecido, desde hace muchos años, divergencia: 
fundamentales en el SU, el CE I y las secciones sobre esta cues 
tión. Sin embargo, se omitió en el X Congreso y se ha demoradc 

• hasta hoy. Es un avance que al fin se haya abierto la discusión
Es necesario que ésta se l leve a fondo y el Congreso adopte ur
pronunciamiento capaz de ayudar no sólo a la l abor internacio
na! de la I V, sino en concreto a la construcción de secciones er
Indoch ina. E l  homenaje a Ta Tu Thau y demás trotsqu istas viet
namitas asesinados por las bandas esta l in ianas de Ho Chi Mint

debe ser la construcción de esas secciones, que hasta hoy se hi
visto entropecido y saboteado por los errores poi íticos de adap

. tación a l  PCV cometidos por nuestro movimiento.

d) La discusión sobre Indochina muestra u na vez más la ,
graves consecuencias que tiene para la  internacional l a  posiciór 
vigente sobre el estado cubano y la dirección castrista. Ha deso 
rientado en los últimos años la I ínea en A frica, sobre la Confe 
rencia de la Juventud , y en I ndochina, lo mismO que antes deso 
rientó en América Lat ina . En todos estos casos la independencié 
de la Cuarta Internacional frente al estal in ismo ha quedado com 
prometida. 

e) En las dos resoluciones sobre Indoch ina aparece u na des
conex ión entre la poi ítica de Hanoi y la de Moscú que no corres 
pande a la realidad. Este e rror prolonga el que se viene come 
tiendo sobre la poi (tica exterior -e interior-. de Cuba. Está er 
juego la comprensión trotsqu ista sobre el sistema estalinistc 
mundial, sobre l�s re laciones de l as burocracias de otros estadrn 
y de los PCs con el Kremlim, problema que se h a  manifestad, 
también con graves consecuencias en el análisis del "eurocomu 
nism o" y !a actitud hacia él. 

f) La debil idad i ncluso de la posición que defiende la revo
lución poi ítica en Vietnam saca a la luz problemas en la com 
prensión programática de lo que es un estado obrero deformadc 
y del proceso de establecimiento de·estados obreros deformados 
Aparece un enfoque uni lateral que se centra en detectar la diná 
m ica del gobierno obrero y campesi no marginando la actuaciór 
contrarrevolucionaria _de l os esta l inistas en esos procesos. Este 
h a  l levado a unas contradicciones teóricas insostenibles en e 
análisis del régimen de Poi Pot por la minoría del SU, y paralela 
mente a un embellecimiento de Vietiiam y su burocracia. El ca 
mino para estos errores estaba abierto desde el momento en qLIE 
-lo mismo que los cc . de la mayoría del SU en China, Vietnam ... -
los ce. de la minoría reconocieron como estado obrero no defor
mado al estado cubano, a pesar de no tener órganos de democra
cia obrera . Desde el momento en que se ignoró el papel del Par
tido Comunista de Cuba, de sus p recedentes, de la fusión de
Movimiento del 26 de Jul io con el PSP estal inista .

Con esto no pretendemos hacer una relación exhaustiva d1 
l os problemas que aparecen en las dos resoluciones sobre indo
ch ina. A l os que hay que añadir los que se dan en las variadas to
mas de posición de las distintas secciones, o en documentos co
mo el del c. Mandel (por ejemplo los "criterios sobre e l  su rgi
miento de estados obreros" o las apreciaciones sobre las guerra
entre estados obreros (8).  Solamente queremos subrayar la nece
sidad de la discusión a fondo y democrática de estos problema�

Si algo ha revelado la polémica sobre Indochina es que li 
preparación del Congreso Mundial de ningún modo está resuelt, 
por los documentos "un itarios" su rgidos del SU. La lucha d, 
clases en I ndochina ly en I rán, y en Perú , y en ... ) ha hecho en 
trar en crisis abierta el Documento Mundial y e l  referente a 1 ,
Democracia Socialista y Dictadura Proletaria, e s  decir, las base 
pol íticas de la "segunda reunificación" de 1 977, sobre l as que s, 
pretendió levantar el V Congreso Mundial d. r. (9) Es necesari c 
que se faci l iten a todos los ce. de l a  Internacional, sin restriccio 
nes, las aportaciones de ce. de las d iversas secciones al debate 
Por nuestra parte reclamamos una vez más nuestra participació1 



en ese debate, y también nuestra reintegración a la vida de la In­
ternacional,_ de la que fuímos excluídos en aras precisamente de
esa "segunda reunificación". 

Al mismo tiempo hay que señalar que los problemas surgi­
dos en Indochina son problemas que tienen en nuestro movi­
miento treinta años de historia. En su resolución deben partici­
par las distintas organizaciones trotsquistas, escindidas_ como·

NOTAS: 

( 1) Después de escribirse este informe los ce. Clark, Feldman,
Horowitz y Waters, en su respuesta al c. Mande! (IP, 16 de julio)
hacen una crítica correcta a este aspecto de las posiciones del c.
Mande!. Ver el principio del capítulo de esa respuesta, donde
entre otras cosas afirman: 

"El c. Mandel argumenta con firmeza el punto indiscutible
de que las castas burocráticas consideran todos los desarro­
llos autónomos como amenazas a su dominación. Perp su
afirmación tajante de que 'en esto, y nada más que en esto' 
(subrayado por nosotros) hay que buscar la causa subyacen­
te a las guerras entre estados obreros, es falsa hasta la
médula. 

Este análisis no explica, por ejemplo, por qué el Kremilim
no va a la guerra contra la vecina Rumanía. ( ..... ) 

Sin embargo, Moscú invadió Hungría en1956 ( .... ). 

Esos ejemplos ilustran que aunque todo desarrollo autóno­
mo es una amenaza, los desarrollos autónomos que pueden
provocar que una casta burocrática vaya a la guerra son 
aquellos en los que la misma clase obrera empieza a movili­
zarse y avanzar su dirección a la revolución política. 

Además ha de haber mucho en juego para que Mocú o Pe·
kín se arriesguen a la invasión militar de otro estado obrero. 
(. ... ). 

Esto nos indica el fallo fatal del argumento del c. Mandel.
Centra 'la atención en la tensión entre castas burocráticas
más que en la lucha de clases, que subyace a esa tensión.
Prescinde completamente de los desarrollos específicos de
la lucha de clases que pueden obligar a las castas a recurrir a
las medidas extremas." 

Estas afirmaciones, absolutamente correctas, concuerdan
con lo que señalamos en este y otros apartados del informe (ver
el capítúlo siguiente, 4). Sin embargo, a continuación los cuatro
ce. del SWP dicen que: 

"No había ningún peligro de que el ejemplo de desarrollos
'autónomos' bajo Poi Pot fuese asumido por los obreros y
campesinos vietnamitas y utilizado para desafiar a la casta
burocrática de Hanoi. ( ..... ) Hanoi actuó como respuesta a
desarrollos en la lucha de clases -no como respuesta a la
amenaza de revolución poi ítica, sino en respLiesta a la ame­
naza creciente del imperialismo". 

(2) El c. Tariq Al/ ha señalado que Camboya era un factor de
desestabilización de toda Indochina. Parece lamentar que se de­
sestabilice el orden burocrático. 
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consecuencia de esta larga crisis política de la Internacional. l:s l\i __ '-1
un paso muy importante la participación del CORCI en ios de- �
bates. Y esto debería extenderse a otras organizaciones, como 
las que se agrupan en torno a la WSL británica o el POR bolivia-
no. 

Junio de Hl79
Manolo P.G.

(3) Las tesis de la reunificación del 63 van en un sentido opues-
to al proponer la incorporación a la estrategia trotsquista de la 
línea de guerrilla campesina. El c. Hansen señaló en 1969 que a 
la vi�ta de la experiencia cubana y argelina había que rectificar
las críticas realizadas por la IV Internacional en 1952 a la línea
del PC Chino de guerrillas campesinas aisladas de la lucha en h( 
ciudades, del proletariado. Tras desarrollar sobre esta base la lí�
nea de guerrilla campesina en América Latina convirtiéndola en 
estrategia, la mayoría del SU cambió por la guerrilla urbana. En 
un momento determinado el c. Bensaid defendió la extensión de
esta guerrilla urbana a Francia. La guerrilla urbana n_o eta, sin
embargo, proletaria. El mismo c. Bensaid afirmaba la superior
capacidad de la pequeña burguesía urbana de cara a la "lucha ar­
mada". La tesis sobre la lucha armada aprobada en el X Congre• 
so Mundial constituye, efectivamente, una orientación no prole­
taria. 
La exper'iencia de Indochina reafirma lo que la revolución
china enseñó a los trotsquistas sobre el significado poi ítico de
una I ínea de guerrilla de base pequeñoburguesa. El no haber
comprendido en qué se apoyó la reacción estalinista en Cuba, ni
el alcance de esta reacción, ha causado no pocos errores en cuan­
to a la I ínea de guerrillas de base pequeñoburguesa. 

(4) No solamente en el caso de esos países, sino en el caso de Ar­
gelia, donde la IV considera que hubo un gobierno obrero y
campesino, se mantuvieron unas relaciones económicas intensas
con el imperialismo. En Argelia se mantuvo buen_a parte del apa­
rato administrativo legado por Francia, como nido de la reacr 
ci6n. También se mantuvo, junto a las nacionalizaciones, Uh.../
fuerte sector privado, que incluía el mantenimiento de grandes 
terratenientes. 

(5) Esta teoría del c. Feldman se encontraba ya en su artículo 
de noviembre de 1976 publicado en Contra la Corriente. El c. la
ha reiterado en la actual polémica. La resolución de la minoría
no defiende expresamente esta posición. Pero los ce. Clark,
Feldman, Horowitz y Waters, en su respuesta al c. Mande!, asu­
men 1� defensa de esta posición basándose en una "tradición de 
la IV" que resulta ser el 111 Congreso Mundial, que sirvió de pun­
to de apoyo al liquidacionismo pablista y abrió la crisis de la In­
ternacional. 

León Trotsky había escrito cuando Stalin invadió Polonia: 

"Esta medida, de carácter revolucionario -la 'expropiación 
de los expropiadores' - se realiza en este caso de modo bu­
crático militar. El llamamiento a la actividad independiente 
de las masas en los nuevos territorios -y sin tal llamamiento 
aun expresado con extrema cautela, es imposible constituir 
un nuevo régimen- mañana será si_n duda eliminado me­
diante medidas policiales despiadadas( .... )" 

En Europa del Este, en la postguerra, este recurso a Ja acti• 



\iidad indeperldiente de las masas en el momento de la expropia­
ción de la burgues ía sólo fue claro en algunos casos, como el de 
Checoslovaq ·. J ia . Se partía de una situación disti nta a l a -conside­
rada por Trotsky : ias masas, con grandes movim ientos i nsurre­
cionales, con guerras civi les, habían previamente dejad o  al capi­
ta l ismo en una situación precaria, completamente a expensas de 
la voluntad de Stalin. Por e l lo en muchos casos no fueron nece­
sarios nuevos desarrollos significativos de esa actividad indepen- -
diente de las masas. Así lo reconocía e l  c .  Hansen en 1 969 tal 
como lo citamos en el siguiente apartado (e) de este mismo cap(. • 
tu lo. Esto,··señala el c. Hansen, no significaba que l as masas hu� 
biesen estado completamente ausentes, que fuesen totalmente 
ajenas a las expropiaciones, pues éstas no dejan de coincid ir Con 
e l  objetivo de expropiar a la burgues ía que había estado presen· j 
te en sus movil izaciones anter iores, porque en los g obierrios que ! 
real izan estas expropiaciones hay a l gunos d i rigentes reconocidos : 
etc. Es decir, e l  c. Hansen busca otras formas de presencia de las : 
masas d istintas de las grandes movil izaciones revolucionarias que 
no se d ieron. 

La versión que el c. Frank d io en e l  1 1 1  Congreso Mundial y : 
que fue adoptada por el Congreso era distinta del enfoque de • 
Trotsky y de esa apreciación que citamos del c. Hansen. Afir· 
mando que los estados obreros del Este eran producto de la ac­
c ión revolucionaria de. las masas, el c. F rank ve ía esa acción re­
volucionaria decisiva fundamentalmente en movil izaciones rigu­
r:osmanete controladas por los estal in istas simultáneas a la ex­
bpiación . No en los comités de fábrica de 1 944 sino en los co· 

'-níités burocráticos organizados por los estal in istas de 1 949, par· 
te del aparato burocrático de Estado. Para el c. Frank la actua­
ción de los estal inistas en 1 947-49 no fue desmovil izadora, sino 
una acción movil izadora y organizadora de la clase . . . .  pero evi­
tando que se escapase a su control .  Las convocatorias rutinarias 
real izadas por los 'bu rócratas oon una audiencia obrera res idual, 
mientras 18s masas se apartaban más y más del régimen, eran pa­
ra el e-. F rank la viva expresión de la clase revolucionaria. Mien­
tras Trotsky subrayaba la acción independiente de las masas, 
amenaza sentida como tal por los estal inistas, el c. Frank se de­
ten ía a cantar las vi rtual idades de la acción controlada. Objetiva­
mente, esto equiva lfa a apoyar -críticamente por supuesto-­
una l ínea desmovil izadora, a apoyar como organización de la 
clase los comités burocráticos impuestos .para atomizarla. 

Esta es la tradición de la que se reclaman expresamente, a 
través de ilustrativas citas, los ce. Clark, Feldman, Horowitz y 
Waters. Niegan la creación de un  estado obrero en Camboya por• 
que no hubo en ella grandes movil izaciones revolucionar ias co­
mo las que M. Pablo vio en la Yugoslavia de 1 945-47 (época de 
rlesmovil ización y de expropiación de la burguesía ) .  Sin embar-

\.-:- ,  movil izacione_s burocráticas controladas también las hubo en
º ,a Camboya de Poi Pot. Este no perdió todo el apoyo de masas 

en veinticuatro horas. R ecl amándose de la misma tradición em­
bel lecen la actuación del PCV , como veremos luego. 

Afirman que el "informe de Pierre Frank ayudó entonces a 
preparar al movimiento trotsqu ista para valorar correctamente la 
revolución húngara de 1 956". Es falso que la valoración de esa 
revolución por el Secretariado Internacional pabl ista fuese co­
rrecta. Pero aunque lo hubiese sido, los ce. saltan ol (mpicamente 
por encima de lo ocurrido entre 1 951 y 1 956: en continuidad 
con esa concepción de la relación entre esta l i n istas y masas, e l  
S . I .  se  a l ineó en 1 953 en aspectos fundamentales con l a  bu rocra·
cia contra los obreros de Berl /n Este . El SWP lo denunció como
abandono del trotsquismo y l lamó a formar el Comité Interna·
cional contra el S . I .

lDe qué tradición nos recl amamos?

(6) En el anál isis de la revolución vietnamita realizado en
1 979, el cda. Feldman mantiene esta expl icación que daba en 
1 976 pero cambia el énfasis, dando menos peso al temor a l as 
masas. Posteriormente, la resolución de la m i noría del SU, ba· 
sada en gran parte en los anál i sis del cda. Feldman, suprime ese 
factor. 

(7) Cuando se escribió este informe esperábamos que los cdas.
de la minoría del SU no adoptasen de manera coherente la
orientación del 1 1 1  Congreso Mundia l ,  a l  que hasta entonces no

se habían referido. Pero como hemos indicado en  la nota nú­
mero 5, los cdas. Clark, Feldman, Horowitz y Waters se remi­
ten a ese Congreso, precisamente p<'lra recl amarse de una teor ía 
del surgimiento de estados obreros que embel lece a l os sta l in is* 
tas. Hemos criticado en el apartado b) de éste cap ítulo la con­
fusión entre la movil ización de masas de 1 975, que marcó 
decis ivamente los acontecimientos posteriores, y la de 1 978, 
que se sitúa a un n ivel muy inferior de movilización. El cda. 
Frank, citado en la rép l ica a Mande! ,  afirmaba de manera mas 
tajante· la l ínea moVilizadora de los sta l inistas. Hemos criticado 
la confusión enti-e los comités de fábrica Y el aparato stali nis­
ta impuesto. El cda. F ran k también e ra mas contu ndente y ala* 
baba a los stal inistas por "organizar" a la clase en los comi tés 
burocráticos del Este. La valoración de la actuación práctica 
del PCV se aproxima peligrosamente a unos anál isis que han 
costado muy caro a la I nternacional . 

El 1 1 1  Congreso Mundial también e ra mas coherente cuan· 
do, profundizando en éste tipo de análisis, consideraba centris" 
ta al PC yugoeslavo del que se decía que rompió con el Krem­
l in  porque se negaba a subord inar los intereses de la revol ución 
yugoeslava a los de la burocracia de Moscú . (En real idad, rom· 
p ió  por un  confl icto entre los intereses de la burocracia yugo­
eslava y l os de la rusa) .  Los cdas. Clark, Feldman, Horowitz y 
Waters no aceptan la etiqueta de "centrista" apl icada ai PC 
yugoes lavo, pero admiten el contenido y suscriben entre otras 
esa expl icación del confl icto con Moscú . Cuando se niegan a 
l lamar centrista al PC yugoeslavo pero entienden que defiende 
los i ntereses de la revolución en Laos, Camboya, y movil izan­
do a las masas en Viet-Nam . . . l no están empezando a vaciar d� 
contenido la l ucha de la F L T contra el PC vietnamita como 
stalinista?; lno están avanzando hac ía considerarlo en la prác­
tica como centrista precisamente en el momento en que esa 
caracterización esta l la  en las manos de los cdas. de la mayo-
ría del SU?.  

lDe que tradición nos reclamamos?.

(8) Fel izmente, el SU en su ú ltima reunión parece haber
exclu ido de la l ista de textos básicos para el V Congreso Mun­
d ial después de la Reunificación prec isamente este documento.

(9) hemos hecho una breve referencia a la teoría del cda.
Mande! sobre el su rgimiento de estados obreros a partir de la
i nstanlación en el poder de un gobierno respaldado por ejér*
citos stalinistas, señalando que e l im ina conceptos trotskistas
básicos, como el gobierno obrero y campesino, y la asimilación
estructural . En cuanto a la teoría sobre las guerras entre
estados obreros, parece que el cda. cons idere que las burocra­
c ias stal inistas son capaces de detener la dinámica bél ica cuando
ésta amenace las bases sociales oqryJras del estado en que se
asientan. Esto es una extensión al terreno mi l itar de io que la
TMI afirmaba sobre la capacidad de la burocracia de defender
con su poi ftica económica esas bases. Lo correcto es afirmar lo
contrario: mas al lá de lo que la burocracia pretenda en una
guerra, o en unas medidas económicas, su po !  ítica mina l as ba­
ses obreras, que sólo el proletar iado defiende.
( 1 0) El abandono - -posterior a escribirse este i nforme- del !ex·
to sobre "Democracia Social ista y D ictadura Proletaria", refle­
ja esta crisis y es, como.hemos dicho, un paso posítivo. Sin em­
bargo, el "Documento Mundia l" se basa en parte en el docu­
mento abandonado. De otro lado, los ataques a las posiciones
sobre el "monol itismo" y el "monopol io del poder" sta l i nis­
tas que hab(a en esé documento se han hecho (sin citar lo) en ! a
polémica sobre_ I ndochina desde otras posiciones que, en
muchos de sus desarro! !m:, no son menos incorrectas. Y la mis­
ma cris is indochina, entre otros hechos, ha dejado no menos en
bancarrota e l  Documento Mundial . En esta situación, la for­
mación de un agrupamiento de dirigentes fundamentales de la
ex-TMI con los di rigentes fundamentales de la  ex-F L"f para
defender el Documento Mundial es un intento nocivo de no
reconocer la crisis de la segunda reun ificación y mantener ésta
con métodos que obstacu l i zan el debate en la inte rnacional .
Oue se exclúya la cuest ión Indochina, central en la lucha de
c lases, del orden del dia del Congreso, puede servir para no
romper la "reunif icación", pero perjudica !a ,'Clarificación de
p'roblemas fundamentales para la vida de la i nternacional. La
confusión sobre el sta l inismo afecta a toda la  actividad de ésta
y a todas sus posibi l idades de desarrollo.




